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SECCION FINANCIERA.

EL PBESU PI'ESTO  Y LA  ACiBK'VI.Tl’RA.

ífiendii la  jirincijinl riqueza de los cspañulea la 
territorial; siendo su más jireciada industria la 
agrícola, ¡irocurar su natural deseuvolvimient", 
liuscar los medios que tiendan á ¡lerteoinoiiarla, 
vencer los obstáculus que á  su desarrollci se ojmii- 
gaii. lia de ser, indudalilenieiite, el jirimer cuida­
do de todo el (jue no mire con indiferencia el por­
venir de su i>aí.s.

Si esto es cierto, no lo es ménos que. ajiarte de 
las mil concausas que hasta los tiempos {iresentes 
han impedido á  nuestros celosos agricultores me­
jorarla  hasta  el puuto que su propio iuteres les se­
ñalaba. existe un obstáculo que, si no insupera­
ble, 08 diñcúl de vencer, va j>or su gravedad esen­
cial, va ¡lorijue habiéndose hecho en'mieo el mal, 
su curación, cuando ménos, lia de ser penosa len­
ta. Este obstáculo no es otro que el Presupuesto.

Desde que la tributación existe mejor ó ¡icor or­
ganizada. la tierra y sus productos, hts industrias 
(jue de la agrícola son necesarios auxiliares, han 
.«ido la baseprinciiial. hau sido las fuentes de don­
de se han surtido con jireferenoia las arca.s del Te­
soro. N’ada de ¡larticular tendria esto si el Estado 
no Imbiera trasjiasado los límites de la jinidencia, 
qne siendo la jirincijial riqueza, justo era que tri- 
butára m ás. si bien tendria. eu cambio, preferente 
derecho á  los beneficios d é la  nación, si habia de 
ser una verdad íjik* el tributo no es otra cosa que 
la satisfacción del ser\-icio que el E.stadu. presta. 
Mas como ¡lara desgracia de nuestra querida Es- 
jiaña, los jilaues rentísticos casi nunca se basaron 
eu los sanos ¡irmcipius de la justicia; como nuuca 
ol)edecieron á un pensamiento científico, sino á 
la bárbara ley de la necesidad. de lo cual á  na­
die hacemos exclusivamente responsables, y  como 
ésta habia de satisfacerse, y  nada más cómodo que 
acudir á ios mi’dios va conocidos, nada más seguro

que imponer sobre lo que ofrece eficaz garantía del 
cobro, no se ha hecho otra cosa ijiie ir recargando 
eu c.scala ascendente la contribución territorial, en 
términos tales (¡ue bieu se ¡ludiera decir, sin te­
mor de e(¡uivocarse, <¡ue la  ¡irogresiva gradación 
(le la.s necesidades de la Hacienda ¡uuliera estu­
diarse en el continuado aumento que lia tenido la 
coiitribuciuii territoriiil, ipie ¡Kir desgrai'ia no es la 
úni(“a  (¡ue sobre la industria agrícola ¡lesa, liacién- 
dola arrastrar una vida casi siempre agonizante, 
siu otro auxilio (¡ue lo.» gigantescos esfuerzos de 
los pobres agricultores.

En efecto, examín(?se con todo el detenimiento 
debido nuestra lústoria financiera; estiidie.se con 
la  mayor inqiarcialid.'ul posible nuestro actual sis­
tem a tributario ; y siu (¡ue sea esto lanzar sobre 
ninguna escuela, sobre partido alguno la res¡)on- 
sabilidad, se observará que el priiici¡>al recurso 
con (¡ue el Estado cuenta le obtiene dc nuestros 
desgraciados agricultores; y  se verá i¡ue sobre ellos 
gravitan casi cxclusivanicute otros muchos tribu­
to s, directos unos, indirectos otros, tanto (¡ue no 
hay peligro de ser tenidos por exagerados'si afir­
mamos que más de la m itad de los ingresos efec­
tivos de nuestros presu¡iuesto8 se obtienen de los 
dueños de la tierra y de los que la cultivan, tribu­
tación eu sumo grafio excesiva, que im¡)osibilita 
todo aliorro, que inqiide todo mejoramiento, <¡uc 
cu vez de fom entar, esíjuilma. aniipiila, m ata la 
producción agrícola, haciiuido cada vez miU pre­
caria la  situación del contriliuyciite, secando las 
verdaderas fuentes de rii¡ueza, labrando i¡uizá.s la 
jtro¡)ia fosa cii que pudiera sumirse la Hacienda 
pública si pronto, enérgica y  resueltamente no se 
abaudiiiia esta fatal rutina, si desde luégo. al mé­
nos , no se pL>iie coto á ese iucoiicebible sistema de 
que sobre una sola clase del Estado vengan á  ¡le- 
sar la mayor ¡larte de las cargas ¡uiblicas; si no se 
biiscau tributos nuevos que rc¡>artan cou más 
equidad el p ago , imcieudi.i contribuir á  todos con 
estricta ¡iroporcioiialidad ásiis halieres; si no se 
¡irocura, eu fin , encerrar los gastos dentro de lus 
límites de lo debido y lo ¡losible, que mucho tiem- 
¡>ohá les vienen traspasaado.

Ahora bieu, habiéndose im¡mesto E l  C a m p o  la 
niision d(‘ defender los intereses de la  clase iii^rí- 
cola.; siendo su ¡)rinci¡)al o ljcto  fomentar la aticiou 
ni estudio del estado de nuestra más ini¡iortante 
riqueza, de la  m ás valiosa industria de los espa­
ñoles, indicando las mejoras ¡«isibles, ¡lateiitizaii- 
do los obstáculos que á su desarrollo se ojnuieu, é

indicando los medios que utilizarse puedan ¡lara 
buscar su mayor ¡lerfectibilidad, ya  que su ¡lerfec- 
cion absoluta no sea dab le ; y siendo claro como la 
luz del dia que en estos momentos liistiiricos el 
mayor obstáculo se eiicnentra en el si.stema finan­
ciero. faltariii á sn deber si uoestudias(‘ esta cues­
tión de tan vital Ínteres para los pnqiietarios dc la 
tierra, de tra.scendencia tan ta  ¡lara los agricultores, 
y de imjiortancia suma ¡>ara nuestra (ianaderia, 
que a  ¡lesar dc su naturaleza tan distinta de la  ter­
rito rial, se encuentra á  ella ecpiijiarada para todos 
los efectos del triljuto, error lamentable que con­
tribuye, y uo jKico, á  detener el incremento (¡ue 
dídieria tom ar, y mejor dicho, que la ha (londiicido 
al e.stadü de postración en que se encuentra.

Firm es, ¡mes, en nuestro ¡iro¡s')sito; ganosos de 
contrihuir. ¡mr cuantos medios estén á  nuestro al­
cance, al mejoramiento de la tierra, de la Agricul­
tu ra , de la  Ganadería, abrimos desde hoy esta 
((Sección financiera», en la  que, ¡iresciiidiendo eu 
alisoluto de la  ¡lolítica, olvidándonos j)or conqdeto 
de quienes seau ó ¡medau ser los causantes de nues­
tras desgracias; ¡iresciudiendo en absoluto dc e.s- 
cnclas y  partidos, combatirémos el error doquiera 
le encontremos, indicando el remedio donde le ha­
llemos, llamaiidu la  atención de nuestros hacen­
distas allí doode nuestras escasas fuerzas no al­
cancen; y va con revistas, cuando los siiC('sos lo 
cousieutan, ya examinando ¡luutos concretos de 
nuestro sistema rentístico, en cuanto relación ten­
ga con la  misión (¡ue E l  C a m p o  se ha  impuesto, 
¡troeiirarémos al ménos des¡>crtar la afición á  esta 
clase de estudios, pesados, áridos, enojosos, es 
verdad, ¡lero fitile.s cual ningunos; y  ojalá (¡ue si­
quiera esto logremos, (¡ue algo habremos hecho en 
pro de uiiestra ¡latria. ¡¡ue uo conseguirá tener un 
dia feliz miéntras no logre desarrollar su riqueza 
en ténniuos (¡ue su producción e.xceda de lo preci­
so para cubrir con holgura todas sns iicce.»idades.

Pero volvieudu al tem a de nuestfi) trabajo de 
hoy, ¿habrá quien ¡lueda dudar (¡ue el «Presu- 
¡mesto» es una de laa causas, la  más priiici}(al, de 
que la Agricultura española no logre mayor ¡>er- 
feccioiiamieutü? ¿E xistirá español alguno (¡ue d(* 
buena fe crea que puede sostenerse la tributación 
en la proporción á  que ha llegado? Y sobre todo, 
¿habrá (juieu c ju  siuceridal afirme i¡ue el desar­
rollo de la Agricultura sea ¡losible cou la tributa­
ción que sobre ella ¡lesa? Seguros estamos (¡ue 
cuantos leau nuestras ¡iregimtas contestarán con 
la más rotiuula negativa, á  menos (¡ue sean indi-
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fereutcs á  las desdichas dc la  clase mtís digna de 
atención en nuestro jiaús, á  ménos ijiie ciérrenlos 
ojo.® á  la evidencia.

En efecto; si examinamos con la detención de­
bida el jiresHimesto dcl Estado, como deeiamos 
áiit(‘s, nos dará el triste resultado de (jne la m a­
yor parte de los ingresos efectivos se obtienen de 
la  tierra, sus iiroductos y la Ganadería, y vamos á 
demostrar e.sta verdad.

Aparte de los I64.98().l)ñ7 pesetas, presujiues- 
tos jmr la contribución llaiiinda territorial, consti­
tuyendo los jirojiietarios, agricultores y ganaderos 
la  clase más numerosa del E stado, el imjmesto 
directo de cédulas jiersonales sobre ella ba (le gra­
vitar priiicijmlim-ute; jior lo tanto, no se nos ta­
chará de exagerados si agregamos la  mitad de la 
cantidad jmr este concejito arbitrada, 6 sean cinco 
millones de pesetas; siendo la base para la exac­
ción del imjiuestü sobre derechos reales la consti­
tución, extinción, reconocimiento de los mismos y 
la trasmisión de la jiropiedad, é importando lo 
jiresnpiiesto 17 millones de jiesetas, deducidos dos 
(jue pitwle imjiortar la trasmisión del moviliario y 
metálico, jMinjue éste, por ser de fácil ocultación, 
casi siemjire se oculta, tendrémoa (jue agregar lo  
m illones: arbitrados Hfí millones de jmsetas jiur 
consumos, y como (juiera que no si(‘udo cu las 
graudes capitales donde el verdadero consumo 
ex iste , y es jsisible su cobro j)or el sistema d(‘ fie­
latos , en las demas jioblacionos viene á eoiivertir- 
se en un r(‘j>arto sobre la territo rial, adéijitese el 
medio ¡jue se (juiera jiara sn exacción, áun cuando 
S(’)lo se oliteiigun de esta manera ñ(l millones de 
pesetas de los presujuiestos, nos darán en ju n ­
to las jiartidas indicadas millones de jiesetas, 
mimero redondo, y como á  esto debemos agregar 
la jiarte jirojiorcional de los demas tributos indi­
rectos y  dc la» rentas, como la de tabucos y sello 
del E stada, <juedará demostrado <jue más ih* la 
m itad de los ingresos, no sólo de los efecttivos, 
sino liasta de los figurados, vúmen á  pesar sobre 
los jirojiietavios de la tierra, la industria agrícola 
y  la riijueza jiecuaria, y  uuestros lectores cumjiren- 
deráii (jue tam aña carga no puede sojiortarse.

Y si esto es cierto, ¿qué no podrá decirse cuan­
do se demuestre cjue iio son sólo éstos los gravá­
menes ijiie sobre esta clase jit'san?

Efectivam ente, los esjiañoles no tributan única­
mente Jiara el Estado, (jue existen otras cargas, 
como son las municijiale.», las jiroviiiciales, las (juc 
Lace necesarias nuestro defectuoso sistema curcc*- 
lario . y  otra® (jue, si no montan tanto como el 
jiresujiuesto de la N ación, se ajiroximan mucho; y 
como (juiera que en la mayoría de nuestras jiobla- 
cioues no existe otra jirodticcion que la  de la  tier­
ra . c(.ni(i no exi.®ten otras industrias que la agrí­
cola y la jiecuaria, sobre ellas han de jiesar forzo­
samente gravámenes tantos. E s , se d irá , que el 
cajiital jirineijial es la  tierra; es, se dirá, (jue la 
jirincijial industria es la  agrícola; e s , eu fin , se 
dirá, (jue la mayoría de los españoles á ellas se de­
dican, verdad o s; jiero ctimo el tributo no debe te­
ner como base el cajiital, sino la  utilidad; como la 
necesidad de que tantos brazo» á  ella se dediquen 
demuestra lo costoso de esa jiroduccion, y como es 
evidente qne el cajiital que ofrece ménos prtHlucto 
líquido es el de la tierra, y  como los gastos de jiro­
duccion deben salir de los mismos jiroductos; <»mo 
su mejoramiento no puede obtenerse sino con los 
ahorros ó el exceso entre la  jiroduccion, los gastos 
y  el tributo, pasando éste de los límites debidos, 
imjiide desde luégo el ahorro, y, por lo tanto el 
mejoramiento, aumenta los gastos de jiroduccion 
aminorando é s ta ; y  cuando, como en la actualidad 
succhIc, es en alto grado excesivo, viene á  afectar 
directamente al capital, límite al <jue no puede lle­
g a r lícitamente el tribu to , que si es debido mien­
tras no ataca á  la producción, al cajiital, en cuan­
to llega á éste y  dificulta aquélla, se convierte eu 
una pxjioliacion, siquiera sea lagal.

Aliora bieu, como excediendo el tributo de los 
límites debidos, sn cobro es imjiosible ; como la 
dificultad esencial, que jiudiera llamarse imjiosi- 
bilidad. el Estado ha de jirociirar vencerla, y  no 
tiene otros medios que aumentar los gastos de ad­
ministración ; como del aumento de los ga«tns y 
de la no realización de los ingresos nacen los dé­
ficits ; como el desnivel entre los ingresos y los 
gastos se cubro con la deuda flotante, y  como ésta 
ofrece jiiugües utUidadades á los jirestamistas, so­

bre todo cuando la penuria ha llegadó al estado 
en que tenemos nuestra H acienda, forzosamente 
ha  (le huir el dinero de los camjios jiara venir á  las 
grandes capitales, jirivando dc este recurso, (jue 
Jiudiera jirestar eficaz auxilio , á nuestra Agricul­
tura . c(imo atinadamente dí’cia jkdco tienijio hace 
nuestro ilustrado amigo el 8r. Ferreras. al oeujiar- 
se del crédito territorial; y eu veriliul (jue no es 
éste el menor daño <jue la Agricultura rw'ilie del 
jiresiijiuesto.

E s de tan ta  iinjiortancia el crédibi jiara la Agri- 
eultura, que lastimarle es la falta financiera más 
grave que jiuede conietf'rse, y jMir desgracia no es 
o tra cosa lo que el Presujmesto hace. Con el afaii 
de obtener niia jie<jueña cantidad má.® de ingresos, 
no tiene inconveniente en gravar la  constitución, 
la renovación, la  modificación y hasta la extinción 
de la liijiotcca, sin tener en cuenta que en Esjiufla 
la escasez del cajiital metálico, la»pingües ganan­
cias (jue el Tesoro ofrece, hacen subir su Ínteres á 
un tijio (jue jHidrá sojMirtarsc ante la dura ley de 
la  necesidad, jioro que imjiosibilita (*1 acudir al 
crédito Jiara de él obtener utilidades jiara el jires- 
tatariü. iSi el ínteres fuera tan m(>dico como en otros 
países, íjue el mutuatario jiudiera jirometerse del 
jiréstamo la utilidad bastan te , no séilo jiura satis­
facer los intereses, sino (jue también jiara amorti­
zar el cajiital, al Jiréstamo acudiria jiura el mejo­
ramiento de la Jiroduccion, única ventaja (jue cuan­
do ménos obteiidria de la actividad individual (jue 
al cajiital del jivéstamo agregaba; mas como el ín­
teres del dinero es mucho mayor que la utilidad 
que puede obtenerse de él ajilicáiidole á  la  indus­
tria agrícola, jirixiiso le es al nnitimtario jioiut al­
go del jiroductü de lo suyo jiara jmgar el iiitere.®, 
y eu muchos casos al jirimer reves de la fortuna, 
al jirimer solano (jue arreliate su cxisccha, tener 
que entregar su cajiital jiara el jiago de intereses 
(leí recibido ú jiréstamo. Y bien; todo lo (juc sea no 
facilitar el jiréstamo, todo lo que sea dificultarle, 
es hacer más triste la situa<‘ion del agrictUtor, jmes 
que le imjiith' acudir al crédito ó le obliga á  jiere- 
cercoii él; y eso jirocisainente hace el jiresujiuesto 
al someter á la tributación actos (jue debieran es­
ta r exentos, cmuo son todos los (jue se refieren á 
Jiréstamo con hijioteca, cuyo tributo no pagarán, 
no, los Jirestamistas, sino el necesitado que se ve 
jirecisado á  sucumbir ante. Ia dura ley (jue al jirés­
tamo le lleva.

Estando el Ínteres al 12 jior 100, cuando ménos, 
jiur regla general; Iiaciéudose los jiréstamos ú cor­
tísimo jilazo. obligar al jiago la constitución de la 
hijioteca y  la extiucioii es aum eutar el Ínteres, y 
cuenta que el 75 jior 100 de las ojieracinues se ha­
cen á muy corto jilazo ; y  si á esto se aumenta los 
gastos de jiajiel. notario, lújuidadon del impuesto 
sobre deri'chos reales, inscripción en el registro y 
muchas veces comisión, se tendrá uu exorbitante 
sobreprecio del ín teres, y  como éste ha  do jiagar- 
le todo el jircstatario, y  como jiara evitarse estos 
gastos es jireciso- acudir á  las obligaciones jirira- 
(laa, y .éstas ofrecen menor seguridad al jiresta- 
m ista , éste exige mayor ínteres jior la jirojiia even­
tualidad del cobro, haciendo siemjiremás jirecaria 
la situación del pobre agricultor, (jue al crédito se 
ve obligado á  reciurir. Y si esto puede decirse 
cuando el tijio del Interes es el 12 jior 100, ¿qué 
no podrá decirse en a(jucllas regiones en ( ue el ti- 
jio llega al 25 y  al 30 jior 100, que por desgracia 
no son jioeas eu España? Es, se dirá, que ya exis­
te una institución de crédito qne remediar jiuedc 
ese m al, y  ciertamente que no habrémos de negar 
que Jiudiera ser tifilísim a; pero amantes de la  ver­
dad ante todo, dirémos que hasta ahora jiocas sou 
las ventajas cjue se han obtenido, á  jKicas partes 
han llegado los beneficios de la institución; es más, 
abrigamos el íntimo convencimieuto de que mien­
tras el Tesoro ofrezca tan ta  ganancia al ciajiital di­
nero, el Banco Hipotecario, jior buenos y nmelios 
que sean sus deseos de acudir eu auxilio de la cla­
se agrícola, uo jiodrá realizar su jiriucijial niisiou.

Pero no es esto sólo: de tal manera el Presu- 
jiuesto dificulta el desenvolvimiento de la jiroduc­
cion agrícola, (jue no parece sino que esa sea su 
misión, como con tanto  acierto afirmaba meses 
hace, en uua Conferencia agrícola, uno dc los más 
ilustrados agricultores (*sjiarioles, nuestro querido 
amigo el Sr. Candan.

Decia, y  con sobrada razón, dada la imposibili­
dad de que cada jirojiietario se dedique á cultivar

por sí toda la tierra que le jiertenece, sujmesta la  
necesidad de buscar los colonos jiara que sacarse 
jiueda todo el jiroducto de uucstro suelo, el jirimer 
deber del legislador es no estorbar, uo dificultar 
lo» arrendamientos, áutcs bien jirotegerlos, facili­
ta r su mucha duración; jmes á  medida que éstos 
sou más largos, como (juiera (jue el cultivador se 
Jiuedc jirometer el lucro debido de las mejoras que 
re a lita , las lleve á  caln.i en jirovecho jirojiio, del 
jirojiietario y  de la producción de! jiaís; dadme uu 
arrendamiento largo, deeia, y  las mi'joras serán 
msibles; hacedh* corúi. y  el cultivador tendrá que 
imitarse á  exjilotar el suelo eu los términos eu 

que viniera liaciéiidose. sin que se le jmeda exigir 
la,mejora de la finca, ponjue ignorando si el ar- 
reiulumi(*utu ha de ciiiititiaar. uo emjileará eu la® 
finca.® uu cajiital cuyo jiroducto nn ha de recoger.

Aliora liú'ii, ¿qué hace el jireaujniesto? Eu jiri- 
mor lugar, sujeta al jiago del imjmesto el acto dcl 
arreiulamieuto, cuando excede su (luraciou de seis 
años, ó lo que es lo mi.smn, dificulta, combate la  
duraciim de tules contratos, cimtrariaudo las leyes 
jirotectorus de la industria agrícola; y  si al cabo 
(le ello se obtuvieran jiiiigñes ingresos jiara el Te­
soro; si bastáraii á  cubrir grandes necesidades, 
disculjiárasc al m énos; jiero si el ingreso <jue so 
obtiene es casi imju'rcíqifible, ¿á (jué dificultar do 
ese modo la  jiroducoion de la tierra? ¿A qué jire- 
tender hacer difíciles la.® relaciones entre el jiro- 
jiietario y el colono, (jue delien ser ín tim as, cor- 
dialísimus, si uo se (juiere (jue la  jiroduccion, en 
vez de aumentar, disminuya? ¿No han llegado aún 
á  convencerse imostros hombres de Hacienda do 
(jue el jiroenrar, si(juiera sea iiulirectaniente, los 
arreiuhimientos á  Jilazo corto, es contrariar el cs- 
jiíritu de m(>jora en la tierra , que jior colonos ha 
de ser cultivada? ¿No han visto que el cultivador 
que carece d(‘ tierra jirojiia, no abrigando la segu­
ridad de obtener los jiroducto» que no sean inme­
diatos. forzosuineiite ha  dc jirivar'se de im*jora lu 
Jiroduccion, violentándola en términos (jne en mu­
chas ocasiones ni dejan a  la  tierra el descanso ne­
cesario Jiura rejiarar las fuerza.® que invirtiera eu 
f'l Jiroducto anterior? Ctiestiou es ésta (jue, áuu 
cuando jiarezoa á  algunos dc* imjiortaiicia loca, en­
traña gravedad suma jiara la  clase agríco a  y jiara 
nuestros grandes jiixijúetarios. Si eu vez de difi- 
cnltijr las colonias jirolongadas se jiroeurase favo- 
ríH.'erlas, no con protecciones directas, de las (jue 
somos enemigos, sino dejando que el Ínteres indi­
vidual las regule, ('uáiitos vastísimos terrenos, de 
los cjue solamente se obtiene un insignificante jiro­
ducto trienal, que suele nn comjieiisar ni los gas­
tos de Jiroduccion, se Ooiivertirian eu frondosos y 
feracísimos viñedos, jmes <jue la  seguridad de que 
á  su tienijio el cultivador 6 sn» herederos habriaii 
de recoger el fruto de los sacrificios que toda jilaii- 
tacion exige, animaría á  todos á  dar imjmlso á la 
jilautacion, de la  que nadie es cajiaz dc calcular 
« priori las ventajas que pudieran obtenerse.

Pero n o , nuestras leyes económica.®, contrarias 
casi siemjire á  los verdaderos intereses del jiaís; 
nuestros jiresujiuestos, basados jior regla general 
en el empirismo, fundamentados en la  necesidad, 
nuiK'a procuran el desarrollo d(2 la  jiroduccion, 
siemjire consiguen aniquilarla, sin comprender 
que secai' las fuentes de la  riqueza, dificultar la  
producción, no fom entarla, no conduce á  otra cosa 
qne á  nuestra inmediata ruina. Nuestros legisla­
dores, engolfados en las cuestiones jiolíricas, (ht 
cuva solución se jiroiiieteu la  salvación del ¡lais, 
miran con indiferencia, les causa tedio el ocujiarso 
de las económicas, que no inijiresionan tan to , es 
verdad, jiero que lentamente se desarrollan, to­
man cuerpo, quizás muy luégo adquieren gigan­
tescas jiroporeiones, difíciles, si no inijiosibles, de 
rem ediar, por lo mismo cjue jiatilatinameute cre­
cen, que siemjire destruyen, ijue constantemente 
aniquilan las fuentes de riíjueza, que incesaute- 
m ente combaten la jiroduccion nacional, de la que 
han de satisfacerse todas las necesidades, y  sin la 
quo la  vida de los pueblos es imposible.

Si nuestros legisladores se convencieran de la  
gravedad que entraña esta cuestión; si vieran que 
va ya rexóstiendo los alarmantes caractéres de una 
verdadera cuestión social, haciendo ménos jMilítica 
y más hacienda, evitarían los males sin cuento 
que nos amenazan. Si comjirendieran la triste si­
tuación por que nuestra Agricultura atraviesa, jiru- 
curarian cuaudu ménos no dificultar su desarrollo;
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<*s m ás. nosotros así lo creemos, lograrían fonien- 
turlu. y nuestros |H>])res agricultores no tendrían 
(jue rc|>etir eonstaiitemente que más que á  nna 
m ala sementera, uua helada tard ía , una serjuía 
jiertinaz, im solano ¡irematuro y una furiosa tor­
m enta , temen una ley de Presupuestos poco me­
ditada y ménos discutida.

¿L o harán? ¿Coiiiprenderán que sn delicr hoy 
Ion oliliga á  ocuparse con toda preferencia de la.s 
cuestiones financiera.s? Cromos que s í , ¡mes confia­
mos en su ¡latriotismo. P n ’ixinia está la éjtoea en 
(pie reaimdarán stis trabajos; ¡>or todas ¡lartfs se 
anuncia que la cuestión de Hacienda va á  ¡ilan- 
tcarse, el mal es grave y  su remedio uo consiente 
dilación; la princi¡)al fuente de riqueza, la Agri- 
<-ultura, agoniza, y es preciso lograr su curación 
C( m t(xla urg<‘ncia. que acaso dos¡uies ya sea tarde. 
Si hay sagradas obligaciones (¡ue eimqdir, ciím- 
¡danse en bueiihora, que ése es el ¡irímer deber de 
toda nación honrada; ¡lero no se gaste lo qne no 
sea absolutamente necesario; ¡láguese cuanto más 
se ¡Hieda, que s<')lo así se conseguirá evitar la com- 
jd e taé  inminente ruina de nuestro crédito; ¡lero 
Íiús(|uen8e otros veneros de riqueza, arbítrense 
otros recursos, d(‘sarróllense tributos, (¡ue sólo el 
iKiinbrc de tales tienen, cuando debieran ofrecer 
('uantiosas sumas para el ¡HÍblicoTesoro; re¡)artán- 
se con equidad las cargas ¡HÍblicas, y  sobre todo, 
lio se olvide (¡ue ya no ¡mede so¡>ortar tributo tan­
to la dettgraeiada Agricultura española.

Hifícií es la tarca. ¿¡)or(¡U(^ iK'garln? ¡icro la 
voluntad todo lo ¡mede, al ¡latriotisnio nada se 
opone, ante cl interés del ¡uiís todo debe olvidar­
se , (jue todo es ¡«HjuerK) ante él.

¡Quiera cl cielo (¡ue on él se inspiren nuestros le­
gisladores , y recibirán pb'uvmes de la Nación en­
tera! ;(.)jalá procuT(*n ¡mr la ¡mbre Agricultura es- 
¡luñola, y en ¡>ago obtendrán la gratitud do la más 
honrada clase, las bendiciones de los ¡uibves agri­
cultores, y la satisfaíú'ion de haber, siíjuiera una 
vez, mirado por los verdaderos intereses del ¡laís.

C. Itico.

Sr . 1). José  L ris  Albareda.

Mi distinguido amigo : Si circunstancia-s bien 
tristes me ban inqn-dido hasta boy e l cumplimien­
to de la ¡labibra (¡ue di á  V. de hacer algún tra­
bajo ¡>ara cl pertódico El. C a m p o , que V. ha fun­
dado, créome ya en el deber de líecir algo, ven­
ciendo el natural temor de ver figurar mi nombre 
a l lado de los ilustres aficionados Mar<¡nés de la 
Conquista, Duque de Veragua, brigadier Sánchez 
Mira y Sr. IVei 1 . á  <¡uien, siu el gusto de tratar 
¡lersonalniente, juzgo como inteligente de verda- 
<lero mérito.

Estos señores, y  cuantos de la  materia (¡ue ori­
g ina  este artículo nos ociqiamoa, y  de la que toJos 
hablamos, siendo muchos los llamados y  pocos los 
elegidos, sientan como ¡iriucqiio «(¡ue la  cría caba­
llar e s tá  en plena decadencia«. tratando con su 
celo é inteligencia, dignos de todo elogio, de ave­
riguar la.s causas (pie la han ¡iroducido y la mane­
ra  m ás ¡iropia de remediarla.

E u  el interesante ¡»erk)dico que V. ba creado, 
con más inteligencia y  suerte (pie yo. cuando en 
tiempos pasados fundé la Gaceta del Sport con los 
Sres. F . B. Navarro y D. J .  J- Borrell, primera 
)u})li(acioti de este género eu Esjm ña, se atribuye 
a suiuiesta decadencia á diversas causas. Hay 

quienes creen, de¡iende eu ¡irimer término de la 
comjira quo la Hcmonta hace aimalmciite de los 
¡lotros de tres años ¡lara servirse en su dia de 
ellos el ejército, y su¡>onen que dicha com¡ira mata 
de raíz el estímulo que ¡)ara ¡iroducir mejor debe 
sentir el gauadero. ¡uies (pie tal como jiresenta los 
¡lotros se l(js comjirau, y de esta cqiiuiou es el res- 
¡K'table. aunque jdven, Duque de Veragua. En 
sentido contrario cree el no ménos inteligente v 
rico ¡iríqiictario, mi querido amigo el Sr. Marijués 
de la Conquista. y  en su.artículo anterior, de gran 
mérito jH>r cierto, ¡irueba como, en la ¡irovincia (¡ue

tan dignamente representa en el Senado, la com- 
¡>ra ba  .dado resultados positivos.

H ay muchos que atribuyen á  la cría de las mu­
ías la tan dejilorada decadencia, y  otros, ¡ kit fin, 
á la cruza con caballos extranjeros, siendo uno de 
los que tal ojiinion sostienen-el Br. Marqués de la 
CoiKjuista. quieu habla con la seguridad del que 
lo ba ensayado.

Cada una de las causas citadas, ni todas juntas, 
son motivo suficiente ¡lura determinar la decaden­
cia de la raza caballar es|>afiola, decadencia (¡ue, 
en mi sentir, no existe, como ¡irocuraré demostrar 
con claridad y fraiKjucza.

¿ Qué es lo que entendemos por decadencia? E l 
menoscabo, la ruina de la cría caballar. Pues esto 
es b» que niego rotundam ente, sosteniendo, por ol 
contrario, que nunca lia habido mejores caballos, 
ni en (mlidud ni en cantidad, como en los presen­
tes (lias.

¿Basta acaso que se afirme por rcsjietaliles per­
sonas (¡uc ánte.s habia ningnificos corceles ,y que 
han desa¡)arecido, y  al mismo tiemjKi sostengan 
que nuestros caballos son tan sujicriores que en 
(iocilidad, belleza y sobriedad jiucden competir 
cou los extranjeros? Pues si tan buenos son, no 
han dccaido nada, ponpte uo me atrevo á  creer 
(¡ue los de otros ticiiqios fueran cajiaces de sojior- 
ta r más fatiga.» (jue los actuales, y tamj'ooo que 
sobrejmjáran en belleza á algunos de los de; ahora, 
(jue en esto, untes como ahora y boy como maña­
na . los buenos serán los ménos.

Ahora bien ; si en calidad no ban ¡lerdido, que­
da ¡lor ver si en cantidad ban disminuido, y la es­
tadística se encarga de demostrar que el iiiimero 
de caballos útiles (jue boy se emj>lean es muy su- 
jierior al de hace írrín ta  años. Los carruajes de 
))articular(‘s , de los (¡ue están desechadas, ¡lor iiir 
flujo de la moda, las umlus; los de lujo. aiuKjue de 
abjuilcr, y los de jdaza, cruisumeii una cantidad 
mayor que nunca. Eu cuanto al ejército, tam  loco 
se ba conocido má.s Estado Mayor, más cabal ería 
ni más institutos montados que en la actualidad. 
Y no se me arguya con que bu sido neeesario eom- 
]>rar en el extranjero, ¡ior(¡ue esto mismo ba ¡lasa­
do eu Francia. Italia, y  hasta en la misma Ijigla- 
terra. cu casos análogos.

No se croa por esto (¡ne afirmo que nada hay 
que hacer ya y (¡ue ¡«odemos dormirnos tramjuilos 
á lu sombra de nuestros laureles.

N o; ni Vis ni nadie que conozca algo el ¡laís, 
¡lodrá creer tal cosa.

Yo, que no soy ganadero, y  no por falta .de vo­
luntad . ¡luedo, por eso ini.sino, díH'ir, sin conside­
ración, lo (¡ue crea justo.

La (ianaderia en Esjiaña es un accesorio de la 
Agricultura, y  salvo los (¡ue, con honrosas excep­
ciones , gastan su fortuna por ¡mra afición. los de­
mas crian los caballos sin gran esmero y  ¡lor ¡mro 
lucro. Pero asi y todo, la Gauadería vive y se me­
jorará.

Qué medios se podrán emplear ¡lara conseguir 
esto, ea la  gran cuestión, y  lo (pie trato de demos­
trar. valga ¡lor lo que valiere.

E n  mi concejito, esto se coiiseguiria cou las me­
didas siguientes;

1.* La ¡iroteccion del Gobierno.
I 2 .* I>a admisión de ¡xitros acogidos en las dehe­

sas del Estado.
3.‘ La iutnslucciou de las yeguas y caballos 

' castrados en el ejército.
4.‘ La cruza eu general, y  eu ¡larticular donde 

; esté indicada.
5.* I>as carreras de caballos en todas sus niani- 

festacioue.s. y
I ().* Las Exposiciones centrales y  provinciales en 

¡ilazos determinados y con ¡iremios ¡lara los mejo­
res ¡iroductos de todo sexo y edad.

¿T.ido esto es fácil y ¡iráctieo? Creo que sí. 
La jirotcccion giil>ernamental. (¡ue yo condeno en 
principio, pero que lia sido necesaria en naciones 
más adiduntadfts. es aijiu’ ¡irecisa.

Los establecimientos de sementales en que se 
ténganlos mejores caballos, son indisjieiisables. 
¿Qué puede bac(*rsc m ás si esto existe? Pagar los 
caballos buenos eu lo que valgan, y no comprar 
séilo los que se presenten bellos y sanos; exigirles 
pruebas ( e aptitud para el s(*rvicÍ0j  y  conocer bien 
sus cualidades morales.

La admisión de ¡lotros acogidos eu las dehesas 
(¡ue áun consen-a el Estado, ó en las qué arriende

con este objeto, también es otro auxiliar imjKir- 
tantc que ¡mede conducir al fin ú que todos, y  por 
tan distintos metbos, coojieramos.

E l labrador pobre que tiene ¡locas yeguas, y que 
le son enojosas concluidas las faenas del camjio, 
las conseivará ¡lara tener crías que en uu bn>ve 
¡ilazo y  con poco gasto ¡lodrán quizás hacerle su 
fortuna.

La introducción de yeguas on el ejército y caba­
llos castrados daria colocación ventajosa á  la mi­
tad  de la producción caballar, sin resentirse el ser­
vicio, y la primera nación militar, la Prusia, y'casi 
ríalas las demas de Europa, las tienen en su ejér­
cito.

Itesjieeto do los caballos castrados, no hay que 
discutir siquiera las ventajas ijue tienen sobre los 
enteros en docilidad ¡mra estarse (¡nietos en el 
camjio, no ser reñidores, dejarse m ontar fácilmen­
te y uo alborotar con sus relinchos una comarca 
entera cuando se j)rnct¡(jue alguna oporacion mili­
ta r (¡ue exija silencio.

He dejado la cruza ¡lara tra ta rla  en cuarto tér­
mino, porque el s(*rvicio y  las necesidades estarán 
cumjilidus con los medios ántes indicados. Abordo 
este ¡mnto con temor, jionjiio la  cuestión es grave, 
y la doy toda lu imjmrtaucia que tiene.

La cruza. bajo el punto de vista de la  mejora 
do la cria caballar, es muy controvertida. Puede 
resumirse en dos ojiiniones opuestas. La una es la 
de los que creen, (jue ol medio más eficaz de mejo­
ra r una raza defectuosa es cl de introducir brusca^ 
mente uu rejimductür extranjero, con las cualida­
des que se desee obtener en a(¡uella ganadería. La 
otra, concede los resultados inmediatos de este sis­
tema, ¡UTO niega ¡lara la segunda generación la 
trasmisión de las ventajas de lii jirinu'ra, fundán­
dose en que el rejiroductor un ha ¡lodido comuni­
car las condiciones climatológicas, bajo las (¡ue se 
ba criado y domado.

E n  mi Inimilde opinioii. creo (jue la cruza ba 
producido exceb'ntes resultados allí donde la in­
teligencia. la localidad y  la fortiiua dcl ¡impietario 
ae hall reunido, y hablan por mi los Marqueses de 
Alcaflices, de Larios, Castro-Serna y de la Lagu­
na. No bago mención á  las de la casta de Aran- 
juez . Saltillo y  otros m il . ¡mr balicrse ya de ellos 
ocujiado, con notable inteligencia, mi (juerido ami­
go el brigadier Sánchez Mira. P ikmIc asegurarse, 
sin temor, (¡ue la cruza no ba de hacer desajiarecor 
las castas de Zajiata, Cabu-o. Nuñez de ibado, 
Corbachos y  las españolas puras, que son , han 
sido y seguirán sieudo. estimadas do cuantos afi­
cionados existan.

Las carreras taniliioii contribuyen á levantar la 
raza, y á  desjiecbo de los no aficionados á  ellas, se 
verificarán dentro de ¡moco en Madrid. E n  Inglater­
ra , como en Francia, ba liabido espíritu de oposi­
ción á esta clase de útiles é imjiortaiites csjiectúcu- 
los, y la historia de ellos nos pone de relieve las 
dificultades con que han trojiezado los reformistas 
¡lara llevarlas á ealm; jieró al fin han triunfado, y 
boy no habrá ya quien se atreva á  n^gar su uti­
lidad.

Creo taniliifu muy útiles las pruebas al trote, 
loa s te e p le r h a .s s p s , y ¡lor fin . todo lo q u e  sea ¡ler- 
fecciouar, ya la  raza, ya la  educación del caballo, 
¡mr lo que también tendria ¡iremios ¡mra los que 
se ¡ircsentáran mejor domados.

Para terminar, ¡mes va haciéndose jiesado este 
traliajo, creo convenientísimo la reunión anual de 
toda clase de gauado eu Madrid, en la época de 
eso (¡ue llamamos feria de !Ma<írid y  conocemos 
por la colección de trastos viejos, almacenes de 
insectos que se ponen en Setiembre á la expecta­
ción jiública en várias plazas y ¡laseos de At(X;lia.

Eu esa estación del año, que es la más agrada­
ble aquí, ¡ludieran ¡ioner.se, en el h(*rmosi> jiaseo 
de la C'ast(‘llana, tiendas y  coliertizos á projiósito 
¡lara caballos y ¡liaras de ganado, ya vacuno, ya 
lanar, en cl sitio del ensanebe y  altos d e  iTiamar- 
tin. Alli. durante tres ó cuatro dias. coucurririan 
(le toda Esjiaña los ganados ; se harían las tran­
sacciones comerciales jiropias de una fe ria ; se ¡lu­
dria cobrar un jieijuefio imjmesto sobre lo que se 
vendiese, para iiuleiiiuizar al Ayuntamiento de los 
gastos que esto le ¡irodnjcra, y  de <‘S te  modo pro- 
¡Kircionaria á  Madrid uu ingreso de algunos millo­
nes de reales. ijue baliria (le dejar el inmenso m'i- 
niero de viajeros que traería el aliciente de la feria.

No dudo (¡ne esta idea podrá ser acejitada, ¡ire-
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sidiondo la Cor¡x)racion municipal mi ({ocrido ami­
go el Mar<¡ués de Torneros, cuya inteligencia y 
buen deseo están por encima dc tudo elogio.

Termino a«iui este deshilvanado artícnlo, y  des­
pidiéndome ha-sta o tra ocasión, quedo siempre de 
V. afectísimo amigo y  seguro servidor, Q. B. S. M., 

F ederico H ve.sca.

Sr. Director del ¡leriMicD Er- Campo.

Muy señor mió: No es m i ánimo ciertamente 
tcjciar en la  discusión interwaute. (*ntablada en el 
¡K*ri<')dieo (¡ue V. tan dignamente dirige, «obre la 
eria cnliallar en Es{>aña. jiorque no couccjitúo ca- 
j)uz el temple de mi humilde arma pura luchar cou 
los reputados adalides que hau salidoá lajialestra, 
siendo mi deseo sola y exclusivamente procurar la 
demostración dc un gran error en que á  mi |x>hre 
juicio incurren los detractores de nuestra raza ca- 
imllar.

Dicen éstos, y cutre éstos está comjirendido uno 
cuyo reciente ataque á  los raballos españolesy flu- 
inunte afición « ¿tf extranjero ha  causado gran sor­
presa á  cuantos tieueti el guste» d(* conocerle y tra ­
tarle. que no es el menor de los grandes defectos 
propios de nuestra raza dc caballos el movimiento 
exagerado de los brazos, sobre lo cual, sin cntnir 
f)or cierto en digresiones de otra t*sju*oie, bieu ¡me- 
dc asegurare  que la afición y  aiiusionnmieuto de 
esos señores hácia lo (jue no es dc Esjiaiift le hace 
incurrir en una injuivocacion del mayor Ínteres.

Nadie ha  |a“iisado que los (ahallos de mucho 
movimiento sirvan ¡lara duras faenas, ni jiara ha­
cer viajes |>or la  sierra, puesto que jiara ambas csi- 
sas existen otros, cuya comodidad y seguridad son 
bien conocidas. Los culiallos de movimientos sieiu- 
fire fueron Imseudos, solicitados y pagados, como 
objeto dc lujo, jior la gente de gusto y  de dinero; 
y  en comjiroluicion de ello podrían citarse inuch(»s, 
cuyo valor intrínseco hic'ii escaso, y cuyo estado de 
sanidad, que dejaba bastante (jue desear, no fue­
ron obstáculo Jiara ser jiagados ú jirecios excesivos, 
tan sólo porque erau graciosos por delante; siendo 
adíjuiridos por jóvenes de nuestra aristocracia, 
})ara lucirlos enganchados en elegantes carruajillos 
jKir calles y paseos.

luos caballos dcl Excmo. Sr. Marqués de Alca- 
ñices delx-u su justa  fama, á  más de la.» buenas 
cualidades de sus jiroductos, á  la gracia y  soltura 
<|ue jirescutau gciieralmetite los <juc llevan su hier­
ro, llegando el indudable mérito de los liijos del 
famoso Xotillero ha.sta llam ar notablcmeute la 
atención en el Bois de Boulougue, en París, jior 
sus exeesicos brazos, y bien seguro es (¡ue si sn 
dueño hubiese (jtieridn enajenarlos. hubiera podido 
tom ar ¡K>r ellos cantidades tan imi>ortautes, que se 
calificariau de fabulosas, tratáudosc de nn caballo 
español.

Las jiersonas de dinero, que tienen el mal gusto 
de preferir lo csiiañol á  To extranjero, y  se deciden 
ácom jirar troncos esjiañoles, lo ¡(rimero (¡ue bus­
can en éstos, es que tengan movimiento y  acción, 
lo cual es un ht*cho que nadie jiodrá negar, porque 
no puede considerarse como el producto de utopias 
ni ilusiones acerca de lo que resultará crtizaudo de 
este modo ó de otro, sino de situaciones claras y 
definidas que se repiten en la  actualidad.

Eu el extranjero mismo los cal(allos de acción 
se buscan y se ¡lagan hasta el ¡lUiito que no hay 
]>eri<kiico, de aijuellos que se ocu¡)an de este géne­
ro de negocios, donde no ajiarezcaa infinidad de 
anuncios, eu los cuales el tratante procura atraer 
la atención del comprador, anuuciando (¡ue tiene á 
la venta cal>allu8 de gran acción, como de tm mé­
rito particular.

Nada más lejos de mi opínion (¡ue el pensamien­
to  de (¡ue todos los criadores se dedieáran á  criar 
caballos de extraordinarios movimientos, jK>rque 
fácilmente se ocurre que no son, en efecto, los más 
áproj)ósüo para cierta clase de faenas y  trabajos; 
pero tampoco hay razou ¡lara que, siendo posible 
producir fácilmente, por sus condiciones uaturales, 
una cosa buena y un objeto de lujo, buscado y pa­
gado con entusiasmo, se d«*struyau y  aniquilen los 
gérmenes de tan rica y estimable ¡(roducciou. ¿Por 
qué despreciándola, tan sólo ¡)or su extravagancia 
ó su cajiricho, hau de pretender esos señores que 
todos los que buscan otra cosa eu el caballo de 
lujo se acomoden á  su gusto de dotar, á  cuantos eu

adelante ¡míxlan criarse, de dos estacas por brazos, 
con tal que sean más fuertes que si consistieran en 
dos ¡lalos caj)aces de llevar encima toda la  mole de 
uu pesado edificio ?

Parece desde luégo algo injusta la  ¡ireteusion, 
así como no lo es ménos hv de querer convertir á 
todas los esjiañoles en joekeis, á  fin de que puedan 
m ontar esos rayos y  tciiqiestadcs dc donde salen 
los egregios vencedores del Derbv. E l hombre tí­
mido y ¡(usiláiiime, sobre lo cual cada uno puede 
ser dueño dc tener todo el miedo (¡ue (jiiiera. ¿qtié 
va á  liacer con ese sobrante de velocidad ? Aquel á 
(¡uien i\nicament(> gusta galojuir su caballo, y  áun 
así lo intenta con ciertas (rudentes ¡(rccaiicioues, 
¿¡(ura qué necesita llevar ( cbaju uu animal más li­
gero que (‘I aire, si en cambio nada gana en com­
pensación de tan ta  energía, un ¡k»co siijuiera dc co­
modidad ni agrado?

Y claro es (pie los enemigos del caballo esjiañol 
así lo pretenden, cuando jiarii nada hablan de <>tra.s 
razas de caballos que existen en el extranjero, 
donde al mismo tiempo se crian diversidad dc ellius 
bien distintas en todos sus accidentes y  naturales 
condiciones.

Desde el caballo de arrastre inglés, liasta el ca­
ballo de carrera, parece (pie debe halxT alguna di­
ferencia. jnu-sto (pie coiiocidiimente existen entre 
estos dos ti|K)S, (¡ue no ¡meden ser mils opuestos, 
tantos otros cuantas son las exigencias y la.s nece­
sidades del gusto, cajiriclio, ó de la afición, siendo, 
¡lor consiguiente, lo má-s ¡irojiio de la  lealtad en la 
discusión (¡ue deseamos encontrar sieni¡>re en los 
defensores de la  cruza, (¡ue se ocujiáraii de todos 
ellos al recomendar como exclusiva la  ¡iiira sangre, 
cuyos ¡(roductus sólo tienen ajilicacioii para un ob­
jeto  determinado, cual es el eertámeu de las car­
rejas.

Mucho seiitiria. señor Director de Ei. Campo, 
lutbi'r molestado su ateucioii con estos desaliñados 
renglones, pero al darlos j)or terminados me habrá 
de jicm iitir (juc le dirija una nnjiortante siijilica. 
E l ¡niblico, los aficionados, y sobre todo los cria­
dores, habrian derejxirtar mayores beneficios dc la 
relación exacta de los hechos iráctieos, (¡ue de gran­
des teorías mejor ó ¡»eor ex¡> icada.s, con señalado 
entusiasmo y erudición.

La cruza eu Es|>aña uo es cosa nueva, y  como 
muchos criadores la iuteiitnroii, cuantos tienen Ín­
teres en el a.<untu ¡lor a(juelloa diferentes couceji- 
tos, agradecerán al Sr. \Úeill la ¡mbüi'acion dc un 
estado donde se comjireudicrau todos los criadores 
(¡ue realizaron la  cruza con la pura sangre, y  (¡ue 
la  cultivan y sostienen en la ac-timlidad, ih'tcnni- 
naiido al projiio tiem ¡)0 los resultados queohtuvie- 
ron; ¡(orque de este modo ¡(odráii fácilmente ser 
conocidos los Jiroductos cajiaces de remunerar los 
inijiortautes sacrificios (¡ue seguramente ¡ireoede- 
rian para conseguirlos, y  de liacer (¡ue algunos de 
aíjuéllos iiisistierau en la  idea, asi como será fácil 
averiguar cuáutos otros, desjiues de invertir creci­
das sumas y de alcanzar sensibles desengaños, tu ­
vieron (¡ue abandonar su ¡(atriótico pensamiento. 
De semejante comjiaracion entre todos ellos, má.s 
bien ¡(odria salir la  luz c¡uo de todas las digresio­
nes im aginables, y eonio creo (¡ue es un deber ge­
neral ¡irumover cuanto sea dable el bien común, 
¡lor si acaso esta.s desautorizadas iudicacioues ¡me- 
deii dar motivo á  (¡ue la cuestión sostenida cou tan­
to calor como reconocida eomjieteiicia tenga un 
¡uiuto de partida real y ¡Hisitivo. mucho le agrade-- 
ceria se sirvieni insertarla en su ilustrado ¡leriódi- 
eo, dándole desde luégo auticijiadas las gracias sn 
ateuto servidor, Q. B. S. M.,

V x SUSCRITOR.

N O V E L A .

EL COUEXDADOR MENDOZA.

X X Y I.
Con febril im|)acicucia aguardó D. Fadrique el 

¡ilazo que el Padre le habia pedido.
No hay ¡>lazo que no se ciim¡da, y  dicho plazo 

se cumplió al caho. Cumpliéronse también los pro­
nósticos del Padre. Don Yuleiitin salió aquel dia

muy de mañana (»n el ajicrador ¡lara ir á  la  case­
ría, (le donde no pensaba volver hasta la  noche.

E l Comendador, (¡ue lo espiaba todo, se prepar<> 
¡(ara la  entrevista ¡ironietida. E l padre Jacinto no 
se hizo aguardar mucho tiemjK> y vino á  buscarle.

lieoouociendo que lo ménos ¡leligroso, I<» ménos 
ocasionado á  males, era que se viesen amlxis cóm- 
¡(lices, ¡Kir si lograljau entenderse y  convenir en 
algo acerca de la  hermosa Clarita, no quiso el Pa­
dre liahlar con doña Blanca y  ¡)roi>onerIe una con­
ferencia con el Comendador. Tenía por seguro (¡ue 
se negaría, y que, ya sobre aviso, le haría m ás 
difícil, casi im¡(08ibie, el hacer entrar al Comen­
dador liasta donde ella estuviese. Así, ¡mea, se re­
solvió ¡>nr la sorjiresa. Sabía las co8tumhr(‘s de la  
casa; sabia las horas de todo,}' todo lo dispuso eon 
sencillez y  habilidad.

Antes do las diez de la mañana, una hora des- 
¡lues del alm uerzo, Clara se retiraba á  su cuarto, 
y doña Blanca se quedaba sola cu la sala donde 
estaba (le diario.

E l Padr(‘ se ¡mso eu marcha en jmnto d(“ las- 
di(*z, llevando ul Comendador en pos de sí. Entra­
ron eu el zagual!, y  el I ’miro di('i do.s aldalauiazos.

La voz de una criada gritó desdo arriba:
—  ¿ Quién es ?
— Ave María Purísima. Gente de ¡»az: contestó- 

el Padre.
La moza, que reconoció la  voz. tiró d(“I cordel, 

desde lui balcón d(‘l jiiso ¡irineijial, (¡ue dalia al ¡iii- 
tio. Cou esto cordel se abria, la  ¡merta, siu bajar la 
escalera.

Lii merta se abrió, y  entraron el Comendador y 
el fnii e , sin «pie los viese nadie, ni la  misma cria­
da (jue l(‘s habia abierto, pues entre el patio, adon­
de daba el balcón en (pu‘ se hallaba la criada, y la 
¡merta de la  calle, habia otro zaguan, del cual ar- 
riineaba la escalera jiriiicijial ó de loa señores.

No bien entró el ¡ladre Jacinto con su comjiañe- 
ro, .cerril dc nuevo la ¡merta, y dijo en alta  voz:

— Dios te guarde, miieliacha.
—  Dios guarde á  su merced; contestó ella.
Entónces el Ciimeiidador y  su guía subieron rá-

¡ i i(h m ie u te  la  e s c a le r a .  Ya e n  l a  a n t e s a l a ,  d o n d e  
ta in j io c o  h a b ia  un a l m a , dijo e l f r a i l e  á  D. Fadri­
q u e  se fla lá iid o h *  iin a jU K ’r t a :

— Allí está doña Blanca. Entra... liáblalc: per(y 
teu juicio.

Don Fadriíjue, con ánimo decidido, con verda­
dero denuedo, ae dirigió á  la ¡merta señalada, eu- 
tn i, y la volvió á cerrar.

No bieu desajiareeió don Fadrique, llegó la  
criada:

— ¡H ola! dijo el padre Jacinto. ¿E stá  doña 
Blanca sola?

—  Sí. Padre. ¿ No entra su merced á  verla?
—  No; más tarde. Déjala trampiila. No (uitres 

ahora (¡ue estará (Huijiiula en sus negocios. No la  
distraigamos. ¿E stá  Clarita eu su cuarto?

—  S í. Padre.
—  E a , vete á  tus quehaceres, que yo voy á  ver 

á  Clarita.
Y eu ef(*cto, el padre Jacinto y  la criada se fue­

ron ¡ lo r  su lado cada uno.
E ntre tanto, D. Fadricjue se hallaba ya eu pre­

sencia de doña Blanca, sorprendida, pnsma(hi. eno­
jada de tan im¡>rev¡sto atrevimiento. ¡Sentada en 
un sillón do brazos, habia levantado la cabeza al 
sonar el pestillo y  la  ¡merta que se abria, habia 
visto que la volvía á  cerrar quien habia entrado, 
habia r(*co1iocido al punto al Comendador, y áuii 
ca-si inmóvil, silenciosa, le m iraba de hito en hito, 
sosjuicliaha si estaría soñando, y  a¡)éna.s si se atre­
vía á  dar crédito á  sus ojos.

E l Comendador se adelantó lentamente dos ó 
tres pasos.

No saludó de palabra: no pronunció una solar 
lio liallaba, sin d uda . fórmula de saludo que no 
disonase en aijiiella ocasión: poro con el gesto, con 
el adem an, con la exjiresion de toda su fisonomía, 
mostralia que era un caballero respetuoso (¡ue pe­
dia humildemente perdón de la  astucia y  de la au­
dacia que se habia visto obligado á  emplear para lle­
gar hasta allí. E n  su rostro se leian las disciiljiaa 
que de palabra no daba. Si atropellaba res¡ietos, 
lo hacía con razón suficiente. A par de estas cosas, 
se leia asimismo en el rostro varonil del Comen­
dador la firme resolución de no salir de allí hasta 
(¡ue se le oyese. »

Doña Blanca se hizo al punto cargo de todo
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osto. Conocía tan bien á aquel hombre, que no ne­
cesitaba á vece.» oirlc hablar para penetrar sus iu- 
íencinnes y sus sentimieotos. Doña Blanca com- 
¡irendió que lo ménos malo era oírle: que uo jio- 
dia echarle, sin exponerse á dar el mayor de los 
escándalos. -Xo quiso, sin embargo, aparecer des­
de luégo resignada. ^  alzó de su asiento, y  ántes 
de que el Comendador hablase, le dijo:

— Váyase V.. D. Fadrii]iie: váyase V. ¿Qué jia- 
labras, qué explicaciones jiueden mediar entre nos- 
»itros que no produzcan una tempestad-, sobre todo 
s i  nos bjiblamos sin testigo? ¿Para qtie me busca 
usted? ¿Para (¡ué me provoca? Xo ¡wdciuos ha­
blarnos , apénas si ¡lodemos mirarnos siu herirnos 
de  muerte. ¿Es V. tan cruel que desea inatanue?

—  Señora, contestó el Comendador : si no cre­
yese que cumjilo nn deber imperioso viniendo bas­
ta  aquí, no hubiera venido. Cuando penetro furti­
vamente en esta s a la , es jiorque tengo razone.» su­
ficientes para ello.

—  ¿Qué razones alega V. para venir á turbar 
mi rejioso ?

— El Ínteres (¡ue me inspira un sér á  quien me 
une estri'eíiísimo lazo.

— Muy disimulado, muy oculto ba tenido usted 
ese Ínteres durante diez y  seis años. Xo so ba  acor­
dado V. de ese sér basta  (¡ue 'or casualidad ba 
trojiezado con él en su camino. H a sido menester 
(jiu* salga V. de jiaseo con uua sobrina suya, y que 
osta sobrina tenga una am iga, y que esta amiga 
vaya con ella, para (pie el amor paternal, que vi­
vía latente y ni supliera sosjieebadu allá eu las ¡iro- 
ftmdidades de su magnánimo corazón, se revele de 
pronto y  dé gallarda y briosa m uestra de si. Si el 
acaso no nos hubie.se traído á  vivir en la misma 
población, ó ai Clara no Inibieso sido am iga de Ln- 
<>ía. auuipie en la misma población viviésemos, su 
ínteres de V., su amor jiatefnal, sus deberes im­
periosos, confiéselo V.. dormirían tranquilos en el 
fondo de esa envidiable y harto isbnoila conciencia.

— Justo es que me moteje V. Xo delx) defen­
derme. Confieso mi culpa. Voy, con todo, á  tratar 
de exjilicarla y  de atenuarla. Yo no jimba sosjie- 
cbar (jue al lado de V., bajo el amjiaro de uua ma­
dre cariñosa, corriese m i hija niiiguu peligro, ha­
llase motivo para ser desventurada.

— Su desventura no jirovicnc de mí solamente. 
Su desventura jiroviene del jiccado en que fué con­
cebida. y del cual ni Y. ni y o , (jue somos los jie- 
cadoros. podemos salvarla ni redimirla.

—  E lla  uci es responsable, nadie es resjionsalilc 
de falta que no comete. E sa transmisión es un ali- 
surdo. E s una lila-sfemia contra la  soberana justi­
cia y la bondad del Eterno.

— Xo llevemos la conversación jior ese camino. 
Sr. D. Fadriquc. ?i á V . le parece blasfemia lo (jue 
yo creo, imjiiedad y blasfemia me parece ú mí cuan­
to V. (lice y piensa. ¿A  qué, pues, baldar conmi­
go de Dios? Deje Y. á  Dios tranquilo, si jh ir dicha' 
creo en él. allá á  su modo. La desventura de mi 
l i ija , llámela V. fatal, llámela como guste, jirocc- 
de de su nacimiento. Pues qué, ¿no ha reconocido 
usted mismo esa desventura, al querer librar de 
ella á mi liija, haciendo nn gran sacrificio, cjue yri 
le agradezco, jioro que juzgo ya inútil ?

—Alguna verdad hay en lo que V. dice. Yo re­
conozco qne C lara, sin culjia, estaba condenada 
jwr la  suerte ó á  sacrificarse 6 á  ser una usuqia- 
dura indigna.

—Estamos de acuerdo, salvo que donde V. dice 
por la  suerte digo yo por el pecado, y  no jior el 
pecado de ella, sino por el jiecado de otros. Esto 
es inicuo para V. que no acata los inescrutables 
designios de la Providencia. Esto es sólo miste­
rioso para mí. Por eso es lo mejor no tocar tales 
cuestiones. Hablemos de aquello en que conveni- 
mos. Convenimos en que Clara estaba, siu culjia 
suya, condenada á  una jiena.

—  Convenimos: pero convenga V. también en 
que yo la  he libertado.

— Si la ba libertado Y. habrá sido por una se­
rie de casos fortuitos: porque vió V. á  Clara y  lá 
reconoció; porcjue Clara es lionita, ya cjue, si hu­
biera sido f(*a. no se hubiera Y. entusiasmado tan­
to, ni la vanidad de jiadre hubiera provocado con 
ím petu el amor de padre; y jiorque en suma tiene 
usted bastante dinero cjue dar y halla V .u n  hidal­
go con bastante poca vergüenza para tomarl(i sin 
motivo justificado.

—A mi vez suplico yo también á Y. que no en­

tremos en cuestiones inútiles. Yo no be venido 
aquí á  discretear ni á  filosofar.

—  Yo no discreteo ni filosofo. Digo lo que es 
cierto. E l jiecado uo fué un acaso: no fué algo iii- 
dejiendiente de nuestro libre allicdrío. -El que us­
ted baya encontrado á  Clara, el que ella sea bojii- 
t a ,  jHjr donde juzga V. que no debe casarse cm  
D. Casimiro ni ser m onja. y el que tenga V. más 
de cuatro millones, no son cosas que de su voltm- 
tad de V. ban dependido. P ara V. son ca-suales, 
aunque jior Dios estuviesen jirevistasy prejiaradas 
como lo está cuanto ocurre en el universo.

—  Vamos, señora, no apure Y. mi paciencia. 
Tan casual será todo eso, como el balicr yo encon­
trado á  V. en Lim a, el que fuese V. bonita, y  el 
que yo no fuese un monstruo de feo. Lo que no fué 
casual, sino voluntario, fiié la caida: pero tampo­
co es casual, sino voluntario el rescate. Será ca­
sual, no dejicuderá de mi voluntad, el tener cua­
tro millones: pero (‘s voluntario, es mi voluntad 
m isma (‘1 darlos. C lara, no jior casualidad, sino 
Jior un acto libre, está yu rescatada del cautiverio, 
al cual, según V. juzga, y uo sin razón, se halla­
ba sometida por otro acto, cjue no aujiougo (jne 
considere V. más voluntario, más roflexiona(lo, más 
meditado y  inils delilierado con jierfecta claridad 
en la conciencia.

H asta este jiunto el diálogo babia sido de jiié. 
Doña Blanca ni se sentaba ni ofrecía asiento al 
Comendador. E.ste, desjiues de un momento do 
jiausa, jiorcjue doña Blanca no rosjioudíó al jiuiito 
á  su último razoiiamú'iito, dijo con serenidad:

—  MireV., señora: yo uo (juiero que dlsortcinos, 
ni ijue divaguemos. Tengo, no obstante, mucho (pie 
hablar; y para que la  conferencia sea breve, im­
jiorta proceder sin desórdeii. E l dcsi'irden no se evi­
ta  sino eon la  comodidad y el rejtoso. ¿Xo le pare­
ce á  V ., ¡mes, que sería bueno (jue nos sentá­
semos ?

Doña Blanca siguió silenciosa, lauzó una mi­
rada al Comendador, entre imcimda y desjirecia- 
tiva, y  se dejó caer de nuevo on el sillón, como 
ajilanada. Entónces se sentó el Comendador en 
una silla , y  prosiguió liablando.

—  Mi resolución, (lijo, es irrevocable. Sea por 
lo que sea; por un cajiricbo, jmnjue Clara es boni­
ta , jioríjuc be trojiezado con ella casualmente en 
mi camino, jior lo (juc á  V. se le antoje, yo la  bo 
rescatado. Todo lo que herede ella jior m uerte de 
su marido de V.. lo gozará ya, con años de autici- 
jiaciou. el que debiera heredarle, si Clara no vivie­
se. Viva, ¡mes, Clara. Vengo á  ¡ledir á  V. su 
vida.

— A lo que viene Y. es á  insultarme. ¿ Mato yo 
aca-so á  Clara?

— Léjos de mi cl ¡irojiósito de insultar á  V. Sin 
(juerer, ¡lodria X .  acaso m atar á  Clara, y esto es lo 
(jue vengo á evitar. Pura ello estoy resuelto á  ajie- 
la r á  todos los medios.

— ¿Me amenaza usted?
— Xo amenazo. Declaro mi pensamiento siu re­

bozo.
—  ¿ Y qué me toca hacer, según V., jiara evitar 

que Clara muera?
— Disuadirla de que sea monja.
— Eso es imfiüsiblc. Yo no creo que entrar mon­

ja  sea morir, sino seguir la  mejor vida.
— Ya be dicho que no discuto, ni trato  de tco- 

locrías con V. Concedo, ¡mes, que la  vida del claus­
tro es la  mejor vida: pero es cuando hay vocación 
jiara seguirla: cuando no se va al claustro doses- 
¡lerada. ca.si loca, llena de desatinados terrores.

— Vuelvo á  rejietir á Y. que me deje, señor don 
Fadrique. ¿Para cjué hablar? Xos atormentaremos 
y  no nos entenderémos. U sted llam a terrores des­
atinados al santo temor de D ios. desesjieracion al 
menosprecio del mundo, y locura á  la humildad 
cristiana y  al recelo de caer en tentación y  de fal­
ta r á  los deberes. Usted considera muerte la  vida 
que en este mundo se asemeja más al vivir de los 
ángeles. ¿Cómo, pues, hemos do entendernos? 
U sted me honra más de lo que merezco, jiensando 
que me acusa, al suponer que yo be inspirado á mi 
hija tales ideas y  tales sentimientos.

— Por amor del cielo, mi señora doña Blanca: 
yo no sé jior quién conjurar á  V.. en nombre de 
quién siijilicarle, que no involucre las cosas, qne 
no me oíga con prevención, que atienda al bien de 
su bija, y  que no dude de que yo vengo aquí, la 
molesto con mi presencia y la  mortifico cou mis

palabras, siu prevención también y sólo por el de­
seo de ese bien impulsado. ¿Cómo he do coiideDar 
yo el santo temor de Dios, cl menoa¡irecio del 
mundo, si es razonable, y  la hum ildad cristiana, 
que nos lleva á  desconfiar de nuestra flaca y  ¡leca- 
dora naturaleza? Lo que yo condeno es el delirio. 
OoDcedcria (¡ue Clara tomase el velo, áun cuan­
do no le tomase de.spues de pensarlo reflexivamen­
te; áun cuando le tomase ¡lor uu rajito fers’uroso 
de devoción: pero lo que no concedo, lo (jue no 
consiento es que le tome en un arrebato de deses­
jieracion. Sería un suicidio aboiniuable y  sacrí- 
lego.

— ¿Y de donde infiere V. que Clara está deses­
perada? ¿Quién se lo ba  dicho á  V.? ¿Qué motivos 
tiene ella ¡lara deaesjievarse?

—  Nadie me lo ba  dicho. Basta m irar á  Clara 
para conocerlo. U sted misma lo conoce. Xo disi­
mule V. quo lo conoce. Si uo temiese Y. basta ¡lor 
su vida corjioral. ¿no hubiera ya  dejado (jue eu- 
traíe  en el convento? Al darle ahora la lilicrtad 
que le da, ¿no lo hace Y. excitada ¡Hir el deseo de 
que sil salud se mejore? Eu cuanto ú los motivos 
(le su descspcracimi, concretamente yo los ignoro; 
lero los ¡lercibo de cierta manera confusa. Usted 
a ha beclio dudrfr de sí niá» de lo que debiera: sin

¡irever uu resultado tan funesto, lia iiifundido us­
ted en su csjiíritu (jue está ¡iredcstinada á  jiecar 
si lió busca asilo al ¡>ié de los altaros. En suma, 
usted la ha envenenado con tal desconfianza, (jue 
ella, al sentir los latidos de su corazón juvenil y 
la lozanía de la vida en su verde primavera, al ver 
el fuego, si jmro, ardiente de sus ojos, al oir la voz 
de la naturaleza (jik'  la  incita á  (jue ame, al soñar 
acaso con lícitas venturas, Iogra(las en este mun­
do al lado de un sér de su misma hum ana condi­
ción , se ba figurado (jue era jiresa de inijmras ¡la- 
siones, se ba  creído ¡lerseguida jior los monstruos 
del infierno, y jiara no ser ella un monstruo, ba 
querido refugiarse eu el .santuario.

— Demos que todo eso sea exacto: rejilicó im - 
jierturbalile doña Blanca. Demos que los hechos 
son los mismos jiara V. y para mi. 'La diferencia 
subsistirá sieinjire en Ja  manera de ajireciarlos. Si 
Clara se va al claustro, no ya jior jmro amor de 
Dios, sino por temor de ofenderle, jior considerar­
se sobrado frágil jiara resistir las temjiestadcs dcl 
mundo y j>or miedo de sí misma y del infierno, 
C lara, á  mi ver, no desatina: Clara procede con 
recto juicio y  consumada jinideucia. Los motivos 
de su vocación ¡lara la vida religiosa, si no son los 
más elevados, son buenos. Léjos de mi el tra ta r de 
disuadirla, aiuajue ¡mdiese. A fin de (juegoce Cla­
ra  una efímera é incierta dicha ou la tierra, no he 
de ojioncnue yo á  (jiie tome el camino ijue más d o  
recbaniente jmcdi» llevarla al cielo. No por dar 
gusto á  V. be de aconsejar yo ú Clara, cuando la  
nave de su ■vida va á  entrar ya en el jiuerto segurí­
simo y abrigado, (jue vuelva la  jiroa y  (jiie se en­
golfe en el piélago borrascoso, (londe puede zozo­
brar y hundirse con eterno liuudimioiito.

—  S í , interrumpió el Comendador, harto ya: lo 
mejor es que se muera ¡lara que se salve.

— ¿ y  cómo negarlo? resjHmdió fuera de sí doña 
Blanca. 3Iás vale morir que jiecar. Si ha  de vivir 
Jiara ser ¡lecadora, jiara su eterna condenación, jiara 
su vergüenza y  su oprobio, que muera. ¡ Llévatela, 
Dios mió! Asi me hubiera muerto yo. ¡Cuánto más 
me valiera uo liaber nacido I

— Los mismos furores de siempre. E stá  X . como 
atormentada de uu esjiíritn maligno. Yo me lo sa­
bia. Yo tengo la culjia de todo. Yo hubiera debido 
robar á  mi bija de la  casa de V ., y criarla con­
migo, y hacerla dichosa, y darle mi nombre. .

— Bendito sea Dios jiorque no basido asi. ¡Cria­
da m i hija ¡)or un impío! ¿Qué hubiera sido de ella? 
¡ Debe de ser repugnante una mujer sin religión!

— No sé lo que será una mujer siu religión, ni 
hubiera sido mi projiósito que mi hija «o la tuvie­
ra. Lo que sé es (jue una mujer exaltada por el fa­
natismo religioso puede hacerse insufrHde.

—  ¡ Qué feliz seria yo si ta l hubiera aparecido á  
los ojos de V. desde el principio! ¡ Cuántos males 
se hubieran evitado! Pero V . pensaba entónces de 
otra manera, y  me jiersiguió con constancia, me 
pretendió con terrjuedad, y no hubo medio de st>- 
duccion, ni mentira, ni engaño, ni blandura de re­
galadas palabras, ni encarecimiento de amante que 
muere de amor, ni promesa de darme toda el alma, 
que V. no emplease para vencer mi honrado des-
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TÍO. Llegó V. á  ainciimrme hasta el extremo de 
anhelar yo jKTderme ]H>r salvar á  ^ ¡ Aijuél si qne 
faé delirio I ¿Pues no llegné á  soñar con qne ca­
yendo vo, iha á ganar sn alma de A . y ó sacarla de 
ia  imj'iedud en que estalia sumida? ¿ Pues no me 
desvanecí hasta el punto de creer que incurriendo 
con V. en el pecado, liahia de levantarle y traerle 
Inégo conmigo en la luirificacion y  eu la  peniten­
cia? ¿De ijué artificios no se vale el demonio jiara 
envolvemos en sus redes? Yo estaba ciega. Creí 
ver en V. un hombre extraviado qne me enamora­
ba. que estalla prendado de mí. á 'luien por amor 
mió iba yo á caijtivarel alm a, haciéndola capaz dc 
más alttis anmres. No advertí que ni siquiera era 
usted cajiaz del Imjo y tTÍminal amnr de la tierra. 
Usted huscaba sólo lii satisfacción de un caiuicho. 
un  goce fácil, un triunfo de amor jiropio. Usted , 
crevó (jue, una vez vencido m i desvio, que des- , 
l>ué» de im instante de jiasion y de abandono, todo  ̂
sería i>az: todo lo olvidaría yo por V., ]»ara que iis- 
ted me liallase siemjire sumisa, alegre, con la risa 
en los labios. Usted imaginó que yo iba á  imitar 
en mi alma todo remordimiento, toda vergüenza, , 
toda idea del delier á  (pie hnbiá faltado, todo te­
mor de D ios, todo resjieto á  mi honra. t<«lo sentí- | 
miento amargo de su jiérdida, to'do miedo ál_ís pe­
nas dcl infierno, todo aguijón en la  conciencia. Se 
e(juivoc6 V. y por eso le parecí insufrible. E ra us­
ted dueño de mi alm a; jiero . así como en tierra de 
valientes y generosos, que jam as olvidan lo qne 
delien á sil jiatria. sólo |«isi*e el fertiz conquistador 
la tierra <pie jiisa. así ^ • no me poseia sino cuan­
do hasta de mí misma me olvidaba, Cuando no, me 
alzaba yo contra V., trataba de limpiar mi culjia 
con la penitencia, y luchaba siempre i>or libertar­
me. ¿Cuánto, no obstante, hubiera debido enor­
gullecer á V. cada una de sus victorias. áuu sien­
do impío, si hubiera V. acertado á  comprender la 
grandeza sublime y teni])(*stuosa de las grandes 
pasiom*»? Horribles eran aquellas frecuentes lu­
chas. Jiero V.. cuando triunfaba, triunfaba, no sólo 
dc mi, sino de los ángeles que me asistían, de mi 
fe jirofunda. del cielo á  (piieii yo invocaba, del 
jirincipio del honor arraigado en mi a lm a , y de mi 
conciencia acusadora y severa contra mí misma. 
Usted, «jiie sólo buscaba alegría y deleite, se fati­
gó de Ini'har. Así m e lilierté del cautiverio infame. 
Alabado sea Dios que lo dispuso. Alabado sea Dios 
que ha castigado desjiues tan justam ente mi cul- 
jia: jierci, se lo confieso ú V., el castigo (jue más me 
lia dolido sienijire, el (jue más me duele todaría, 
es el tener que desj>reciar al hombre que he ama­
do. Y’a lo sabe V. Usted me halla insufribíe: yo 
le  hallo á V. desjireciable. Váyase de aijtií. Salga 
de a(juí ó haré que le echen. ¿Quiere V. delatar­
me ? ¿ Quiere V. declararme culpada ? Hágalo. No 
temo ya desventura ni humillación j>or grande que 
sea. Sépalo V. de una vez jiara siemjire: me alegro 
de que Clara entre en un convento. No seré tan vil 
que jior miedo de V. falte á  mi delier inculcándole 
lo contrario. A hora, márchese: salga de m i casa: 
déjeme tranijuila.

Doña B lanca. puesta de pié otra v ez , con ade­
man im|ierios(i, señalando la  jiuerta con ia mano, 
expulsaba al Comendador. ¿ Qué habia de hacer, 
qué habia de contestar éste ? Doña Blanca pareció 
frenética á  los ojos del Comendador, lleno de pie­
dad y (?asi de susto. Temió ser cruel y  mal (caba­
llero si resjMindia. Guardó silencio. Vió el asunto 
perdido, al ménos jKir a<juel lado, y no quiso p r o  
longar má.s el doble martirio.

Ihin Fadriqne inclinó la cabeza y salió de la sala 
harto ajiesadumbrado. Ajiénas se vió eu la antesa­
la ,, hajó la escalera, abrió la  puerta del zaguan, y 
se lanzó á la calle, respirando con delicia el am­
biente, Oomo quien se está ahogando y logra sacar 
la  cabeza del agtia en que se hallaba sumergida.

XXV.

A pesar de su optimista y  regocijada filosoflti, 
á  pesar de sn pr<qtensiím natural á r(cÍE y  á  ver las 
cosas por el lado cómico, D. Fadrique estuvo todo 
aquel dia meditabundo, callado, con nna seriedad 
melancólica harto extraña en él.

A  la  hora de comer, apénas si probó bocado; 
apénas ei habló con su hermano, con su cuñada y 
con su ¿sobrina, los cuales, cada uno por su estilo, 
le agasajaban mucho.

Don José « a  un señor excelente, que no hacía

má-s que cuidar de su hacienda. jugar á la malilla 
en la reunión de la  botica, y  dar guato ó doña An­
tonia.

E sta  señora tenía una jiasta de la» mejores: cui­
daba de la casa con esmero, cosia y bordaba. E ra 
bueiin cristiaua: iba á  misa tod<is los dias y rezaba 
el rosario con los criados todas las linches: pero, 
en todo ello habia algo de ma¡juinal, de fórmiila. 
costumbre 6 rutina, sin (jue doña Antonia se me­
tiese cu honduras religiosa.«. Sólo salía algo de sus 
casillas V m ostraba cierto entusiasmo ajiasionado 
en favor de la Virgen do Araceli de Lnceua (doña , 
Antonia era lucentina) prefiriéndola á  las otras Vír­
genes y  hallándola m ás milagrosa.

En cuanto á director esjiiritiial. doña Antonia 
tenía-á un cnjiuchino fervoroso y elocuente, cuya 
fama eclijisaba entóneos la did jiadre Jacinto , el 
cual, como más tibio en el jiredii'ur y en el lejircn- 
der, no hacía tantas conversiones ni traia  al redil 
tantas ovejas descarriadas como su cofrade bar­
budo.

Lucía tenía jior confesor al padre Jacinto; y se 
llevaba tan bien con su madre, (jue las tínicas dis- , 
elisiones (jne liabia entre ellas eran sobre los méri­
tos dc sua resjiectivoB confesores. Por lo demas, 
como doña Antonia no tenía voluntad ni opiiiion. 
v de todo se le imiiortaba lo m ism o. franeimiiuite 
lio era gran jiruelin de sumisión y deferencia en Lu­
cia el no discutir nunca con su madre, salvo sobre 
el cajiuchino. y alguna que otra vez, aiuajiu'raras, 
acerca d é la  Virgen de Araceli. Lucía no <‘ra muy 
devota, y  careciendo de otra Virgen jiredilecta, 
concedía jironto á  su madre la  sujierior excelencia 
de la suya.

La única causa de disidencia era. pues, el jia- 
(Ire Jacinto, en (jiiien Lucía hallaba sujierior enten­
dimiento é ilustración: mas al calm, como buena 
hija (jue e ra . y á fin dc contentar á sn madre, de- 
claniba (iiie el enjiucliiiio habia reunido á uu sin­
número de millos casados. (jiie andaban canijmmlo 
[Kirsus resjietos y  viviendo ajiarte, engolfados en 
mil marimorenas, y habia logrado <jue no pocos 
jiecadores y jiecadoras dejasen las malas ctirajia- 
ñias y  jieores tratos, é hiciesen vida ejenijilar y j>e- 
niíente: de tinlo lo cual jiodia jactarse nuichísmio 
ménos el jiadre Jacinto. De donde infería Lucia 
(jue el cajnichino era nmjor director esjiiritual de 
los extraviados, y el jiadre Jacinto mejor director 
de los (jue estaban eu el buen sendero ó dentro del 
ajirisco. E l uno valia jinra vencer y  riHlucir á la 
olanlicncia il los reliehles; el otro j>ara goliernar stí- 
bia y  blandameute á  los sumisos.

Con esto se aijuietalia doña Antonia y  vivía en 
santa y dulce paz con su h ija, á  quien había en­
señado todas sus habilidades caseras, reconociendo 
la maestra, sin envidia y con júbilo, qne casi siem­
pre so le aveiitajalia ya la discípnla. Lucía Ixirda- 
ba con todo primor, en blancii, en seila y  en oro: 
hacia calados, pespuntes y vainicas como jxjcas; y 
en guisos y dulces nadie se le jxinia delante que no 
saliera con la ceniza en la frente. Sólo resjilandecia 
aún la  sujierioridad de doña Antonia en las faenas 
de la matanza. E ra  im prodigio de tino en el Condi­
mentar y sazonar la  masa de los chorizos, morci­
llas, longanizas y  salchichas; en adobar el lomo 
Jiara conservarle frito todo el año, y en dar su riis- 
pectivo saborete, con la adecuada esjieciería, á  las 
asaduras, que ya  compuestas llea'an siemjire el 
nombre áe pajarillas, sin duda porque alegran las 
lajarillas de quien las come, y  á  los riñones, mo- 
lejas. hígado y bazo, <jue se preparan de diverso 

modo, con clavo, pimienta y  otras especias más 
finas, excluyendo el comino, el pimentón y  el oré­
gano.

El lector no ha  de extrañar'qoe entremos en es­
tos jKirmenores. Convenía decirlos, y distraídos 
con la  acción princijial no los habíamos dicho.

E l niño mayorazgo, hijo de don José y de doña 
Antonia, habia ido, bacía poco, al Colegio de Guar­
dias marinas de la Isla , con buenas cartas de re- 
comendacúm de su señor tio.

Doña Antonia andaba siempre con las llaves de 
nna parte á otra; ya en la rejiosteria; ya en la  des- 
jiensa; yá en la  bodega del aceite, ya en la  del 
vino, ya en la del vinagre.

La casa tenia todo esto, como casa de labrador, 
¿  par que de sefiores; jnies D. José, al trasladarse 
á  la ciudad, habia traído á  ella muchos de sus fru­
tos J ia r a  venderlos con más estimación y  darles 
más fácil salida.

Don Jo sé , cnando no hacía cuentas con el ajie- 
rador, ó bien oia á Ins caseros, que venían á verle 
V á  informarle dc todo desde las caserías. se larga­
ba á la liotica. iluide habia tertulia jiejiétiia y jue­
go jKiT m añana, tarde y noche.

Resultaba, jiiies, que el Comendador, salvo á 
las horas de las tres comidas, y un rato de noche, 
cuando habia tertu lia, á la eual no faltalia jam as 
D. Cárlos de Atieiiza. se hallaba en una g ra ta  y 
ajiacible soh'dnd, no ¡nterrumjiíila sino jKir la ru­
bia sobrina, la cual le buscaba siempre, jiregiin- 
tándole qué habia de nuevo resjiecto á Clara.

D(in José y doña Antonia, que estaban en Ba­
bia. nada saliian de loa disgustos y  cuidados del 
Comendador. L u d a  los sabía á  m edias. distando 
infinito de jiresimiir. á  jiesar de sus bijw'itesis. que 
Clara estaba ligada á  su tio con vínculo tan na­
tural.

Ijos criados de la casa y  eljuilJico todo seguían 
desorientados en punto á  D. Cárlos de Atienzn. 
Viéndole jóven. elegante y lindo, (¡ue venía con 
frecuencia á la casa, y que cuchicheaba siemjire con 
Lucía, sujiusieroncon viso» de fundameiifo que era 
su novio; y ya en la casa le ajiellidaban el novio 
de la señorita.

Tal era la situación de cada uno de los persona­
jes secniidarios de esta historia, cuando el Cmnen- 
dador, desjuies de su entrevista con doña Blanca, 
se hallaba tan desazonado.

Diirantc la comida le colmaron de cuidades. ctc- 
yéiidole indisjmesto. Doña Antonia siijiuso que 
teiulria jaqueca y le excitó á (jne fuese á rejiosar. 
Don Jo s é . despues de decirle lo mismo, se largó 
á  la botica. Lucía, con más vivo ínteres, trató de 
informarse mil veces de la causa del disgusto de 
su tio, jicro no consiguió nada.

E l Comendador, á  sus sola.®, no hacía má» (jue 
pensar sobre su diálogo con dfifia Blanca, y con­
cebir los más encontrados jieiisaniientos, aiuujue 
siemjire jioeo gratos.

' Y a se le figuraba que diclia señora tenía un or­
gullo satánico, un genio iiifeninl, y entónces se 
ciil lalia á sí mismo de no haberle ridiado á la hija;

¡ de laberla dejado en su poder jiaracjiie laenlo(jiie-' 
ciera y  lii hiciera desgraciada. Ya ininginaba. jior 

' el contrario, (jiie, desde su jiunto de vista, doña 
Blanca tenía razoiuen todo.

E l Comendador entónces calificaba su jiersecu- 
cion en pos de doña Blanca, y su victoria ulteriiir 
(que en otro tiemjio habia mirado como una lige­
reza perdonable, como una bizarría de la mocedad) 
de conducta inicua y malvada á  tuda.® luce», áun 

; juzgada jior su criterio m oral, lleno de laxitud en 
ciertas materias.

¡ —  Por cierto que no merezco jicrdon, se decia
D. Fadriíjiie. La m aldita vanidad me hizo ser un 
infame. ¡ Habia tantas m ujertí guajms cuando yo 
era mozo, á quienes cuesta tan pocíi otro trojiiezo, 

‘una caida m ás ó ménos! ¿Por qué, jm es, no sien­
do arrastrado por una jiasion vehemente, que ni 
siquiera tengo esta escusa, ir á  turbar la  paz del 
alma de aquella austera señora? Tiene razón so­
brada. Soy digno de (jue me aborrezca ó de (jue me 
desjirecie. Lo único que m itiga un tanto la  enor­
midad de mi delito es la  m ala ojiiuion que tenía 
yo entónces de casi todas las mujeres. No me ca­
bía en la  cabeza que ninguna pudiera (despues so­
bre todo) t(>mar tan por lo serio los remordimien­
tos, la  culpa  E n  fin, yo no previ lo qne jiasó
despues. Si lohnbierajirevisto me hubiera guar­
dado bien de pretender á  doña Blanca. Aunque no 
hubiera habido otra mujer en la  tierra  sn cora­
zón hubiera quedado entero para D. Y alen tin . sin 
que yo se le roM ra. Pero nada.... esta picara cos­
tum bre de rcir de todo de no ver sino el lado
m alo ! Me gustó m e enamoró eso sí yo es­
taba enamorado y como creí quo la gazmoñería
era sal y pimienta que haría más jiicante y sabro­
so el logrci de m i deseo, y que luégo se disijiaria, 
insistí, jKirfié, hice diabluras si hice diablu­
ras: creé dentro de su conciencia un infierno esjian- 
toso: Jior un liviano y  fugitivo deleite dejé en su 
espíritu un torcedor, una horrible máquina de tor­
mento que sin cesar le destroza el pecho, diez y 
siete años hace. ¡ Como tengo este carácter tan jo­
coso ! Las cañas se volvieron lanzas. La biu'la
fué pesada. Pero ¡ Dios mió si yo uo podia sos-
pecliarlo! Aunque me lo hubieran asegurado mil 
y  m il personas no lo hubiera creído. Lo repito, no 
cabia en m i cabeza. Yo no comprendía arrejieuti-
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miento tan feroz y  tan persistente, simultáneo casi 
con el pecado. Yo no lialiia medido toda la violen­
cia de una ¡lasion, que. ú }>esar del grito airado y 
fiero de la  conciencia. que á despecho del sangrien­
to azote con que el espíritu la castiga, romjie todo 
freno y sale vencedora. Cuando exclamaba ella casi 
rendida ya á mi voluntad, cayendo entre mis bra­
zo s. doblándose quebrantada al toque de mis la­
bios . recibiendo mis besos y  mis caricias, cediendo 
á  uu inqmlso irresistible y no obstante luchando: 
«¡Dios mió. mátame ántes que caiga de tu  g racia!
¡ Prefiero morir á j>i>car I » cuando decia esto, que 
hoy ha rejietido á i>ro{>ósito de su h ija , no me ins­
piraba compasión, no mo ajiartdba de mi mal pro- 
jiósito; áules bien era espuela con <jue aguijoneaba 
mi desbocado apetito. ¡ Cuán hermosa me jiarecia 
entónces. al pronunciar, cou voz entrecortada ¡lor 
los sollozos, aquellas jialabras. ¿  las cuales yo no 
prestaba sino uu vago sentido ¡x'ético. y  cu cuya 
verdad profunda yo no ereia ! H asta la dulzura de 
su misma religión se inah‘al>a y viciaba eu mi 
mente, intcriiretada jior m i coucujiisceucia, y qui­
taba ú mis ojos todo valor á  aquella desolación 
suya, á  aquella angustia con (¡ue m iraba y rejiug- 
nalia la caida, sin hallar fuerzas para evitarla. Y'o 
me atrevía á  decidir <¡ue no era tan* grau mal el 
que tenía tan fácil remedio. Yo me convertía eu 
redentor del alm a que cautivaba y eu salvador del 
alma que ¡>erdia. jiarodiando la sentencia divinay 
diciendo eu mi interior: « Levántate; estás perdo­
nada. por lo mucho que has amado.» ¡Alt. cielosi 

Por qué ocultármelo? Procedí con villanía. E ra 
yo tan bajo y tan vil, tpie uo comjireiulí nunca el 
vigor, la energía de la  pasión (¡ue sin merecerlo 
habia excitado. E ra  yo como salvaje, «pie sin co­
nocer un arm a, la  disjiara y hiere de muerte. La 
grandeza y la omuipoteucia del amor me eran tan 
desconocidas como la jiersisteneia y el indómito 
¡«iderio de una conciencia recta, t'pie acejita el de- 
Ikt y le cumple, ó jam as se perdona si no le cum- 
]>le. ¿Será que soy uu miserable? ¿TeudráU razón 
ios frailes y los clérigos al sostener que no hay 
verdadera virtud sin religión verdadera ?

De esta suerte se atonnentaJia D. Fadrújue en 
afanoso soliloquio, eu <¡ue volvía cien y cien veces 
á repetirse lo mismo.

E l (pie no viniese el ¡>adre Jacinto á  hablar con 
él iiisjiiraba al Comendador la mayor in(¡uietud.  ̂
Varias veces se asomó al balcón de su cuarto, (pie ' 
daba á la callo, á ver si le veia salir de casa de 
doña Blanca. Várias veces salió á  la calle y  fué 
hasta el convento de Santo Domingo, aunque es- , 
taha léjos, á jiregiuitar si el padre Jacinto habia ¡ 
vuelto. E l padi-e Jacinto no jiarecia en parte al­
guna. i

A la caida de la tarde, estando D. Fadrique en 
su estancia, oyó pisatlas de caballos que ¡larabau , 
cerca. I^alió a í baleou y  vió ajiearse á D. Valentin, 
que volvía de la ca-seria.

Llegó la noche y  no parecía el jiadre Jacinto.
Don Fadrique echaba á  volar su imaginación 

con vTielo siniestro. H acíalas suposiciones m ásex- 
trañas y dolorosas. ¿Qué habrá sucedido? se pre­
guntaba.

A las ocho de la  noclie, por últim o, el Comen­
dador vió aparecer al }>adre Jacinto bajo el dintel 
de la ¡merta de su cuarto.

Al verle, le dió un vuelco-al corazón. E l Padre 
traia la cara má.s grave y  melancólica que liabia 
tenido en su vida.

— ¿ Qué es esto ? ¿ Qué pasa ? dijo el Comenda­
dor. ¿ I)ónde ha estado V. hasta  ahora?

— ¿ Dónde he de liaher estado ? En casa de doña 
B lanca; donde hice mal y remal en introducir­
te traidoramente. ¡ Buena la has hecho! ¿ Qué de­
monios te  aconsejaron cuando liahlabas? ¿Qué di­
jis te  á la infeliz ? ¡ Vaya un lierrinchc' que ha  to­
mado : E stá  mala. ¡ Dios tpiiera que no se ¡xmga 
peor.

E l Comendador se mostró consternado: se que­
dó mudo. E l fraile añadió:

— Clarita ee una santa. A llí la dejo cuidando á 
su madre. No sé ¡>ara qué todas estas desazones. 
La chica está resuelta, firmemente resuelta. Todo 
es inútil. Bien hubiera podido evitarse tu  endemo­
niada conversación con la niadre. Tiempo es de evi­
ta r aún que te arruines á tontas y  á  locas.

E l Comendador, recobrando el habla, respondió:
— Lo hecho, hecho está. Yo uo gusto de arre- 

pentirme. Y’o no deshago mis promesas. Yo no me

vuelvo atras nunca. Lo que ¡irometí á  D. Casimiro 
y él ha  ace itado tiene que cuiiqilirse. Pero, ¿<¡ué 
enfermedad es esa do doña Blanca? ¿Sigue Clara 
¡Miseida de su lúgubre locura? Voto á íihIos los 
demoniós y  condenados que hay eu el iufierno, que 
jam as hubiera yo ¡xxlido soñar que iba á  ser vícti­
m a de tan enrevesados sentimentalismos.

E l Comendador se paseaba á  largos pasos por 
la estancia. E l Padre le miraba con ¡>eua y> algo 
aturdido.

En esto, Lucía, que habia visto entrar al Pa­
dre, asomó la rubia y linda cabeza á la ¡merta, 
(¡ue habia quedado entornada, y dijo con dulce an­
siedad:

—  ¿Tio, ¿qué hay de nuevo?
—  N ada. niña. Por Dios, déjanos en ¡laz ahora, 

que vamos á tra ta r asuntos muy graves.
Lucía se retiró lastimada de iiisjiirar tan poca 

confianza.

XX V I.

Cuando el Padre y el Comendador se quedaron 
solos de nuevo, cerró éste 'la  ¡merta é interrogó al 
Padre en voz baja sobre lo que liabia oido á  doña 
Blanca; sobre lo (¡ue liabia hablado con Clarita: 
¡lero nada sacó en lim¡>io.

E l ¡ladre Jiiciuto ¡larecia otro del que ántes era. 
Mostrábase ¡ireoeiqJado; buscaba evasivas ¡lara no 
contestar á derechas; sua misterios y reticencias 
daban á su interlocutor una confusa alamia.

Al fin tuvo D.' Fadri(¡ue que d(jar ¡lartir a l frai­
le, siu averiguar nada más (pie lo ijiie ya sabía.

Afpiella noche no salió de su cuarto: no quiso 
ver á  uadíe: pretextó hallarse iiidis|)uesto ¡lara en­
cerrarse y  aislarse.

Se ¡lasaron horas y horas, y , aunque se teudi(^ 
en la  cama, uo ¡ludo dormir. Mil tristes ideas le 
atormentaban y  desvelaban.

Rendido de la  fatiga, se entregó al sueño ¡>or 
un momento, ¡lero tuvo visiones aterradoras.

Soñó (¡uc habia asesinado ¿doña Blanca, y soñó 
(pie habia asesinado á su hija. Ambas le perdona­
ban cou dulzura, después de muertas: ¡u'ro este 
¡lerdon tan dulce le hacía más daño que las ¡mn- 
zaiites palabras que a(¡uel dia liahia escuchado de 
lioca de su antigua querida. Esta y  Clara se ofre- 
ciaii ¿  su imaginación, con la ¡lalidez de la muer­
te, con Uis ojos fijos y vidriosos, ¡lerJ como triun­
fantes y serenas, subiendo lentamente por el aire, 
hácia la  región del cielo, y  entonando un antiguo 
himno religioso, que ■siempre habia atacado los 
nervios y contrariado los sentimientos harto gentí­
licos deí Comendador por su fúnebre ternura; por 
su iilentificaciou del amor y  de la muerte, y por su 
misantrópica exaltación del sér del espíritu por 
cima de todo deleite, contento, esperanza, conso­
lación ó bien ¡losible en la  tierra.

Las mujeres, (¡ue iban subiendo al cielo, canta­
ban; y D. Fadrique oia, á  través del ambiente 
tranquilo, los últimos versos del himno, que de­
cían:

A fort p iacit, m orí xanavit 
In ta n a tu m  animuTn.

Con estos dos versos eu la mente se despertó 
D. Fadrique.

Ajiéuas ae hubo vestido, oy¿i que daban goljieci- 
tos ú la  ¡merta.

—  ¿Quiéu es? jireguntó.
 Sov yo, tio: dijo la dulce voz de Lucía. Ten­

go que hablar con usted. ¿ Puedo entrar ?
—  E ntra: contestó el Comendador eon bastante 

zozobra de que Lucía trajese malas noticias.
L a cara de Lucia estaba demudada. Los ojos’ 

algo encarnados, como si hubiesen vertido lá­
grimas.

—  ¿ Qué hay ? dijo D. Fadrique.
— Que doña Blanca está muy mala. Clara me 

escribe diciéndomelo, y me ruega que haga la  ca­
ridad de ir á  acomjiañarla.

—  ¿Y se sabe que tiene dqña Blanca?
—  Yo, tio, Ho lo sé. E l m al ha  venido de súbito. 

La criada, que me trajo la carta de C larita, dijo 
que su ama cayó enferma como herida ¡loruurayo: 
que, eso es verdad, la  señora estaba delicada, pero 
que al fin lo pasaba regular, como casi todos, cuan­
do de repente, cual si hubiera tenido alguna apa­
rición de los malos y hubiera peleado cou ellos, 
cayó eu tal postración, que ha  sido menester po­

nerla eu la cama, donde está aún con calentura.
Don Fadri(¡ue sintió un frío repentino, que dis­

curría ¡Kir todo su cuerpo y que hasta los huesos le 
¡leiietralia. Imagioó que se le erizaban los cabellos. 
Se inmutó; pero con habla interior dijo jiara sí:

—  En efecto, ¿ habré sido tan brutal que la haya 
asesinado?

Notando después (jue Lucía no tenía má-s que 
decir y aguardaba resjiuosta. el Comendador hizo 
un esfuerzo para aparentar serenidad, y dijo á  su 
sobrina.

— V é . hija mia; vé á  cunqilir con ese delier de 
caridad y de amistad ¡lara con Clarita. Procura 
consolarla. ¡Ojalá (¡ue el jiadeciniiento de doña 
Blanca no tenga peores consecuencias!

— Voy volando: rejilicó Luisa.
Y  sin aguardar m ás, cron la vénia de su madre 

quo ya tenía, bajó la  escalera y se fué á  la casa iu- 
mediata.

J .  V a l e r a .

L A  FLAMENCA-

P R O P IE P A I) »
D E L  EX CM O. SB . D f y i 'E  D E  F E R N A N  N fÑ E Z .

E sta  ¡iropiedad perteneció al gran Heredamienfo 
de Aranjuez, el cual fué .constituido ¡lor ¡lennutas 
y  ad(¡uisicioiies de bienes procedentes de las (órde­
nes militares de Calatrava y  Santiago. En el 
año 1534 el enqierador Cárlos V  ll(*gi7 á  formar 
un coto redondo, del cual era ¡larte integrante, y 
mereció siempre esjiecial ¡ireferencia, la finca que 
nos (üciijia, llamada en a(¡uello9 tiempos campo 
Flamenco, A consecuencia de haber sido im¡iorta(Ío, 
no 8(do el sistema de cultivo, si que también toda 
clase de animales y  áun cultivadores de Flándes. 
Según Alvarez Quindós, debió existir dentro del 
terreno que hoy ¡lerteuece á La Flamenca el ¡lueldo 
de Albóndiga, y en sus cercanías los de (iuljúja- 
res. CaravañadeTajo, Requona, Villaniejory otros.

Habiendo sido el objeto del emjierador Cárlos V. 
al formar el coto redondo, fomentar el Ixisque y  la 
caza, ¡irojioiiiéndose (ĵ ue ésta se corriese desde 
Aranjuez á  los montes de Toledo, dicho j>e está que 
ia mayor ¡>arte de las fi'racísimas vegas que baña 
el Tajo estaban destinadas á soto impr<>ductivo, 
¡luode decirse; de modo que la mayor ¡larte de los 
terrenos que hoy constituyen esta jKisesioii (que 
¡mede con razón llamarse m(xleIo) estaban aban­
donados y á  merced de laa diferentes C9¡iecios de 
caza, tanto mayor como menor, que ¡mlulaban por 
estos amenos cani )os, gozando c(»mo únicos posee­
dores de ellos de os abundantes ¡laatos y frescura 
que hallaban en sus valles. Solamente existia en 
cultivo un trozo de terreno de 90 hectáreas, que era 
lo que se llamaba Campo Flamcuco, origen del 
nombre que hoy lleva esta posesiou.

Aunque ligeramente, vamos á  dar algunos deta­
lles sobre las mejoras que su actual, activo é inte­
ligente ¡(oseedor ha introducido en esta vasta fin­
ca con objeto de hacerla conocer, y para que sirva 
de emulación á la generalidad de los propietarios 
y cultivador(?8 españoles.

Bastaría ecliar una ojeada por los siguientes es­
tados ¡lara formarse una idea aproximada de los 
trabajos y mejoras llevados á  cabo en esta finca por 
el Exorno. Sr. Dufjue de Fernán Nufiez.

En efecto, el año 1871 los terrenos de L a  Fla­
menca estaban dirididos del siguiente modo :
T errenos de  lalior cultivados (lianiadoe

Campo Flam enco).....................................  90 hectáreas.
Soto..................................................................... 274 »
C alles.................................................................. 6 »
3Ion te .................................................................  1.374 »
O livar  34 »

T(JTal.  . . . .  1.778 hectáreas.

Hoy dia, habiéndose puesto en cultivo todos los 
terrenos de la  vega, habiendo tenido que ro turar y 
transform ar en amena y productiva campiña lo 
que sólo era soto ó erial, esta posesión se halla  así 
dividida:
C ultivo  de h u e rta  ó in tensivo ....................  96 hectáreas.
(A ltivo  extensivo de regad ío .................... 268 »

Id . id . de secano ....................... 120 ' »
Viñedo..............................................................   100 »
O livar.................................................................  34  »
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Pastiza l p a ra  prim avera  j  otofin.
Id .  de verano é invierno. 

D estinado á  cazadero. *. , .
Canale* de  ricpo...........................
Callea................................................

300
92

C92
3

13

Tchau 1.778 hectárea*.

Como Único di-tallo y ¡Kira no liaccr demasiado 
l a r g j i  esta deserijieion, w'ild haremos ivnistar que, 
ajairte de los tralmjos de roturación, desmonte y 
atlaiianiieiito de los terrenos incultos, se han coiis- 
tntido la enorme suma de .<3 kihaiietros de canales 
J ia ra  el riego de Ins terrenos roturados. Estos ca­
nales. ijue se jiutnle decir están lieclios con lujo, 
tieiten algunas olira.» de fábrica liastaiite iniiMirtaii- 
tes, <MiUio son : 22 sifones elegaiiteuiqnte coiistrui- 
ik x ; un acueducto de hierro de 45 metros de lon­

gitud jKir 6 de altura, y  otras várias que sería pro­
lijo enimierar. Vese, jiues, que el laborioso projúe- 
tario no ba jierdonado gasto n i sacrificio alguno 
en favor de la  agricultura española, habiendo con­
seguido nn feliz resultado, ¡mes no siilo el valor de 
la finca ba aumentado en cuatro millones sobre el 
ijue antigiumiente tenía, si no que ha' dado de co­
mer á  infinidad de familias menesterosa.», projtor- 
cionando tierras laltorables á  los que se dedican al 
cultivo, jKir un jirecio casi insignificante, atendida 
la inmejorable calidad del terreno, jiudiendo for­
marse una idea de la feracidad de las tierras con 
sólo saber (jue hay en ellas trozos que ban dudo 123 
fanegas de cebada en una fanega de tierra; ademas, 
á  consecuencia de la infinidad de trabajos y  ojiera- 
ciones que se ban efectimdo, ha jirojaircionado ocu- 
jiacion y sustento ú centenares de ojierarios en las

éjKicasmás calam itosas, jior cuya razón el nombre 
del Du<ine de Fernán Nuñez es bendecido y resjie- 
tado en toda la  comarca.

Los géneros de jdautas y fnitos que hoy produ­
ce esta jioseaion son tan nnilt¡i>les y variados, (jue 
casi en absoluto puede decirse no hay nada que no 
se jiroduzca en su suelo. Así se ven mucha» esju*- 
cies de frutas con infinidad di* variedades en cada 
una de ellas : ¡dantas leguminosas y hortalizas ; el 
olivo, la vid y las ¡llantas forrajeras congregadas 
eu hermosas ¡>raderas artificiales; donde la alfalfa 
sufre seis cortas al añ o ; la zanahoria y la  remida- 
cba, y sobre todo, la exqiikita patata merecen es- 
¡lecial mención ¡lor la  abundancia y bondad de sus 
rendim ientos; las jdautas textiles como el lino y 
cáñam o; en fin, estas vegas ofrm 'ii prei’iadns mo­
delos del cultivo intensivo, ¡irestándose á  una ro-

tai'ion (le cosecba-s tan variadas como se desee. 
Siendo Anuijuez la  jiatria de la fresa, ¡lor.decirlo 
así. pnede asegurarse que la que se cria eu las ve­
gas de L a  Flamenca tiene un aroma tan esjieeial y 
un gusto tan agradable, que lia sido siemjire la 
jireferida jior todos cuantos la  ban jirobado; exis­
ten uua infinidad de variedades de fresa, unas jiro- 
jiia-s del jiais. y otros aclimatadas de otras regio­
nes y del extranjero, mereciendo csjiecial mención 
el morango ó fresón de Ojiorto ¡lor su gran volú- 
meu y delicado salior. La alcachofa y  el esjiárTago 
son de los jiroductos hortícolas que mayor rendi­
miento ofrecen, uo s(ilo ¡>or el nionstnioso desarro­
llo (¡ue alcanzan, sobre todo este último, sino tam ­
bién por la cantidad y calidad de su cosecha. El 
lújmlo y  el anís, aunque en ¡leíjueña escala, tam ­
bién se cultivan en estas vegas ; el tabaco y  el té 
también se ¡iroducen con extraordinario éxito; en 
fin, como jdautas tintóreas, vemos a(juí crecer es- 
jumtaneamente la gualda, la rubia y  la cañota ó 
carrizo de (¡ue usaron los romanos ¡lara escribir y 
dibujar.

E ntre los árboles se jmcden citar el azar, el ce­
dro del Líbano, el cijires, el pino, el falso castaño, 
el ¡dátauo, el almez, el roble, el nogal, (d fresno, 
el álamo negro, el elnqK». la  acacia, la  magnolia, el 
tilo, la morera, el m oral, cl ahilanto y m ultitud 
inás que seria jirolijo enumerar, anudadas por una 
riíjuísiiua c»U*ccion de árboles frutales ijue se j>ar- 
ten el camjK) con la m ás variada y  vistosa flora;

jmlulando entre ellos la zarza, el escaramujo, la 
hiedra, la madre-selva y  otra m ultitud de arbus­
tos ya exóti(“08 , ya dcl jmís.

Por lo oxjiuestü ¡lodrú formarse una somera idea 
del verdadero jiaraíso que ofrece á  la  vista la vega 
de I m  Flamenea, y jiara concluir su descrijicion, 
fáltanos hacer jiresente (jue las mil fanegas, jin’)- 
xim am cnte, que la comjKtnen, están distribuidas 
en cincuenta suertes llamadas tranzones, sejiaradas 
por hermosas calles jilaufadas de árlKiles de dife­
rentes especies. Algunas de estas suertes tienen ya 
su ca»a de labor, formando el conjunto de todas 
ellas nna verdadera colonia agrícola.

Si de la vega jiasamos á las (wünas y  mesetas 
que constituyen el olivar, viña, pastizales y caza- 
(lero, la transición es tan  comjileta (jue nos crec- 
riamos trasportados á  otra región, á  otro clima 
comjiletameute distinto, y no se crea exagerada 
esta aseveración; no solamente el suelo con todas 
sus ¡iropiedades difiere por completo en su fonua- 
eion geológica, y  las ¡dantas son completamente 
distintas, sino que hasta la atmósfera ofrece una 
temjierHtura, un  clima, digámoslo así, diferente. 
Miéntras en la vega se admira esa flora artificial 
debida á  los cuidados y  trabajos del hombre, el 
monte ofrece una vista selvática, ag reste; se admi­
ra . en fin, el canijio en la acejicion natural de la 
lalabra. No podrémos decir qué es lo que más ba- 
agos ofrezca á la v is ta ; todo es encantador, pues 

si en la vega se admiran los terrenos (mbiertos de

frutos y jdautados de simétricas hilera.» do árboles, 
el monte extasía con ese bello desórdeii natural 
( jiic  ofrece ol crecimiento esjioutúneo de la  encina, 
chaparro, acolmcbc, retam a, sabinas y  otras varie­
dades de árlxiles y  arbustos dis(>miuado8 cajiricbo- 
samente sobri* una verde alfombra (jne tajiiza el 
odorífero romero. la  madreselva, el (Tantueso, cl 
tomillo, el jacinto, la salvia y  otras m il planta.» 
aromáticas que embalsaman el aire puro quo allí 
se rcsjiira.

E ntre los productos que ofrece esta parte de la 
finca merecen esjH*cial mención (ajiarte de los 
abundantes jiastos) las pingües cosechas do espar­
to ; ademas se exjdota con extraordinario é.xito la 
extracción del cloruro de sodio (sal común) y  sul­
fato de sosa, amén de las diferentes canteras de 
sulfato de cal, cuyo mineral forma casi en totalidad 
el subsuelo de esta ¡larte de la  jirojiiedad. La indus­
tria  cerámica también encuentra aquí su jirimera 
m ateria ¡tara la fabricación aé cacliarros, tubos de 
drenaje, tejas, ladrillo, lialdosin, etc., habiendo 
tan ta  y tal variedad de arcillas, (jue se han fabri­
cado (jiara el cxinsumo de la  projúedad) toda clase 
d(“ ladrillos incluso el refiractario, tejas, baldosas y 
baldosín fino de tres colores.

La caza ¡jiero qué jiodrémos hablar sobre este
asunto! Son varios los testigos que han jiresenciado 
algunas cacerías invitados ¡lor el amable propieta­
rio de La Flamenea. Por la reseña qiK* en nuestro 
número del 1.® de Marzo dimos de la últim a cace­
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ría allí verificada, p<xW formarse una idea del in­
finito inimero de conejos (jue pululan por el monte; 
también se ven con extraordinaria jirofusion Itis per­
dices y las chochas. De aves de jiaso se han efec-. 
tuado grandes cacerías cogiendo infinidad de codor­
nices, jialoma.®, sisones, jmtos y otras várias. Ade­
m as La Flamenca es la  única jioscsion que en esta 
comarca conserva parte del inmenso número de ga­
mos que {Kihlalwiu el coto ó cazadero de Aranjuez, i 
los cuales no han podido descastarse, á  pw ar del  ̂
encarnizado jierseguimicnto de que son objeto, sin 
duda por la querencia hereditaria que esto» anima- 
litoa tienen al suelo flamenco desde el tiemjio de ¡ 
Cárlos IV ; en aíjuella éjioca, queriendo dicho rey i 

atenuar los daño» <jue hacian los gamos en las jkv ' 
sesiones rayanas al Patrimonio, dispuso una tarde 
tjue lo» ametrallasen, muriendo en do» lioras 
de cuatro mil. Hoy, como homo» dicho, no »? en­
cuentran más que (“n L a  Flamenca, y forman parte 
de la  diversión en alguna.» cacería» que se disiionen 
al efecto.

En resúmeu, el monte »e halla dividido en tres 
cuarteles llamados del t)li\-ar. Salinas y Cabina, los 
cuales rislean el cazadero, y cada uuo de ellos tie­
ne en su centro una magnífica casa ijue habitan df'S 
giuirilu®. También existe en el cuartel llamado de 
la Cabina un murallou ijue »on-ia de düjue á  un • 
pantano artiticjal, llainudo antiguamente m ar de 
la Cabina, y  (jue tenía jior objeto el regar gran 
jiarte de los terrenos (jue lioy fnrmaii dicho cuartel.

Por último y ante» de concluir, nos venios pre­
cisados á  dei'ir dos jialabras del edificio jiriucijial 
de la posesión, llamado Casa de La Flamenca.

E sta casa, cuyo frente mide metros de longi­
tud . fué constñiida en tieinjM) di* Cárlos IV. y con 
arreglo á  las niH'esidades (jue el sistinuadi' cultivo 
flamenco ri'queria; des[>ues de (*se tieuiiio ha su­
frido mil transformaciones, toda.» ellas lieclta.» sin 
concierto, de modo (pie ul entregarse de ella su ac­
tual jirojiietario. jmcde decirse <jue era uu easeron 
derruido lleini de goteras, habitado solamente jsir 
rata.», lechuzas y otra infinidad de-bichos y juijaros 
nocturno»; hoy au asjiecto es bien distinto, y aun­
que no se hayan concluido jior completo la» obnu» 
jmiyectada» en este tnlificio. se ven, j)or la jiurte de 
Jhiniente, uu elegante establo t‘u donde hay neli- 
matuila» una sección de vacas bretonas; una gran 
caballeriza dividida eu jaula» jiara la cria y fomen­
to  (le la  raza de caballos de carrera. E n  el <‘xtreiiio 
ojmesto, una elegante cajiilla forma el frente dc la
fiu-hada (jue da á  Críente y  ¿á (jue cansaros má»
con la (Icscrijiciüu de un edificio (jue de dia en dia 
va tomando las jirojKircione» de una lujosa granja 
modelo? P(«lei» haceros cargo mirando la  adjunta 
lámina, que representa »n vista, tomada desde la ca­
lle de Toledo., Sólo jiodrémo» añadir (jue, (lesjiucs 
de una excursión hecha jior los c h u ijk is  Ac Tm t  ia- 
menca en uno de esos calurosos (lias de jirimavera, 
si entráis en aquel salou, cuya» bóveda» están sos­
tenida» por columnas de piedra, os creeríais tra»- 
jiortados á  una de esas estancias morunas que áun 
conservan vario» pueblos de Andalucía.

E n  fin. ¿queréis disfrutar un rato ameno, agra­
dable. cuyo recuerdo conscrvei» siemjire en \Tiestra 
memoria? Pues haced jior pasar un dia en Tm  Fla­
menca, en comjiaüía de los Diujues dc Fernán 
Nuñez.

Arerr.4C.

CACERÍA EN «EL SOCOR»- 
Desde el dia en que el Sr. D ikjuc de la Torre me 

'h izo el honor de invitarme á  la sin jiar montería 
con que últimamente Im obsequiado á  sus amigos, 
adquirí el compromiso de ser el cronista de la  ex- 
jicdiciou. dándome por muy honrado (^n que el 
Duque y todos los compañeros de caza fiáran la re­
lación (ie sus futuras glorias y  jiroeza» á  mi mal 
cortada jiliu n a ; y  animándome la idea de que, 
como lialiian leido ya m i librijo  sobre caza, no jio- 
dian llevarse chasco cnando vieran m ijirosaica in­
utilidad en esto de escribir.

Pero si en todo tiemjKi era (iste coraprcimiso su­
perior á  mis fuerzas, ¡cómo no ha de serlo hoy, al 
tener que hablar de un asunto que con tan ta  gala­
nura . talento y  gracia ha tratado ya en L a  Epoca 
.su ilustrado redactor D. José María Goizueta! 
;Q ué podré }‘ó decir que no sea pálido al lado de 
ios coloridos cuadros (jue ha descrito dicho señor 
señor eu su Revista? E u  cuanto llegué á  Madrid y

tuve el gusto de leerla, fué grande mi contenta- \ 
miento al creerme ya dispensado y libre de mi jia- ' 
labra ; así lo hice presente eon gran satisfacción á 
los comjiañeros ; jiero al ver con qué ensañamiento [ 
han dado en exigirme que cumjila mi obligación, i 
comjireiulo que ésta es una brom a, un nuevo com- : 
jilot contra m í, de loa permitidos en el art. 3.” del 
Bando del Sccor : es simplemente que mis amigos 
cjiiieren seguir divirtiéndose al verme en este ajirie- 
to. agua al cuello, y el bueno de Goizueta es el 
jefr dc la conjuración, juiesto que couoeiendo mi 
comjiromiso, m e ha soltado su jireciosa y chisjiean- 
te revista diciéndome : — ¡Pediré liaron! Ahi que­
da eso Arrétilate ahora como puedas.

Por fortuna la  m ala forma de este jirehidio hará 
caer el jierit'Klico de la mano á  muchos de lo» que 
comiencen á  leerlo, y  así excusaré en jiarte las re­
chiflas (jue ha de atraerme lo que voy á decir ; con 
(jue audaces fortuna  y  utas;  procuraré recordar 
algo (jue haya (dvidadu mi do.sjiiadado amigo Goi­
zueta, y allá voy.....

I.

Salimos de Madrid el 24 de Marzo eoiifortulile- 
mente instaladns en dos saloní's del tren dc Anda­
lucía, y como era dc rigor emjiczar á  divertimn» 
desde el jirimcr momento, y como allí no estaba (d 
Diirjue. no» dedicamos á  mortificar al famoso y cé- 
lelin* D. Jorge : hubo broma» jiesadas, y á  fuerza 
de jH*llizcnr y  tirarlo de las oríja» al buen s(>ñor, 
sacarim más de cuatro muy calientes la» suya.» ; 
jicro dijeron (jue se habian divertido.

Concluyó esta csjiecie dc sinfonía dc la fiesta 
cuando llegamo» á  Alcázar de 8au J u a n , donde 
teníamos jirejiavada una suculenta cena jioj todo 
lo alto, sazonada con tau alegre» y rcjietido» brin­
dis (le Hurd(*os, Jerez y Champagne, que ul vol­
ver al tren, m ás que de seguir martirizando á  don 
Jorge, teniamos todos ganas de dormir.

Pero -oh dolor! ¡Amaneció lloviendo! ¡La cace­
ría se aguaba! ¡Casi llorábamo» como las iiulies¿ 
id cielo estaba cerrado ; todos lo» jironóstioo», in­
cluso el dcl íóaragozauo, eran fatales ; scilo el ni- 
groiniuite Tumla'rlick, (pie li fuerza de hacer bien 
E l Profeta ha  llegado siti duda á  ajirojiiarse sus 
virtudes adivinatorias, nos rí'jietia !h“uo do fe cuan­
do má.» diluviaba, que á la» once tendríamos sol y 
bui‘n tiem lo ; jiero jior si aca.»o su virtud jirofétii'a 
faltaba, e simpático tenor iba desdoblando una 
colección de hules, con los que á guisa de miriña­
ques, cubría desde la copa de su sombrero á la 
jm nta de sus botas : aclaraba algo el encajiotado 
cielo, reiiacia la confianza d(d insjiirado cantante y 
emjiaijuetaba sus hules, <jue volvia á  preparar 
cuando un nuevo cliajiarron descargaba.

Lo» hules dc Tainborlick fueron la (livcrsion de 
arjuella m añana, como más tardo lo fueron la co­
lección (le sombreros (jue fui yo sacando á  luz se­
gún el (lia era de nieve, agua ó sol. Afortunada­
mente el pintor que llevamos ú la  exjiedicion nos 
hizo uuójuiebro y se largó ; de otro modo no me 
escapo (le que mi vera efigie figurára hasta en la» 
cajas de fósforos, eon mis jiojmlares y altísimas bo­
ta.» y mi incúinmensurable sombrero de jialma, obra 
momunental que me costó 4 rs. en la  calle de To­
ledo . amén del coste de seis varas de cinta encar­
nada de algodón (jue necesité jiara ribetear sus an- 
clifus alas y ¡lonerle luia escarajiela que daba la 
hora.

A(juel sombrero hizo las delicias de la  gente 
blanca y  de la  negra que me conocía jKir el del som­
brero.

Confieso que soy insoportable en esto de diva- 
"gar : sigamos el viaje. Y a os ha contado Goizueta 
(jue al llegar á  Audújar nos vino Dios á  ver, es de­
cir, se nos agregó el clavario de la fiesta, el esplén­
dido anfitrión, el hombre que iba á  hacernos eom- 
jiletamente felices por ocho dia», el Duque de la 
Torre en fin.

Y  que al llegar á  Marmolejo hallamos biienísi- 
mos caballos para todos los convidados y jiara 
nuestros sirtúentes, y  (jue caballeros en ellos, es 
decir, en atjuéllos, salimos galojiando alegremente 
y  dando viva» al que nos daba la fiesta y al profe­
ta  Tamberlik, que como otro Josué tuvo poder jiara 
disijiar las nubes y hacer lucir el sol en el alto fir­
mamento, según habia jiredicho.

Y  llegamos á  >Sierra M orena; no c.inocia yo 
aquellos montes : nunca vi vegetación más esplen­

dente. variedad tal de planta.» y  arbustos, ni en 
jardin alguno tanta» flores. Con la estación adelan­
tada y  las reciente» lluvia», estaban en todo su es- 
jileiuior la  blanca florecilla de la ja ra , la jmrpúrea 
de la estejia, la  blanca y roja del brezo, la  del ro­
mero, tomillo, madroño, violeta, arrayan, madre­
selva,, rosal doble y fino, y  la  de la magnífica peo­
nía. que tódas esa.» flores y mil y mil más se ha­
llan con abundancia en aquellos valles y  umbría», 
alegrando la vista y jierfimiando el ambiente con 
8US aromas.

Pero vamos andando. Llegamos al Socor al ano­
checer ; el asjiecto no jmkIíii ser más agradable ni 
jiintoresco ; la casa, las tiendas de camjiafia. la  
gente negra pululando, los doscientos jicrro» la­
drándonos, pero el jiícaro Goizueta (pie tan m a­
gistralm ente ha descrito este gran cuadro, me hace 
dar jiunto á  la jiarte descrijitiva, y pasar jKir alto 
la de la cena. ¿A  (jué jiond(‘rar la  mesa? No falta­
ba má» sino ijue el esjiléndido Diujiu* dc la Turre 
no tratara á  sus amigos como siemjire lo ha he­
cho, al i«-l(i, al reloj : así (jue bas*tanl decir que 
buscamos y  hallamos fácilmente nuestras confor­
tables camas, jiorfjue cada una tenía nn cartclon 
con el nombre del feliz mortal (pie debia ocuparla, 
y  dormimos como jiríncijies cansados.

Diana al aniani'cer ; cholocate, huevos, migas y 
á  cazar. —  Y esta es la  hora de referir á lo» des­
graciados (jue no fueron allá con nosotros, la ma­
nera m agistral, (‘sjK'cialísiina y jierfecta como so 
caza en el Socor.

Gran organización y  órden se necesita jiara qiie 
no se note la menor confusión ni barullo eu una ' 
montería en la ijiie toman jiarte sesenta escojieta.» 
blancas, amen de cien jiersonas má» entre ojeado- 
re». jiodenijueros, escopetas negras, etc., etc., con 
ciento ciiicueuta jierros y cien cabalgadura.». Por­
que allí, no sólo tenía cada convidado un caballo á 
su (’irden, sino que nuestros criados nos acnmjiafia- 
liaii á los ojeo» todos los (lias, caballeros en buení- 
siiiKis jaéos. Brillaba entre todos los conridados, 
jinr su ju sta  fama de graií cazador, un simjiático 
Marqués ; se le suministró la mejor y más fuerte 
(le la» cabalgaduras, la cual satisfecha de llevar 
tal cubullcro. piafaba, hundiendo sus jioderoso» re­
mos en la  tierra hasta los corvejones ; mucho tra­
bajó el buen jHitro durante la  cacería ; su fuerza y 
lirio fueron la admiración de todo el nuiiido : hoy 
está el noble animal descansando de su brillante 
canijiaña, jiorque el último dia de cacería  re­
ventó.

Nada faltaba en aquel paraíso, y  teníamos un 
D. Bernalié, Providencia que sacaba de ajiuros al 
(jue los ten ía , jmr raros que fueran.

Se organizó la trojia de cazadores en tres divi­
siones, cada una mandada por un jefe blanco, cu­
ya» fimcioiies ae reducían á  jiasar lista de su gente 
á la  salida, y de iuijioner alguna vez silencio (]u- 
raute la  marcha ; jiero eu llegando cerca del por­
tillo que se hahia de ojear, cesaban jxir completo 
sus facultades y  entraba en absoluta plenitud del 
jioder el jefe negro, que se titu la  allí postor. Han 
sido en esta cacería jefes blancos de división los 
Sres. Marqués de Ahumada, D. Pedro Manuel de 
Acuña y  su hermano D. Felipe ; y ctimjileme con- 
siguar n<juí el voto unánime de gracias que mere­
cieron J i o r  el brillante desemjieño de sus houorifi- 

; cas funciones.
Los postores ó jefes negros eran los cien veces 

beneméritos Aniceto, Cackinero >/ Juncal. No en­
cuentro jialabras para ponderar la iuteligencia, pe­
ricia é instinto matemático de estos tres monteros.

Fijado Jior el Duque, dcBjiues de consultar este 
triunvirato, el portillo (jue debia ojearse, se po- 
niaii de acuerdo los tres postores sobre <\ué trayec­
to  6 sujierficie debia cubrir su respectiva división, 
para que el portillo quedara simultáneamente cer­
rado de escojietas, y era notabilísima la jirccision 
V exactitud con qne cada jefe negro conducía sus 
tropas Jior distintos caminos, á  cubrir el terreno 
que le corresjioudia, colocando la» escojietas con 
admirable inteligencia, haciendo á  cada cazador las 
observaciones más previsora» sobre los jiimtos 
donde jiodia tirar las reses siu jieligro de los oom- 
jiaiieros. y  midiendo el tiempo con tal cordura, que 
las tres (livisiones (juedaban cubriendo su terreno 
a  la misma hora, con jiasmoso orden y  regulari­
dad. Aíjuello era ir mandados jior Molke, el Prín- 
cijie imjierial y Federico Carlos.

En esta importante operación no se oia más voz
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que la del jwstor que n iarchala al frente de los 
suyos. y cnando llegalia á nu puesto. se volvia á 
la silenciosa fila , y señalando uu matorral decia
secamente: Aqxt.  usté el del sombrero: y  allí
il>a yo como los demas. siu (¡ue nadie chistara, 
gustárale 6 no el puesto ; sulsirdinacion iuoom- 
jireiisilile eu otra.s cacerías, donde suele promover 
una discusión de media hora cada esco¡H“ta  blanca 
Que se ha  de colocar, cuando no van numeradas, 
v t r a  cosa muy uotahlc de arjuel jiaís son los jier- 
ros de la.» jau rías, (¡ue allí se llaman realas.

Vo habia visto en tqdas laa monterías en que he 
tomado fiarte, que la.s realas estallan conqmestaa 
en su mayoría de ¡xídencos, pero llevando sieinjire 
algunos alanos. que sirven jiara sujetar los jalia- 
líes qne han hecho cara á los fierros, loa cuales, 
víctimas de sn afición y  valentía, son muertos ó 
mal heridos xir el afilado colmillo de la  fiera.

En las rea as que llevamos en esta ocasión, sólo 
jiodencos habia ; ¡lero tan buenos y valientes, que 
el jabalí que los esperaba, por grande que fuera, 
por largos y afilados que tuvieran los colmillos, no 
tenía más remedio (pie morir ; fierceian varios per­
ros, fiero ei final era quitarle la fiiel al cochino. 
Durante una de esas refriegas, ya A la conclusión 
de un ojeo, me decia muy triste uu jierrero que ha­
bia llegado á mi ¡mesto y e.scuchaba como yo los 
lejanos atillidos de los fHidencos heridos : «¡Seño­
rito, en esa asamblea de -fierros están sucediendo 
grandes desgraoia.sü »

Otra excelente cualidad de ios perros do aquellas 
jaurías es su educación, su obediencia al toque de 
llamada del caracol marino que llevan los fierreros 
en vez de corneta.

Regularmente se ojea sólo uu fiortillo cada dia, 
porque los del Socor son inmensos, y tan to , que 
me decia un fierrero : « Señorito, este fiortillo de la 
Boruia es tan g rande. que el honor de los ¡lerros 
se va á  ver comfirometido fiara sacar todas las 
reses.»

Es cosa corriente en e§tas batidas que los perros 
se salgan del ojeo cuiriendo tras las reses, y cuan­
do fiierdeu el rastro ó se desengañan , se ¡jucdan 
registrando en los fiortillos vecinos . y  aliüyentan 
las que delien cazarse eh los siguientes dias. No 
liacian eso nuestros perros, (¡ue, obedientes al ca­
racol y á  las voces de los ¡lodenijueros, en cuanto 
salían las reses del ojeo sin ser lieridas, volvian en 
el momento al portillo que se ojeaba, sin detenerse 
en los montes inmediatos.

Cercado ya el portillo ó monte que va á  ojearse, 
llega á  fMKW la gran división de retaguardia con 
el tren de batir, que se comfioue de esoojicteros, 
ojeadores, bocinas, pitos, trabucos, caracoles, coro 
de montañeses, y  los ciento cincuenta perros atra- 
hillados.

I ’enetra esta trofia en el monte que va á  batirse 
|ioc la parte de bajo viento, y una vez allí se da 
iiliertad á  los perros ; suenan los instrumentos rils- 
ticos: sueltan a l aire sus estridentes voces los ojea­
dores ; rctnienan los esfiacios con algarada infer­
nal. y los tiros que disparan al aire los monteros 
retumlian en jirolongadísimos ecos fior las conca­
vidades de toda la montaña.

Pronto el alarmante latido de los podencos 
anuncia á los cazadores que han encontrado las 
reses, y  siguen su jiista : las voces de los perros se 
aproximan ; ya se escucha cerca el galope de los 
ciervos por los pedregales, y  se ven volar jior los 
aires las ramas de maleza que estorban su pa-so: 
momentos son éstos de gran emoción fiara nn ca­
zador que espera impaciente entre án s ia , alegría 
y  miedo de errar, que llegue el deseado instante 
de que se le presente una res.

Los tiros se refiiten ya w r todas p a rte s ; algu­
nos perros exhalan aullidos la.'stimeros al- recibir 
las heridas del ja b a l í ; el retronar del ojeo crece; 
las rese.s van llegando á  los fiuestos. acosadas de 
cerca; á uu cazador se le presenta una tímida y 
esbelta cierva, que viene huyendo de sus fierse- 
guidores, y  se le pierde entre las altas y  espesas 
jaras.

Llega galopando á  otro puesto un magnífico ve­
nado, coronado con su arbórea y alta  cornamenta ; 
el tirador prefiara su arma y  calcula á qué distan­
cia debe ya disparar. Tiene el ciervo á  diez pasos... 
apunta... ¡tira.' ¡Qué momento tan sufiremo, qué 
alegría . qué satisfacción si m ata la res I ¡ Qué fie- 
sar, qué aflicción, qué desconsuelo si el cier\'o si­
gue volando, más que corriendo, á fiesar de los dos

tiros! ¡Qué historias se inventan luégo, qué excu- 
' sas tan f>ereguina.s fiara disculparse ante sus com­

pañeros de sn toffieza ó desgracia! ¡Todos han visto 
cómo su rea se estremeció a! tiro, cómo disminuyó 
la  velocidad de su carrera ; tcxlos saben cómo la 
pólvora dt* sus cartuchos jiuede ser tan fina que 
no liaga sangre, y fior eso no se halle en el 
rastro!

Pero la gran emoción. el lance más serio es 
citando un jabalí grande y valiente, acorralado por 
cincuenta fierro.s (¡ue lo cercan, embisten y acosan, 
logra abrirse paso, haciendo volar ¡mr los aires á 
algunos de ellos, y  romfiiendo el círculo se der­
rumba como una exhalación fior un reguero abajo. 
I'erseguido por todos los ¡lodeuoos que quedan vi­
vos, ¡Qué instantes aijnellos para un cazador no­
vel que al pié de aquel reguero espera la fiera. tc- 
mieiulo tal vez ser atrojiellado y  deslieclio fnir ella!

. Cazador lia habido eu esta cxfiedicinn que colocó 
junto á-sii puesto un gran capote snbre un arbusto 
con excusa de tajiarse el sol, pero con la prudente 
intención de esfiantar las reses, evadiendo a.sí tmla 
clase de compromiso. Es fireeiso convenir en (lue 
el aturdimiento y  hasta el temblor son naturales 
en los que por firimera vez se ven frente á  frente 
con uu cochino de retorcidos colmillo.s y erizada 
cerviz. Al ifue mate tino en tales condiciones fiuede 
dársele, siu escráfiulo, la patente de cazador.

II.

E n  los montes del Socor hay más caza mayor 
que en ningún otro monte ahiorto de España, p'or- 
(fue el dueño no permite <fue entren ganados, car- 
lioneron ni cultivadores de uinguna clase, jiara que 
la caza no sea molestada por ningún viviente: por 
eso se reúnen en aquellos silenciosísimos desiertos 
todas las reses de Sierra Morena á  disfrutar de 
tau ta  tranijiiilidad, sólo interrumjiida una vez al 
año, cuando el Sr. Diupie da su fieriódica y justa­
mente renombrada cacería.

La fioca costmnhre ijiie tienen ai'ui los mejores 
cazadores madrileños de tirar reses, que tan lige­
ras salen i  los jiuestos acosadas por los fiodencos, 
y  el natural aturdimiento de los aficionados nove­
les, son causas‘de que no se mate eu estas monte­
rías lo ifue parece debia m atarse. Se yerra mucho... 
mucho. Cazador hulio que nos confesó haber tira­
do en un ojeo diez y  seis tiros, y... ¡jKirra! Otros 
dos veteranos, que son el terror del I ’ardo, de Es- 
fiiuosa y  de los Llanos, tiraron un dia catorce ba­
lazos á  los ciervos, y... á  criar ; así se concille <fue 
se hayan tirado en esta montería más de cuatro­
cientas halas, y sólo se han cobrado cuarenta y  dos 
reses.

Un aguerrido cazadar. de acreditada serenidad, 
no sólo frente á  los jalialíes, sino ante los reductos 
carlistas, llegó á  aturdirse tanto en.la Bornia, que 
al salirle al puesto una mansísima vaca hm-endo 
del ruido, tomándola por un ciervo, le soltó dos 
tiros ; afortunadamente las b a las , en vez de tomar 
la  dirección de la vaca, se fueron por las nulies en 
busca de la  Osa mayor 6 las Siete Cabrillas.

En el ojeó del Socorejo, estando colocado en un 
puesto de firimera el Sr. Albareda, acomfiaüado 
de otros dos cazadores que nunca lo dejaban, ávi­
dos sin duda de recoger la sal y  pimienta que bro­
ta  á  todas horas de sus labios, se firescntó á  corta 
distancia una hermosísima y esbelta cierva: levan­
tóse nuestro hombre lo más ligero que pudo para 
tirarla, y  al verlo la  cieíva no se movió. Afiuntóla 
José Luis; la pobre res fiermaneció Quieta, fijó 
sus grandes y húmedos ojos en el gentil cazador 
como fiidiéndole gracia: siguió éste con emjieder-* 
nido corazón refiuando la puntería sobre la sensi­
ble bicha; pero ántes de que saliera el tiro, el po­
bre anim al le dirigió una lUtima y  triste mirada, 
movió la cabeza como despidiéndose, y  cayó muer­
ta. No habian sonado tiros por aquel íad o ; yo juro 
que no hallé luégo la más ligera herida en aquella 
cierva... ¿De qué murió? Eeeo ilproblema. Es que 
asi como una m ala noticia, un  gran disgusto, pro­
ducen una m uerte repentina, así creo yo que una 
alegría extremada, una emoción demasiado fuerte, 
pueden quitamos la  vida. E l pobre animal se mu­
rió de gusto.
• Los cazadores qne más ocasión hau tenido de 

lucirse por sus buenos tiros, han sido D. Cárlos 
A cuña, D. Francisco Serrano, los Duques de la

Torre y  de Hornachuelos, D. José Sagasta, don 
José Armero, el Marqués de A hum ada. I). Pedro 

. Manuel Acuña. 1). Eloy y  D. Agustín Lecauda, y  
 ̂ ’D. Antonio Arévalo.
I Buenos y  divertidos dias hemn.® fiasado cazando 

en atfnellos ntontes. pero no ménos agradables y, 
amenas eran la« veladas en la, casa. Durante la 
comida, los sesenta convidados que nos sentaba^ 
mos á  la mesa del Duque manteníamos de seguro 
trein ta conversaciones diferentes; contaba cada 
cual ú gritos sus firoezas ó desgracias, sin <fue na­
die afilaudiera las jirimeras ni se condoliera de las 
segundas ; no se encontraban allí corazones tier­
nos ; los que no tenian recientes fierifiecias que 
contar, relataban sus fiasadas glorias, y  salian 
buenas y  gordas.

Comía á  mi derecha un señor, ta l vez el nuU 
fomial de todos los presentes, y  me contó que allá 
en su país, cerca de Valladolid, la gente ¡xilire se 
alim enta largas tenifinradas con la cecina de los 
grajos (fue él m ata : el modo de cazarlos es origi­
nal ; dice que hay ciertas arlsiledas á  las cuales 
van d tlonnir infinitos bandos de esos fiajaruchos 
negros : en las noches más osctiras suben los liom- 
lires ú los árlMiles con gran silencio, ¡lorque si un 
grajo desfiii'fta y ch illa , escapan todos. Así ea (pie 
el cazador va sin liacer el menor ruido de ram a en 
ram a, coge el grajo jior el cuello, lo afirieta fiara 
qne no chille, le aplasta los sesos de un bocado, y 
ya m uerto, lo tira al suelo : así, á  diente, solía 
m atar mi conifiañero 3.000 grajos en una noche....
; Morder e s !

También era aficionado á la jicsca, y  me refirió 
que en el rio Arevalillo, que cruza la  prorincia de 

I Segovia, se crian fieces incorrujitibles, de tal ma- 
I ñera, que los aficionados d la pesca, al sacar los 
, barbos y  truchas, los defiositan en canastillos sin 
I sal ni fireparacion alguna, y encerrados en la des- 
, pensa se conservan fierfectameute, de modo (¡ue 
I os descendientes del que lus pescó los halla á los 
I cuarenta años tan frescos y  hermosos como el dia 
, que los sacaron del rio.

Refiitü que mi comfiañero era el m ás formal de 
la mesa. Y’o le ¡la^ ié sus noticias contándole «ximo 
se cazan los ánades silvestres en mi tierra: solta­
mos fior las lagunas tina fiorciou de calaliazas se­
cas que van flotando entre los bandos de fiatos, 
que, viéndolas á  todas horas. lea pierden el miedo 
y no huyen de ellas. Los cazadores, eu las noches 
oscuras de E nero . nos desnudamos, y colocándo­
nos sobre la cabeza una calabaza á guisa de yel­
mo ó celada, con agujeros fiara m ira r, nos mete­
mos en el agua y  andamos jKir la laguna sacando 
sólo la calieza ó calaliaza : así nos afiroxiniamos á 
1(18bandos de pájaros, los cuales vamos cogiendo 
por las fiatas, los zambullimos de un tirón liajo 
del agua, y  retorciéndoles el cuello, los soltamos 
fiara que salgan muertos á  flote, recogiéndolos con 
lanchas cuando am anece: no dejamos uu jiato á
v ñ la ; es un modo de cazar muy seguro  algo
fresco.

U n catalan nos contó que en su pueblo los ca­
zadores se cubren su cuerfio con altas y  flotantes 
ram as, y de esa manera andan por cerros y  bar­
rancos sin que las perdices tengan el menor recelo 
de aquellos alcornoques ambulantes. ; Pobres per­
dices!

Concluida la opíjiara comida, se tomaba el mo­
k a , se encendían los cigarros, se quitaban las m e­
sas y principiaba la tertu lia , d la que el Sr. Du­
que admitía gente negra miéntras cabía en el largo 
salón. Los mejores cantaores de la  tierra , blancos 
ó negros, nos regalalian los oidos con malagueñas, 
fiolos y filayeras, con la gracia que es ]irof)i(?dad 
exclusiva de los que lieben las aguas del Guadal­
quivir. Con el mismo gracejo uos representaban 
también unos pasillos ó sainetes, firoducto de su 
chisfioante ingenio.

Allí me entusiasmé en el debut de Tamberlick 
(pues que yo hasta entonces confieso que uo los 
hahia oido) cantando admirablemente aires esjia- 
ñoles á  la guitarra; ¡qué guitarra, señores! des­
de allí al cielo; sólo me gusta más que ese alegre 
iustrumento la dulzaina y  tabalet de mi Valencia.

Desgraciadamente, el tiránico emfiresario del 
teatro Real uos firivó del gran tenor y  del querido 
amigo, teniendo que dejarnos al cuarto dia, uo siu 
ju rar ántes que eu sus futuras contratas dejará li­
bres los dias (le cacería en el Socor.

— Dígame usted, Sr. de Barón, me preguntó un
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escoi>eta negra; ese señor que canta tan retebien, ¡ 
¿es de estrangis? ¡

— Si. le contesté.
— ¡ Ya me ¡lareció á mí en su manera de jablnr  ' 

qne era inglés! i
La velada más original y  memorable fué aqiie- ’ 

lia  en íjue. según antiquísima costumbre de todas 
las m onterías, se celebró el juicio «uitra dos ca­
zad  Tes noveles que habian muerto reses ¡o r  jiri- 
mera vez. Presidia el tribunal como ju e z . grotes­
camente vestido, cl 8r. D. Antonio Arévalo. lu>m- , 
bre de talento snjierior y gracia sin ig u a l; tanto el 
juez como el fiscal 1>. Venancio González y el de­
fensor de un reo. D. Tomás Perez. estuvieron fe­
lices y oiiortunos en sus imjirovisados discursos; 
pero los honores de la noche fneroii para Alba- • 
retía.

Así como los críticos que tienen valor para jnz- ; 
gnr bis obras del Sr. Ecbi'garay, dicen de este gran ; 
autor, (jue escribe tres actos de un drama Sí'do jiara 
venir á  una escena, d u n a  frase, rasgo dramático 
(jne constituye la  esencia del drama entero, de la 
misma manera nos pareci(’> á todos <jue la  grandio­
sa y esjiléiidida cacería cou que nos obseijuialia el - 
Duque de la Torre liabia sido dispuesta y organi­
zada con el solo objeto de dar ocasión al brillantí­
simo rasgo de ingenio del Sr. Albareda. !^u imjiro- 
visado discurso, tan elegante en su forma, como 
graciosísimo, correcto y C(‘iniico. entusiasmó á la 
amcurreiicia. que lo interrum j'ia ú cada frase con 
salvas de ajilausos y estrepitosas carcajadas. Nos 
faltí'i un ta(juigrafo : ; gran lástim a ba sido no con­
servar (‘stos discursos y las graciosas imju-pvisa- 
ciones jioéticos de D. Pedro Manuel Acuña!

Alternando con estas y otras diversiones jiaoifi- 
cas. no faltaron bromas de más bulto (jue juidie- 
rou haber dudo motivo ú revocar el tercer articulo 
dcl bando, (jue jiennitia todo género de ¿wrónrú/a- 
f/<’s é s a  era la  jialabra.

U na noche, á las dos de la  m adrugada, cuando 
más traiKjuilos dormianioa, unas cuantos caballe­
ros de los más formales, al jiarecer, nos favorecie­
ron con una serenata orftxuiica, entonando el j>o- 
pular coro de Los Cuatro Sacristanes:

t  Aqui nos tienes ya, bella Conchita,
Por más que no te guste la

• Fueron de cama en cama dcsj>ertando á  todo el 
m undo. y haciéndonos levantar relis nolis á  refor­
zar cl coro. ’

()tra noche descubrió el Sr. D. Bernabé una 
consjiiracioD, que jmdo hacer fracasar, y se trata- 
lia nada ménos (jue de jiegar fuego á una tienda 
en que dormían dos jiadficos y  respetables curas 
(jue habian venido de luengas tierras á cnmiili- 
m entar al Diujue. Decían los ctinsjiiradores que 
querian beber verdadero cura-asao.

Contaré, jior final, el trueno gordo : una noche, 
cuando estábamos de sobremesa salxireando el ca­
fé. V entre señores y criados éramos ochenta per­
sonas en el salón , nos metieron allí de improriso 
nn enorme toro de cuatro años: el terrible animal, 
aguyoueado Jiara qne entrára, recorrió dando bu­
fidos el salón, echando al suelo cuanto cogía ¡>or 
delante : no habia medio do escajiar; unos se arro­
jaban al suelo, otros se metían bajo la mesa; hubo 
hombre que se tW  de calwza dentro de la  chime­
nea . que Jior fortuna no ardía; pero tomtj en gran- 
de la  ceniza el Sábado de G loria; los maestros en 
cl toreo se valieron de quiebrtis maravillosos; hubo 
un Marqués que no presume de ligero . y tuvo que 
dar para salvarse el salto de la garrocha. lam ber- 
lick  cantaba el Miserere con más fervor que en el 
teatro. A mi me pilló en el centro del salón, y no 
sé si empujado por el hocico del to ro , jior un bu­
fido ó pcir el miedo, volé j)or el aire y  fui á  dar de 
narici's contra un rincón: en aqiud momento, el 
monstruoso anim al derribó de una cornada la  me­
sa. que vino, con todos los cachivaches. á  dar so­
bre mí con horrendo estrépito, quedando yo ajdas- 
tadq contra la jiared; aquella noche gasté en mi 
persona un gran frasco de árn ica. jmes mi dimi­
nuto cuerjio salió morado de la broma.

No acabarla nunca si hubiera de contar todas 
las ocurrencias, chascaiTÍllos y grandezas .de esta 
notabilísima montería; pero mi pobre artículo, so­
bre m alo . seria demasiado largo , <jue es ser dos 
veces malo. Concluyo, ¡m es, pidiendo indulgencia 
á  mis compañeros y lectores, y  rogando encareci­

damente al Sr. Duque de la Torre que me conser­
ve el aliono jiara las exiuNlicioiies venideras. 

Madrid. 7 de Abril de 1877.
E l  Babox p e  C(5rtes.

Decididamente, el jmeblo esjiañol jiosee alguna 
cualidttd esjiecial en su organismo que lo arrastra 
hácia las funciones de to ros; jiues no de otro modo 
se exjdica el número de •jiersoiias de todas las cla­
ses sociales rjue asisten los domingos por la tarde 
á  la jilaza situada en las afueras de la Puerta de 
A kalá .

Temjieratura, empresario, toros y toreros, no 
parece sino (jue se han jiriqiiu'sto secundar los hu­
manitarios sentimientos del 8r. Manjiiés de San 
Cárlos. transformando las corridas de toros en el 
esjiectáculo m ás frió, insulso y desdichado de (jue 
la  humana inteligencia jniede formarse idea; jiero 
el ¡lúblico resiste tenaz á  las combinadas estrata­
gemas del destino en favor de los projx'isitos del 
Sr. Muríjués. y acude, más numeroso y alegre ijue 
nunca al cruento esjiectáculo, invadiendo, no sin 
(bqiositar buena cantidad de metálico eu manos de 
los revendedores de bille tes, balcones y galerías.

Ciuifesamos iugémiamente (jue en esto de la 
tauromaíjuia somos enemigos de la  indejiendencia 
jirofesifliial y de la lilierta( de enseñanza.—¿Puede 
darse esjiectáculo más bárbaro (jue el (!(• los toros, 
si los recursos del arte desajiareeen de ellos jior 
completo, si los diestros se ¡m 'sentan desnudos de 
toda gracia en las suertes, si léjos de ostentar vi­
gor, ^albirdía y  fuerza. el jiúblico contenqda á la 
ancianidad, ménos venerable y m ás repugnante 
cuanto más galas (juieren disim ularla, exjiuesta á 
jieligms, qué desjiilfiirros juveniles no sujii(‘ron 
evitarle?— Creemos que la autoridad tendrá, en fin, 
(jue inteivcuir con vigorosa iniciativa en el asunto, 
si no el actual Emjiresario de la  ¡daza de t(ir((s de 
Madrid lleva trazas de presentar ante el jiúblico 
de la C(’irte una Exjiosicion comjileta, una Galería 
de todos lus malos toreros existentes en el va.sto 
territorio de la Península.

E l arte di' torear ha  jierdido, sin duda, sus an­
tiguas form as; Montes hizo en su organismo una 
gran revolución, jiA'o conservi) los (jiie jiodriamos 
considerar como jirecejitos fimdamentalcs de su 
clasicismo. Picadores) banderilleros y csjiadas rom- 
jiieron, en verdad, su antigua órbita de acción. 
Los picadores buscaron á  los toros en los medios 
(le la  jilaza; los lianderilleros jmsieron los jialos 
en todas partes; los esjiadas se adelantaron solos á 
la cabeza del to ro , sacando á éstos de sus que­
rencias, sin m ás que su propia m uleta y proscri­
biendo el auxilio de los capotes (jue ántes rodeabaíi 
al bicho en sus ídtimos mimieutos, (juedando tan 
sólo nn diestro en la cola del animal y  otro á  es- 
laldas del m atador, los cuales, sin embargo, ha- 
lian de ser m uy parcos en su intervención y au­

xilio.
Pero estas atrevidas innovaciones no destruyeron 

la naturaleza verdadera del toreo, ántes jior el 
contrario, los antiguos recursos, el estudio délas 
querencias, la  combinación artística de las suertes, 
con las condiciones del toro, se aumentaron con el 
estudio— «De la  m anera de ver venir los toros*, 
— epígrafe de un capítulo que ajiarece por vez 
primera en la  tauroma(juia de Montes', y  cuya 
observackin proporcionaba á  a(juel célebre diestro 
abundante cosecha de aplausos, cuando permane­
cía indifercute y  tranquilo, en medio de un grujió 
de toreros ijue íiuscaban despavoridos la barrera, 
huyendo del toro que corría en su dirección, y que 
Montes, con su majestuosa saugre fría, estaba se­
guro no habia fijado la  atención en su propia jibr- 
sona.

Redondo, Cucbar(*s y  el Tato siguieron cl mo­
vimiento iniciado por el maestro, aunque con mé­
nos éxito; pero combinando siempre las nuevas 
máximas con los viejos principios del arte. La­
gartijo y Frascuelo lo han fiado todo á  la agilidad; 
lo tradicional ba  desaparecido jkt comjileto. La­
gartijo y Frascuelo, viejos, no serán toreros.

Ocupémonos dol segundo, por ser el único no-, 
table que este .año. ni níénos. llam a la atención 
del jiúblico madrileño.

Frascuelo ha  demostrado en las corridas que 
van (jue. no sólo conseira. sino (jue progresa 
en física agilidad. En sentir nuestro, jama» la rtc- 
na de ningún redondel fué jiisada jxir riiás ágil 
(lie.stro. Coloca su cuerjio donde el jieligro se lo 
exio-e, 4onúe su voluntad lo desea, donde su jiensa- 
miento quiere. .Tamas un toro le cortará la tierra; 
al contrario, si es jireciso, por un esfuerzo jirodigiti- 
so de vebx'idad. le ganará el terreno, y jiasará jior , 
delante de la  calieza de la fiera; si no jmede, se de­
tendrá en el jiunto que (juiera del viaje, y girará 
en la  direeeiou necesaria jiara evitar, jior instinto, 
t(xlo género de jieligro. E l exceso do facultad(*s le 
lince salvar fácilmente todos los obstáculos de (jue 
la agilidad ¡mede triunfar; jiero hay oca.siones en 
(jue ésta es imixitente jio rsí sola, y entónces ajia- 
rece el lado débil. (b'liilísimo, de Frascuelo. Co­
noce jKioo las cualidades de los toros, y las obser­
va ménos; la mano de muleta tb ja  muebo (jue 
desear; jxir eso no jiiiede, á  p(*sar de iiit(“iitarl(i,

' realizar la suerte de recibir, jam as llevará al toro 
' á donde lo intente sino á fii(?rza de jiases. esto es,
' convirtiendo la  muleta on cajia y dedicándola, 

j)(.ir consiguiente, á uu servicio (jue no es ¡)(*(;ul¡nr 
de ella. Y sin embargo. Fra.sciielo es uiio de los 
mejores toreros que existen boy. jior oso. ademas 
del sentimiento ¡jue naturalmente excita toda des­
gracia. su inesjierada cogida eu la tarde últim a lleinó 
de temor á la  extraordinaria eoucurreneia qne lle­
naba la Jilaza : Madrid entero se interesa jior su 
jironto restablecimiento, nosotros unimos nue.stros 
votos al general deseo.

Otro dia hablarémos de banderilleros y picailo- 
' re s . (le las mejoras que se hace indisjicnsable in- 

tro(Íucir (ui la lidia, contando, como de s(*guro 
contarémos. eu lieneficio del ¡lúblico, con el C(*lo de 
los señores Alcalde jiriniero y señores tenientes de 
alcalde, cuya reconocida ilustración nos insjiira ha­
lagüeñas esjieranzas.

Los toros de Prado, así como los de Miura. lian 
cumjilidíi, Jiero siu resjioiuler á  su antigua y irnto- 
ria fam a; los de .Adalid ban sido algo mejore-s.

POLICÍA URBANA RESPECTO Á LOS PERROS.

Ya se acerca la época en que emjiezarán á jm- 
' nerse en ejecución las medidas de ¡xilicía consig- 
' nadas en los bandos qne jK'riódicamente ajiarecen 

en la.s esijuinas de la  cajiital de Esjiaña cou el ob­
jeto de defender á  este vecindario de los horrores 
de la  hidrofobia.

Por si Iludiéramos contribuir á  dar á  estas me­
didas un canicter más culto, y creyendo al mismo 
tiemjio amjiarar ol derecho de los dueños de jierros, 
cuyos intereses están ínfimamente ligados con todo 
lo que á El, C a m po  se refiere, nos decidimos á jui- 
blicar estaa ligera-s observaciones, ijue hace ya 
ba.»tante tiempo teníamos ntcogidas.

Entre los males que afligen á  la  humanidad,, 
puede contarse como uno de los más terribles, por 
ío horroroso de sn aparato y por sus fatales.conse­
cuencias, la  enfermedad conoqida con el nombre 
de rabia. Coloca al hombre en la  condición de las 
fieras más dañinas, hasta el jiuuto de hacer obje­
to de espanto el miembro más querido* de una fa­
milia.

Los animales más expuestos á  padecerla y tras­
m itirla á  los demas seres vivientes son, según 
dictámeii de jiersonas autorizadas, la zorra, el ga­
to, el lobo y el perro, suponiendo muchos que sólo 
los últimos la  jiadecen espontánea. E l jierro . ade­
mas de los servicios que jiresta, con su instinto 
jiarece acomjiañarnos en las alegrías y  jiesarcs de 
ía  v id a ; con su belleza tan varia y cajirichosa 
constituye uno de los adornos de los salones; con 
su sufrimiento se jiresta á  ser juguete de los ni­
ños, qne le jirodigan las caricias entre injurias y 
tormentos. Tenemos, en fin , constantemente á  
nuestro lado un gérmen capaz de producir desgra­
cias incalculables. No es, pues, extraño se hjij-a 

1 jirociirado evitar males de tan ta  trascendencia y  
' se hayan dictado severas disposiciones contra los 
' jierros ; m as las rigentes no satisfacen las exigen- 
I cias que las m otivaron, y son susceptibles de re-'
■ forma que se extienda á  otras asjiiraciones, hasta 
j ahora desatendidas.
' E l sistema adoptado en España parece desean-
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, sar como jirincijiio eu el proverbio M u e r to  el p e r r o ,  
se araió la rabia. No iinripie sea tle lo s  más vulga­
res deja el refrán de ser cierto. Pero como no hay 
jiosibilidad de m atar todos los perros en un dia, es 
preciso huscar un preservativo contra los supervi- 
vientos, y este preservativo es el bozal. Si lográse­
mos demostrar que el princifiio es injusto, sobre 
reunir otro:} inconvenientes , y el jireservativo, 
cuando menos, ineficaz, poco esfuerzo se necesita^ 
ría pura combatir la n itina inveterada en este' ra­
mo do policía.

Prescindamos de los títulos legítimos con que 
el perro se compiista el afecto del liombre; no ha­
gamos mención de las utilidades que reporta en la 
-custodia de fincas y ganados, y  del pajiel esencial 
quo rojirosenta on la ocufiacion honesta dc la  caza; 
recordemos sólo de fiaso su coste, «i es de raza os- 
tiimula,y losgastos do su alimentación, crianza, etc. 
Basto rofloxioiiar que si el reijuisito para ejercer el 
hnmliro actos de dominio sobre los seres irraciona­
les es haci'rlos suyos, ninguno más sojuzgado quo 
este anim a!, símbolo de la fidelidad. Los perros 
son. pues, objeto de propiedad, derecho cuyoúni- 
co límite son los derechos de nuestros semejantes. 
Háganse resjionsahles enhorabuena á  lo» dueños 
de perros de todos los males que éstos causen; tó­
mense jirecaiiciones rigurosas con los de índole 
feroz ; destrúyausc los que ulaniien una jioblaeiou 
con síntomas de rabia ; pero jiroscríbause esas m a­
tanzas repugnantes á toda idea de cultura y de 
higiene.

Con las morcillas envenenadas que se destinan 
á  los perros vagabundos jierecon muchos que tie­
nen dueño, pues ademas de ser fácil un dc'scujdo, 
los agentes de la autoridad, cuanto son más ado- 
sos, tratan de extender la mortandad |>or todas 
fiartes, sin contar que con el medio ensayado de 
arrojar sobre lus fierros uiio de los venenos imU 
activos, contra el cual no basta salvaguardia de 
género alguno.

Píisemos ahora á  examinar la eficacia del ImizuI. 
Aun llevada esta órden á  rigor, no alcanza al inte­
rior de las casas, y allí firecisameute es donde 
ocurren má» frecuentemente las desgracias. H asta 
que llega el fieríodo (jue m arca la terminación de 
la  hidrofobia, y  desde (fue existe la incubación de 
la enfermedad, ajiareceu varios síntomas, fáciles 
de confundir fior el vulgo con los de la Pfiilepsía. 
cólico, vértigo, y áun el moifuillo: no siemfire se 
descubre la lialia esfiumosa ni ese horror al agua 
que caracteriza y da nombre al m a l; se ven mu­
chos fierros atacados de rabia que buscan medios 
de apagar uiia sed insaciable, lamiendo las pare­
des y  sitios frescos; otros sólo aparentan una in­
disposición fiasajera fior su estado de tristeza ó : 
cambio eu sus hábitos ordinarios, y do refienteso- j 
brevieiie uu acceso en que comunican el vínis cm- 
fKinzoñado. sin haberse dado cuenta las personas 
interesadas, como no sean extremadamente cauta.» 
ó de conocimientos poco comunes. Cuando la rabia 
sea un hecho evidente, ¿quién arrostra el peligro 
de sujetar á una fiera tan terrible? ¿Qué freno es 
el Ixizal fiara la fuerza iftie desarrolla la  excitación 
nerviosa «Je morder y destruirlo todo ?

En realidad los liozales quedan reducidos á  ser | 
el tormento de pocos perros cuyos amos cumfilen  ̂
los bandos de fadicía, fiero si se usaran general­
m ente fiodfiau causar más jierjuicios que ventajas, 
fHirqiie firecisamente en las éjKicas m ás calurosas i 
ajirisionan las narices y lioca, únicos órganos que 
con sus secreciones compeu.«an la falta de sudor de 
estos animales ; fior eso , con tan  incómodo mue­
ble , se fioueu abatidos y  fiierden todas las con­
diciones esenciales de su economía, y  es un he­
cho .demostrado fior la  estadística, que en los fiaí- 
ses donde disfrutan comfdeta liW rtad, como Tur­
quía, Egipto y  Siria, la rabia es apéuas conocida, . 
miéutra-s en Argel empieza á  ser má.» frecuente ‘ 
conforme se van adofitaudo las costumbres euro­
peas. ménos racionales en esta m ateria que las ! 
firiinitivas. I

Según los hombres de ciencia, si hay algún sis- ; 
tenra preventivo contra la rabia, consiste ésto en 
dejar á  los animales de la  esfiecie ranina la posible 
facilidad de satisfacer sns necesidades, y  entre és­
tas la que más fiuede contribuir al desarrollo de la 
tetrilile eufermedad es la  de reproducción: así fia- 
rece demostrarlo el hecho de ser mayor el número 
de machos, relativamente al de las hem bras, que 
la  fiadecen; y ciertam ente, el aspecto de uu perro,

al ser contrariado por otro más poderoso ó valien­
te cuando desea cumplir con las exigencias de su 
apetito sexual, ticué algo de alarm ante y feroz. 
Resulta ademas comfirobado el error de suponer 
es el estío la estación más favorable al desarrollo 
de la  rab ia ; fior el contrario, afiarece con más fre­
cuencia en la firimavera y otoño, y  apénas hace 
estragos en los países extremadamente frios ó ca­
lientes, siendo sus desastres rcfietidos, por des­
gracia, en los climas temjilados. Curiosas son es­
tas ohservacioues, pero ajenas á nuestro profiósito 
de dirigir la acción cificiaí por el camino más fe­
cundo en re.sultados. Siu embargo, las coqinracio- 
nes científicas prestarían notable sorvicio si se de­
dicasen con atención ¡ireferente á  estas cuestione» 
y  difundiesen la luz que sobre ellas hubiesen ad­
quirido en forma de sencillas reglas para fHincr al 
alcance del vulgo los medios de jirevenir la enfer­
medad en los fierros, sus síntomas característicos, 
medicamentos más convenientes, y  sobre todo, las 
firescrificiüiies relativas á  fiersonas mordiilas, ya 
fiara evitar la  inoculación del virus, ya fiara tener 
firesente cuanto conviene á  los diferentes fieríodra 
de la enfermedad.

Volviendo á  nuestra tarea , conviene ante todo 
dejar consignado (fue la vigilancia de la autoridad 
debe ser fiormanente ; no pretender hacer en una 
ó dos noches lo (jue ¡lodia conseguirse eu todo el 
año, dando pretexto á  censuras con tinte ridículo, 
que alguna vez han recaído sobre las cacerías de 
perros á  lazo por ealle» y  filazuelas. En cuanto á 
jirecaver ea lo fiosilile los efectos de la rabia, debe 
buscarse fiara los perros el estado nnis conforme á 
la vida n a tu ra l; fiero esto firesenta graves dificul­
tades dentro de las fiuhlaeioues, ponjue ademas de 
las (fuejas, muchas de ellas firoducidas fior egoista 
comodidad, existen otras apoyadas en razones de 
verdadera justicia y  dol más alto Ínteres. Unas y 
otras meden (fuedar á  salvo, exigiendo al dueño 
de caí a  fierro resfiousabilidad muy severa fior me­
dio de fienas fiecuniarias (jue sirviesen de indem­
nización á los perjuicios irrogados. y cuando el 
abandono fuese origen de mayores males, inifioner 
ca.»tig03 en annonía-con nuestras disfiosiciones fie- 
nales relativas á  la imfirudenoia temeraria.

Medidas dictadas cou tal esfiíritu, cumfilidas 
con severidad y  ánimo decidido de no (lejarlas con­
vertidas en letra m uerta , no fiareceilusiyuafirmar 
que habían de jiroducir saludables efectos. Son lus 
más apropiadas á  impedir, eu ju sta  compensación, 
sea mide.stado sin necesidad ningún fierro inofen­
sivo, ni se le m altrate ¡Rir cafiricho ó mal humor, 
Iludiendo el agraviado encontrar en la ley un re­
medio que aliora suele buscarse en la defensa 
profda.

L a  base de todo el sistema de jadicia urbana 
(jue firofionemos consiste en no fiemiitir la existen- 
(áa de perros vagabundos ó sin dueño, y hacer sea 
fácilmente exigida la resfKinsabilidad á (juieii debe 
sufrirla. Resjiecto al primer jiunto hay jirecedentes 
eu nuestras Ordenanzas inunicijiales de haber 
pxistido dejHisitos de p'erros hallados fior las ca­
lles ; allí fiiidiau rwlamarlos sus propietarios. y 
una vez ad<)iurida seguridad de no atrofH'llar de­
rechos legítim os. m atar en lugares ajiartados to­
dos los fierros que inifiunemeiite fiuedan causar 
perjuicios y  alarma. E n  cuanto al segundo, enla­
zado con el anterior, se allanarían muchas dificul­
tades estableciendo un registro de fierros di*sde la 
edad en que fiueden ser (kflosos, y  en el cua l, al 
lado do su niunoro fior órden de antigüedad, coiis- 
ta.sc el nombre y domicilio de su dueño. Obligado 
éste á  tener siemfire en el collar de su fierro el nú­
mero del registro, so fieua de ser considerado vaga­
bundo y  sufrir sus consecuencia.». la resfionsabili- 
dad iría inevitablemente unida a l cuerfiu del deli­
to. E l (fue quisiera fionerse á  cubierto de todo 
comfiromiso, tom aria, fior ínteres firopio, la.s medi­
das más adecuada.» que, exigidas como regla gene­
ral . son poco Cíjuitativas y  convenientes. E l regis­
tro fiodria también firofiorciouar otra ventaja : es­
tando eu él reseñado el perro, sería un obstáculo 
fiara hacerlos desafiarecer, ya robándolos. ya sen­
cillamente recogiéndolos cuando se extravian.

Es lógico huscar á la Admiuistraciou municipal 
medios fiara Sufragar los gastos de este servicio; 
mas como se hallarla establecido por causa de los 
fierros, y jirincifialmente en beneficio de sus due­
ños , éstos son los que deben sufragarlos fior me­
dio de un impuesto. Siu necesidad de esfioctáculos

crueles se lograría disminuir el número de aníina- 
le.s (jue con.sumen una buena fiarte de las subsis­
tencias de un.fiaís, y  los casos de rabia se harian 
ménos frecuentes.

E n  el imfiuesto debe tenerse en cuenta que las 
fierras, por su carácter más tímido y suave, hau 
(le dar lugar á  ménos reclamaciones, y exigirán la 
intervención de la autoridad contadas veces: es, 
pues, justo qne su cuota sea nuis reducida. Así se 
aum entará en esta raza el número de la» heinliras, 
jiorque, como dejamos indicado, loa machos son 
más propensos á  causar desgracias, y s i  uo está 
averiguado fiadecen la rabia c.sfKiutánea, fiarece 
cierto que poseen mayor energía contagiosa.

E l I). DE V.
lÍar:B de 1S77.

CORRESPONDENCIAS.

Sevilla, 3 de Abril.
Ei Sábado Santo por la tarde aaislió S. M. el Itpv* á pre­

senciar el acoso y derrilio de resea bravas eu el cortijo dc 
Cuarto, de los Sres. Miura : la fiesta preparada por dielios 
wfiores en obsc(iui(i á S. M. estuvo concurridÍKimn, pudien- 
do decirse que aquella tarde se aaemejaba la población á la 
del día anterior por la falta de carruajes en las callea. pues 
todos, todos, tanto los de alquiler como los de lo» particu­
lares, estaban en CYar/o. Se corrieron várias reses, derrilián- 
dose todas los que se corrieron por los Sres. U. Antonio y
D. Eduardo Miura, Polera, Budriguez y otros, yendo el 
Bey constanteiiiento al lado de loa gamiehistaa,’ jiues le 
agradci mucho á S. M. este ejercitio, v asi se lo manifestó á 
l(is Sres. Miura , uno de los cuales, D. Eduardo, le ofreció 
al Bey im caballo por si quena S. M. correr alguna res. La 
tarde estuvo nublada y ca iirosa, y la inmensa concuiTencia 
entusiasmada con las prueba» que dió S. M de ser un jinete 
cunsuñindo, sin darse siquiera cuenta de ello.

Ayer, domingo, se verificó la primera oorrida de toros 
de este año, lidiándose seis de la casta de Miura; loa toros 
de buen trapío y como sabe criarlos dicho ganadero : el iiri- 
mero, cuarto y ((uinto, buenos; los demás regulare»; el se­
gundo, demasiado blando, á causa quizá» de que lo» picado­
res le rasgaron várias veces corriéndoseles la garrocha. Fue­
ron lidiados los toros por Lagartijo, Chicorro y  sus cua­
drillas ; el primero estuvo mal, el segundo bien, capeando 
y pasando los toros adelatitando el pié derecho, y cidgando 
banderilla» cuadrando en la cruz y algunas con palos muy 
corto». La concurrencia un lleno completo.

La ¡ireeidencia. del teniente de alcalde Sr. Morales y 
Gutiérrez, acertada. K1 servicio de caballos, regular. La nn- 
vedad de la tarde era la reforma de la plaza, encomendada 
por la Maestranza al arquitecto Sr. Talavera ; la cual con­
siste en haber disminuido el redondel en cinco metros el 
diámetro y rebajar su pavimento en má» de im metro con 
un peijuefio declive del centro á los eitrenio» para el des­
agüe. La barrera tiene burladeros, y hay nn callejón jiara 
uso de lo» lidiadores y servicio de la plaza: este eailejoii 

“8P»r®do de la entrada á los andamio» por dos hileras 
d^illoae», localidad nueva, quedando la entrada á los an­
damio» sin el peligro que ¿otea tenia, y habiendo deaaiiare- 
cido loa feos y  vetustos cajones que estaban adosados á las 
puertas de los andamioe; otra mejora han tenido los palcoe, 
que consiste en que han avanzado mis solire los andauiioa 
y  colocándoles baranda» voleadas iguales á las de lo» pal- 
eos entresuelos del treatro de San Fernando de est.i ciudad 
consiguiendo de esta manera que luzcan más la» damas’ 
que por cierto estuvo la corrida concurridíidma de la» sefio- 
ras y señorita» de la buena sociedad de c*ta población, to­
das luciendo la tradicional mantilla blanca, y confundidas 
mn ellas y  compitiendo en gracia y garlio para lucir aque­
lla prenda la» señoras de la alta sociedad (ie la córte. Du­
quesa dc Bailen, de Medina de las Torrea; Marquesa de las 
Torres de la Presa y su» lindas sobrina»; las señoritas de 
Lasso de la Vega; Marquesa del Paso de la Merced, Con­
desa de Viliapaterna y de .lavalquinto ; ia Princesa Battazi 
y otras várias que no es'fácil recordar. .Asistieron los Du­
ques de Montpeiisier con rus bijas, también con mantillas 
blancas, ocupando e! palco que está á la izquierda del bal­
cón del Principe, que e^ b a  reservado para S. M. Ia Beína 
madre y sus hijas, que no asistieron.

Merecen todo género de elogios los (»nstantes esfuerzos 
que la IJga de Cazadores del Puerto de Santa Maria raene 
haeíentlo en favor del objeto para (jue se lia organizado 
Desearíamos que en todos los pueblos de España , se repi­
tiese aquel ejemplo. segOraiueiite en todos daría resultailos 
tan favorables como los que. según la carta que publicamos, 
está ya dando en el Puerto.

Sr. Director de «El Campo».
Puerto de Santa Alaria, 30<f« Marzo de 1S77.

Muy señor mío: Abusando de su bondad, ruego á V. dé 
cabida en su ilustrado periódico al adjunto suelto, quedan­
do por ello reconocido su afectísimo S. S., Q. B. S. M.,

Blas Chibibrasdi.
Sodo* la Liga de C*iadc»e¿

Para demostrar las ventajas que ofrece esta asociación á 
la riqueza y fomento de la caza, cuando se cuenta con la 
cooperación de todo» los aficionados, basta decir que, en el 
reducido y querencioso término de esta población,’en lo» 
powa meses que funciona esta sociedad, ha logrado extin­
guir completamente los muchos hurones que en la sierra 
en 1m  arenas y en las mismas propiedades hubieran des­
truido del todo la crianza de conejos.

Por su buena oiganizaeion y actividad de la Junta Direc-

Ayuntamiento de Madrid



tivtt la s  autoridades les p re stan  ju s to  apoyo haciendo  per- 
K C ^ir á  los que con trav in iendo  á  laa U rtlenanzas d e  caza, 
d irigen  jau rías , usen  de  lin te rn as , reclam os, lazos ú otros 
an iiad ijoa , cuidando de que  se  observe estric tam en te  la  
veda.

T a les  m edidas h a n  dem ostrado b ien  p ro n to  e l buen re ­
su ltado . D ias án tes de publicarse la  v e d a , varios socios de 
la  L iga se d irig ie ron  al P in a r  del D u q u e , pun to  abandona­
do de los cazadores, porque hu ronadas to d as sus m adrigue­
ra s  ra ra  vez ae veia  un  c o n e jo ; d ichos se to re s  lo g raro n  d i­
vertirse  y  m ata r 28  conejos, ain separarse de  las reglas 
p rescritas til nuestros reg lam en to s; v ieron a lg u n as crías y  
levan taron  dos perdices.

Como aficionado, doy el p a rab ién  á  Ida in ic iadores y  futi- 
«ladorcs de  la  L ig a , ex trañ an d o  que tan  buena idea no  sea 
secundada en  Je rez  y  P u erto  R eal, donde la  escasez hace 
que  los que v iven  de la  caza v engan  á  este té rm in o , ha- 
r ie n d o  forzosa la  doble v ig ilancia .

Sr. D irecto r de  « Et. C ím p o ».
M uy aefior m ió ; Creo con testar á  la» p reg u n ta s  que un 

aficioiiado hace en  e l ú ltim o núm ero de eu aprecinhle perió­
dico, d ic ie n d o :

Prim ero. No hay  liebn-s donde nbimclan los conejos, po r­
que, según observaciones de  aficionados de este país . éstos 
(lo s conejos) la s  castigan  sin  descanso', y  como p>r <loiide 
qu iera  que liuyen  encuentran  enem igos que la s  inqu ietan , 
concluyen po r ab andonar defin itivam ente  el te rre n o , b us­
cando otro que lea ofrezca m ás tranquilidad .

S<*gundo. P or el nom bre de p o ro  agreste no  se conoce 
ave a lg u n a  en  A n d a lu c ía , y  creem os (pie en n in g u n a  parte  
d e  E sp a ñ a ; dcsearfam os que se nos d icrnu su» señas pcrao- 
nales. asi como su  rég im en de v id a , p a ra  satier si la  hay 
y  es conocida po r o tro  nom bre.

T ercero . No hay  fa isan es en  E sp a ñ a , po r lo  im sm o que 
m uy p ro n to , si se sig u en  ülisorvando como h asta  aq u i Ins 
leyes de  c az a , no h o b rá  tam poco p c rd ic c a .n i conejo», ni 
lieb res , n i siquiera gorriones.

Allí van  otros t r e s ,  p o r si a lg ú n  aficionado si* sirve con­
testa rlas.

¿ P a ra  qué se h a n  escrito  las leyes de Caza y  I  esc» r
¿ Para  ijué se publica la  veda todos los afios?
¿ P o r  qué los aficionados de  to d a  E spaña  no fo rm an  una 

g ra n  asociación p a ra  p ro teg e r y  p ro p ag ar la  caza?  >
K»to ultim o sería  fá c il, ahora que po r fo rtu n a  h a y  un jie- 

ricklico p o r m edio dcl cual podríam os ponernos todos de 
acuerdo.

De V ., a ten to  S. S.,
Uh bocio del CIboülo de Cazídorks dk Loja .

S r .  D irector de  E l  C ampo.

E n e l núm . 9 de  su  excelente R evista he  encontrado iinn 
p re g u n ta . á  que voy  á  c on testar con o W rv ae io n es  p rácti­
cas  y  reflexiones propias. E ra esta  p reg u n ta  la  d e : « ¿ P o r  
q ué  lo» conejos y  laa liebres ¡lareccii incom patibli-s en  un 
m ism o m onto ó soto ? « E fec tivam en te , creo que un  cnza* 
d o r puede con testar m ejo r qne  un  n a tu ra lis ta . E n m i con- 
i'ep to , en tre  la s  liebres y  conejos existen tan ta s  d iferencias 
dc  carácte r como de pelo. E l conejo es inquieto , revoltoso y 
pendenciero, cualidades, esta  ú ltim a sobre todo, de que ca­
rece p o r  com pleto la  lieb re , de  hábitos y  costum bres m ucho 
m ás pacíficas y  regulares. E s m uy com ún, y  apelo  ú cual­
q u ier cazailor, el encon trar en los conejos que se m atan  las 
o re jas rasg ad as, la  p ie l con c icatrices, eviden tes huella»de 
luchas y  cam orras; en  la s  liebres nunca. E sta  es miicUo 
m ás eoharde ó m ás filósofa (pie el conejo, y  huye de é l . n(i 
sólo porque acaso é s te , en  sus m omento» de m al hu m o r ó 
de juego , la  asusta ó la  a taca , sino porque con sus « » tu m -  
b res bulliciosas la  m olesta  y  d istrae de  su  ex is ten ría  tra n ­
q u ila  m ién tras no  h a y  sabuesos á  la  v is ta .— M.

F I S I O L O S Í A  D E  C O R R A L .

G ALLINA CEOS.
VI.

DEL OALLISEBO.

(Ccacltman. )
H em os indicado que es ind ispensab le  u n a  absoluta sepa­

ración  entre  las g a llin as destin ad as á  l a  c ria  de pollo» y  las 
deum s y  los gallo». Creem os delier in sistir sobre este punto, 
po r cuan to  es uno de los e n  que m ás se suele segu ir una  
ru tin a  peiqudicial. Con esta  separación se ev ita rán  m uchos 
inconvenien tes, en tre  los que son los p rin cip ales: 1.°, que 
los c luecas, obligadas á  d efender »u» n idales ó sus pollue- 
los co n tra  la s  dem ás g a llín á s , estén  m u y  expuestas á  no  po­
der a tender á  su  p rop ia  a lim en tac ió n , á  no  v ig ila r suficien­
tem ente  su p o llazó n , y  h as ta  á  ab andonar los h u e v o s ; 2.®, 
que los polluelos no  pueden nunca com er con tranquilidad  
n i b a s ta n te , y  padecen f r í o ; 3 . que n u n c a  se pueden po­
sa r b ie n . pue» las g a llin as  los echan d e  la s  p é rtig as y  se 
v e n  obligados á  quedarse  en  e l suelo, donde se en frian  y 
enferm an. P o r estas y  o tras  razones que sefiaUrém os más 
íleterm iiiadam ente cuando tra tem os con e s |w ia lid a d  de  la 
incubación y  de  la  c ria , e s ,  como hem os dicho y a .  in d is­
pensab le  la  separación , no  sólo de  las cluecas de  las demas 
g a llin as , sino de aquéllas en tre  s í , p u es n i á  loa polluelos 
de  u n a  pollada se le s  debe ((ejar m ezclarse con loa de o tra  
h asta  que ten g an  seis sem anas po r lo  m énos.

S i, pue». á  las c luecas no  se les puede conceder una  liber­
tad  ilim itada p a ra  que se b u sq u en , no y a  en  el gallinero , 
sino e n  el co rra l, u n  sitio á  propijsito p a ra  depositar los 
h u ev ó se  incubarlos; si tam poco se les puede lícdicar un 
gallinero  csqiecial p a ra  este objeto, y  no hay  otro rem edio 
(jup dejarlas reun idas en  el m ism o co rra l, convendrá  cons­
tru ir u n  poforfero p a rticu la r  p a ra  los polluelos, adap tado  á 
su s  proporciones y  m edios, m ás pequeño y  con los tVavesa-

fiop m ás aproxim ados en tre  s i ;  aislar los n idales de  las 
c lu e ca s , los que deberán tam bién  ser m ay o res, y  encerrar- 
l a s , en  f in , e n  jau la s  ó polleros de m im b res, donde se les

Sin g a  con exac titud  y  regu laridad  1» com ida y  e l  agua, 
ero si se qu iere  conservar raza» p u ra s , no  h a y  má» re ­

m edio que establecer una  separación alisnluta. Con e lla  se 
ev ita  la  ro tu ra  de  h u evos, la  deserción ó abandono, y  se • 
consigue uua  pollada m ás com ple ta , y  por consiguieute 
m ás num erosa.

A dem as de lo s  n idales y  las pé rtig as , el g a llinen i debe 
ten er com ederos y  bebederos. Lo» prim enis serán  de dos 
especie», según que h ay an  de co n tener g ran o s ú o tros a li­
m entos. Los que se  destinen  á  éstos p odrán  ser de  cual­
quier fo rm a con ta l que scAn de z in c , c»n preferencia  á 
o tra  m ate ria , estrtsjhos y  de  poco fondo. I»>R destinados á  ' 
los gronos y a  necesitan  m ás requisito», pue» im porta  en  ex- ! 
trem o  qnc uo  se de»perdicie erte  alim ento, que es el m ás ' 
caro.

F u e ra  del go llinero  necesito  la  colonia el m ayor espacio 
po sib le , y  esto depende de  las tliiiiensicmes que ten g a  el 
corral y  ele las condicione» de loca lidad , pues nad a  h a y  que 
se preste m ejor á  las costum bres é in stin to s de la  g a llin a , un 
tan to  vagabunda  siem pre, .que im  cam po pn r donde poder 
espaciante. Pero si las eireunstanelas la  precisan  á  niniite- 
nersc den tro  de  los lím ites del corral : si ha  de constm irse 
ó disponerse éste de  nuevo, se uecesita  una  cerca, y  lié aquí 
lo que  en  la  m ateria  prescriben los doctores. •

P ara  ce rca , na ila  m ejor que la  pared  de ladrillo  ó piedra» 
y  a ig n in a sa , pero nada tam poco tan  c a ro ; pueilen tninbieii 
hacerse  de taíilas, m edio poco económico ¡mr lo» gastiis qne 
ex ige  su con tinua reparación. E l cercado m ejor y  m ás b a ­
ra to  e» el seto v iv o  si se d ispone en  r e g la ; y  como e» de 
u n a  u tilidad  m u y  genera l y  de vá ria  ap licac ió n . creemos 
oportuno  reproducir a íju i 'la »  prescripeione» que  pnra  su 
construcción da  un  concienzudo criador.

Créese qne el se to  v ivo  no  im pide suficientem ente la  sa­
lid a  ó fu g a  de la» ga llin a» , y  esto es u n  error, basado en la  
m ala  p lan tación  de  aquél.

E l ojaranzo, e l h a y a , la  o iia c an ta  y  el acebo son laa 
)dantM  m ás á  propósito p a ra  ob tener una  valla  im p en e tra ­
ble. P a ra  cnniieguiri* se a b r irá , an tes de! in v ie rn o , u n a  pe 
(juefia zan ja  ó reguero  de  25 cen tím etros de ancho p or 20 
de p rofundidad . E n e l m es de Febrero  ó M arzo, cuando la 
tie rra  está  muthVía despue» de las h e lad as , se m ezcla con 
c ie rta  can tidad  (le buen estié rco l, b ien  desímiiipucsto y  des­
m enuzado en  m antillo . Se p lan tan , con in te rv a lo s (le 10 
cen tím etros, la s  varas que se cortan  á  flor de  tie rra  si sou 
iix iaoan tas, y  á  la  a ltu ra  dc un  m etro si haya» ú ojaranzo». 
D urante el verano  se atiende á  que no  crezcan p lan ta s  p a ­
rásita s  ju n to  á  este jila iite l; se  riega con p u rin , y  y a  en  el 
p rim er afio hab rán  dado los arbolillos a lgunas ram as la te ­
ra les , suficiente» p a ra  cruzarlas en  todos sentidos con «J'” '  
d a  de  tu to res y  lazos de junco . Se con tinúan  estos cuidados 
d u ran te  dos años siguienfes, y  á  la  tercera  yniuíts y a  se 
te n d rá  nn  cercado tan  fu e rte  y  seguro  como el que_ más. 
C onvendrá corta r duran te  loa prim ero» afio» su  erecim iento, 
dem asiado rápido én  a ltu ra , que seria  en  detrim ento  del 
desarrollo  de la» ram as late ra les inferiores.

Los setos vivos ofrecen indudables y  g ran d es ven ta jas  
sobre toda o tra  clase  de cercado, cualesquiera que sean  los 
m ateria les que  se em pleen e n  su  conslruccion. Son de nna 
duración p en iia iien te , ab rig an  á  los aves con tra  la  intera- • 
perie , y  nunca ex igen  reparaciones costosas.

Cercado de u n a  m anera  ó de  o tra  e l c o rra l, es preciso sa­
c a r  de  él el m ay o r p a rtid o  posib le, convirtiéndole h a s ta  en 
huerto , cuyos productos pagarán  con g ra n  exceso todos los 
gasto s dc conservación. Áluehos m otivos existen en fav o r 
de este  sistem a : uno  es la  v en ta ja  (le poder resguardarse  
la» aves de los ardores can icu lares del sol en  la  época en  
que  tan to  liieii les hace o n a  tem pera tu ra  tem plada , en  lo» 
países cálido» sobre to d o ; e l o tro  es la  u tilidad  (jue se a l­
canza  de no  d e ja r  p e rd e r , sin  destino  posib le, los excre- 
im u itos, que ta u  provechosos son á  la  vegetación  dc  los ár- 
I s i le s . pue» es positivo  que el terreno m ás estéril acaba por 
se r productivo  al cabo de a lgunos años, solam ente con la 
pcn iian cn c ia  dc la s  g a llin a s ; e fec tivam en te , tan to  el excre­
m ento  com o las  plum a» contienen m uchos cuerjw s g rasos 
que  fom en tan  e n  ta l  m anera  la  h ie rb a , (jue constituye jiara 
la s  ave» un a lim ento  de p rim era  neceridad , crece con tal 
ra)iidez que es preciso segarla  con frecuencia. L a  p lan ta ­
c ión  de  árliole» no  puede m énos dc ser. p u es, m u y  fa v o ra ­
ble al co rra l, y  el barón Peer» , á  cuyo» experim ento» pe r­
sonales se deben  la s  reg las que hem os trascrito , lleg a  á  afir­
m ar (¡ue todo aquel que se p roponga  establecer un  corral 
de  c ie rta  im p o rtan c ia , e n  esa p lan tación  es lo prim ero  en 
que debe pensar.

E»¡ianet acoEseja que ée p lan te  césped , m oreras, parras, 
cerezos, h ig u e ra s , saúco. m adroB era, e tc . Así los á rb o le s. a 
m ás de som bra , d a n  á  la s  g a llin as alguno» fru tos.

Otro au to r in g lés  recom ienda que en  defecto  de árboles 
se  p lan ten  a lcachofera» , g iraso les, m a lv a s , hortenses y  
o tra s  p lan tas p o r  el estilo. .Aunque la  g a llina  ^  enem iga 
cap ita l del a g u o , siente eon frecuencia  ia  necesidad de  rc- 
frencarae , haciéndolo, á  fa lta  de a g u a , en  la  t ie r ra ,  que re­
m ueve con su s p.ita» y  co n tra  la  q ue  se re s treg a ; necesidad 
que obedece principalm ente  a l  to rm en to  que le  ocasionan 
los parásitos- A si que  convendrá que  h a y a  en  el c o rra l, si 
no  puede se r u n  arroyuelo de ag u a  b ien  co rrien te , u n  p e ­
queño estanque de  poco fondn^  donde »e conserve agua 
siem pre lim p ia . (.Itro de los requisitos que es preciso no (ri- 
v iib ir es d isponer en  un  sitio  de teniiinado un  espacio sufi­
ciente, todo lo m ás extenso (jue »er pueda, cubierto  de  polvo 
ú t ie rra  m uy fina , a rena  si es posib le, en  u u a  cap a  (le 15 
centím etros y  com puesta con cien p a r te s : ochenta de tierra, 
cinco de  (xm iza, cuatro  de  cal y  u n a  de m ateria  sulfurosa.

Esto es necesario  á  todas la s  g a llin as  en  g e n e ra l, pero 
m ás p a rticu larm en te  á  la s  c luecas, á  la s  qne d u ran te  e l va­
rano . sobre todo, causan  incesante to rtu m  los insectos, ohh- 
gán(lolas á veces á  dese rta r del corral é i r  á  buscar o tm  si­
tio  donde refrescarse po r esta  sola razón.

Si en  e l corral h a y  algun.t cuadra  ó establo, deliera evi­
ta rse  que h a y a  a g u a  estancadiwdonde p uedan  i r  á  beber la.s 
a v es , que necesitan  ag u a  m u y  lim jna siem pre, y  si puede

ser, como hem os dicho, corrien te  ; de  todos m o d o s, in d e ­
pendien te  de l abrevadero de  los dem os anim ales. Si no  h a y  
establo ó c u a d ra , convendré  constru ir u n  cobertizo que sirva 
á  la.s gallina» de  defensa co n tra  e l so l, y  tam b ién  co n tra  la  
lluv ia  du ran te  el dia.

E n  cuan to  al gallinero , conviene que re in e  siem pre en  él 
la  tranqu ilidad  y  la  so le d ad , debiendo tenerse  e n  cuen ta  
que  la  g a llina  es m uy tem erosa y  suscep tib le , y  que paro  
sus operaciones de postu ra  é incubación necesita  siem pre el 
retiro  y  la  paz. A s í, p u e s , ca conveniente  que en  el g a lli­
nero se  en tre  lo m énos posib le, procurando hacerlo , asi 
p a ra  la  recolección de huevos como p a ra  la  v ig ilancia  y  lim ­
p ieza, en  m om entos en  que las g a llin as se  encuen tren  en  el

E u fin , delieii tenerse  siem pre cerradas eon llave la» 
puertas del gallinero  y  cuidarse de l enrejado  de las v en ta ­
n a s  y  chim enea dc v en tilac ió n , asi como de cerra r la  b a rb a ­
can a  ó puvrtccillas de  salida de las aves e n  cuan to  éstas se 
h av an  recogido. H av  que tener p resen te  que á  e llas y  á  sus 
liu’cvus los acechan de continuo vario» enem igo.!, deede el 
pe rro  y  el gAto, ^olowi nfluél po r los h u evos, y  plagA per- 
pétiin é»te de  to d a  clase de anim al pequeño que se m ueve, 
h a s ta  las culebra» y  ra tas . No tienen  los polluelos n iayor 
n i m is  tra id o r enem igo que el gato  dom éstico, uno  de los 
peores an im ales d a ñ in o s , pue» caza y  (lestruye , no  po r ne- 
cceiíiad alim enticio > sino po r puro in stin to  ilel^inal.

i ’ara concluir, dirémo» que loa d im ensiones del gallinero  
d í'lH 'n-estar en  relación con el núm ero de su» hab itan tes. 
E l autor de E g g s and P uu llry  as a  smiree o f  W M lth, que

■ án tes liemos citado, ac(in»eja (jue m ida de 15 piés de  largo 
p o r  13 ó 14 de  ancho, es decir, casi cuadrado, ó de  ^2 por 1(1 
para  rien  g a llin as , si bien advierte  que, no  conviniendo te ­
n e r  en u n  niisiuo com partiniieiito m ás de cuaren ta  á c in ­
cu en ta  gallina.», e l gallinero  de  aquella» dim ensiones deb e­
rá  (lividir»e en dos jior uua  separación. Con po ca  d ife ren ­
c io . convienen en esto lo» (lemas autores.

T erm inada la  ennstm ecion del gallinerri y  disposición dcl 
c o rra l, vam os á  ocupam os y a  de sus hab itan tes.

A l ocu lanioB de la s  diversas castas m ás recom endables 
al agricu to r  y  al criador, creem os haber indicado suficien­
tem ente In» condiciones que deben tenerse  presente» pnra 
fo rm ar la  población de un  g a llin e ro ; pero  como estos ar­
tículo» se (wcriben pnra los criadores y  aficionados de toda» 
la» categorías, debenin» em pezar p o r  decir alioro que la  ad­
quisición de  indiv iduos de  castas puras, cuando se quiere 
ten e r una  colección b astan te  com pleta , ocasiona grande» 
gastos y  sucede con frecuencia que es m ateria  m u y  árdua 
el p rocurarse la  pareja . P a ra  conservar luego estas  castas 
eu  su pureza, se recpiicreii m ás gastos y  m ás trabajo , pues 
deben perm anecer aislada», lo cual es m u y  d ifíc il p a r a la  
m ay o r pa rte  de los c riadores y  contrario á  su» intereses, que 

. deben fijarse e n  a tender y  cuidar la  casta  po r la  producción 
que dé y  no  po r la  casta m ism a. U nicam ente e n  explotaciones 
m ontadas en  g rande  escala y  á  grande» gastos pueden ad­
m itirse estos excesos. P o r  lo dem as, si b ien  es ve rd ad  quo 
la  costa hace m ucho, el sistem a de c r ia , y  p o r decirlo 
d e  educación , la  hirtucnoia dcl c lim a , la  lin ip ieza y  la  ali- 
m entación influyen m ucho  m ás en  el b uen  aspecto, la  b u e ­
n a  calidad  y  la  excelencia de  sus productos.

L a  elííceion de  los individuo» que e n tren  á  po b lar nn  g a ­
llinero  va ría  según laa condiciones del em plazam iento de 
é s te , y  p a ra  realizar aq uélla , repetim os que conviene ten er 
m u y  presente» los caracteres d istin tivos de  cada casta. H ay  
adema» en la  educación de la s  gnllino» y  en  la  d irecd o n  de 
u n  corral particu laridades que no  suelen ten er explicación 
fác il. U n as veces parece influir U  a ltu ra  sobre e l n ivel del 
m a r ;  o tras , y  esto es ev iden te  y  m ás com prensible, la  oneii- 
tacion de l local, pues los expuestos a l N orte  no n io s peores; 
en  terrenos greiíosos no prosperan  del m ism o m odo que  en 
loe calcáre-i» y  o tros, e tc . Lo cierto  es que el hecho  subsis­
t e , y  ( ue la  g a llin a  es uno de los anim ales má» sensib les a 
los influencias ex terio res, á  la  h u m ed ad , a! frío  y  a l calor, 
á  la  electricidad y  á  o tros m uchos acc iden tes , y a  atm oafé- 
rico s , y a  terrestres.

E l criador que no  pueda em pezar su  explotaciou sino en 
: pequeña e sc a la , puede em pezar po r com prar u n a  buena 

[i.areja escogida y  cuatro ó m ás g a llin as : den tro  d e l afio es 
probable que h a y a  podido obtener y  reun ir, si no  vende 
a lgunas, ciento c incuenta  gallinas po r lo m én o s, pues c m * 
una  puede da rle  cuatro  p o lladas de á  diez ó doce polluelos 
en  el afio. P o r este sim ple dato, com probado y  consignado 
p n r  m uchos criadores, puede calcularse lo  que  puede ser 
una  exi>lotacion b ien  dirigida.

F in a lm en te , téngase en  cuen ta  que la s  g a llin as dem asia­
do  gordas ponen  huevos impcrf(?cl0 8 . e n  g en era l s in  cásca- 
ca  : que  la s  que can tan  á  lo gallo no  p o n e n , (3 si lo hacen 
será  de huevos m uy pequeño» y  casi sin  yem a : qne á  las 

I gallinas v iejas se lea cmnoce la  edad  en lo duro  y  áspero de  
la  (rtesta y  en lo escam oso de las p iernas y  dedos. L a g a lli­
n a  es v ieja á  los cuatro  afios, y  sigue e n  descenso h ss ta  los 
se is, edad en  que y a  deja  de  poner. Los huevos de  cada 

l  g a llin a  tienen  a lgún  signo earaeterístico, p o r  im perceptib le 
que parezca , que los hace d istingu ir de  los de  o tra . l>eben 
desecharse la s  gallinas que  ten g an  espo lones, pues la s  que

■ osten tan  este m asculino a tribu to  n o  se  p rw ta n  fácilm ente 
á  la  generación v  desprecian a l gallo, pon iendo  ra ra  vez y  
destrozando el líuevo con su» pa tas »i a lg u n a  vez ponen.

P o r  últim o, delie desterrarse del gallinero  n i^ h o
dem asiado bata llador, pues á  la  paz  de la  república g aü in á - 
cea  conviene la tran q u ilid ad , y  éstos m olestan á  m achos y  
liem bras, dificultándoles la  v id a , im pid iendo  ó estorbando 
la  g e n e ra c ió n , p a ra  la  que no so n . adem as, m u y  ap to s 
m ién tras no  se les contienen los ím petus p o r m edio de una  
róndela de  enero que se le  pasa  en  una  p a ta , com o aconseja 
(üoLumeia. F . B. N .

: CARRERAS DE CÁDIZ-I
! R e u n ió n  d e  P r i m a v e r a .

¡ L as C arreras de Cádiz, que tuv ieron  lu g ar e l 8  y  9 clel 
co rrien te , fu e ro n , como siem pre, m u y  bien d irig idM , e  in- 

* teresan tes p a ra  los m uchos aficionados qne concurrieron de
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diferen tes pun to s de A ndalucU , y  ei b ien hnbo la  desgracia 
q ne  h iñ eae  m al tiem po el prim er d ia, hubo dem pre  bastan­
te  anim ación y  buen núm ero de caballos.— L a  r ic to r ia  del 
célebre Lucero  con tra  tre s  caballos de pura  san g re  inglesa 
fu é  u n  verdadero acon tec im ien to , y  las carreraa ganadas 
po r Sorroto, Gaeiiíaao y  S u ih  ín ern n  tam bién  cansa de 
g ra n  regocijo  por pa rte  de loe tom adores de apuestas. — 
E l prem io de S. )L  el Rey, un  precioso grupo  d e  dos cal>a- 
lloB sobre un  pedestal, t<xlo de p la ta ,  era e l m ás hermoso 
q ne  h asta  ahora se b a  dado en  Repafia, y  fu é  ganado  fá ­
c ilm ente  por e l potro Barbiere, de  la  casta  del señor M ar­
qués del Saltillo.

A  continuación v a  la  descripción de  todas las carreras.

PR IM ER  D IA .

pRBMio DB SS. AA. LOS D u q u es  de M o n t p e h s iir : U na 
ro p a  de p la ta  para  caballos que  nunca b a n  g an ad o .— Dis­
tan c ia , 1.220 m etros.

D . R . Davies.— Tronador, Ilisp .»  In g .,  cuatro  años,
140 libras.—  E v ere lt. 1.

Sr. D. J .  Oomez Rull.)— .B íí'’, id . id., 156 lib .— Sr. Thom ­
son , 2.

Sr. D. A gustín  V iesca.— CAirywro, id. id ., 156 Lb.— Se­
ño r Cap. H o tto n , 3.

Sr. D . J .  Catalá.—  S u /tan , Hisp.* A rabe, cerrado, 166 li­
bras.— Sr. Cap. H u tto n , 4.

Trovador bizo casi to d a  la  carrera  y  gan ó  pior iiiedii) 
cu erp o , no corriendo R íB '  nad a  derecho.— Los otros dos 
m n y  atrae.

P rem io  (O m nium ) d e  3.000 r ea les  t  e n tra d a s  para  
to d a  clase  de caballos nacidos un E spaña .— Distaiieia,
3.000 m etros.

Sr. D. P . L arios.— Venenoto, p . s. Ing.*, 164 libras.— Señor 
T bnnison. Corrió solo.

P rem io  (C otm oi) d e  6.000 r ea le s  pa r a  caballos d e  
PURA SANGRE T CTTEOg— D istancia, .3.000 m etro s .

& . I). R. D avies.—Lucero, H isp ." In g .,  cerrado , 136 li­
bra*.— E v cre tt, I.

Sr. D. J .  de  la  S e r r a .— Vileite, p . s. In g .,  id., 177 libras. 
— I.»s t, 2.

Sr. D. J . (¡arvey .—A eríc , id. id. id ., 156 lib.— Sr. T hom p­
so n , 3.

Sr. D . Ktare, E oroasler, id. id. id ., 173 lib .— Sr. Cap. 
I .iix fo rd , 4.

Lucero tom ó ta de lan tera , y  aprovechándose de  sn  poco 
peso, forzó la  carre ra  b as ta  el fin , g an an d o , en  m edio del 
m nyor entusiasm o, p o r on  pescuezr>.

P re m io  H í r c d l e s  ( B a n a ic a p )  d e  8.000 r ea le s .— D istan­
c ia , 2.000 m etros.

Sr. D . R. Davies,— /?  B arbiere. Hisp.* Iiig ., cuatro años, 
l;>2ibniF.— E vere lt, 1.

Sr. D . .1. de la  S ierra.— Be(iC Yerre, id ., c inco añ o s, 140 
libras.—  L a s t,  2.

fb-. D. J .  H eredia. — SiirroiP (R onda), Luso I n g . ,  6 años,
141 lib .— A lc o c k , 3.

Sr. D. P . Icarios.— Fenanc, id. id ., 155 lib.— Sr. Thom p­
son . 0.

Sr. D. P . L arios. R u ih , cinco añ o s, 120 lib. — Jo sé , 0.
Sr. D. E  jHeredia.—  Gaditano, seis a ñ o s , 132 lib.— '¿a- 

n iit , 0.
Sr. R uttledge.—  B accaral, seis año», 134 lib .— Adolfo, 0.
Sr. I ’. Davies.— Lucero, id ., 2 1 0  liL — Cap. L uxford , 0.
Sr. Cap. H u tton .—  Bonito, seis añ o s, 139 lib.—  Dueño, 0.
B arbiere, Sorroir y  P e til Yerre hicieron to d a  la  carrera, 

g an ando  e l prim ero po r u u  cuerpo : la  y eg u a  cinco cuerpos 
de traa  de P . Yerre,

P re m io  DE 3 .000 r e a l e s  p a r a  caballo6  e s p a ñ o le s :  Dis­
ta n c ia , 1 .700 m etjoa.

Sr. D . A gustín  Vieeca.— G ifl, 130 lib ras —Cap. H utton , 1.
Sr. D. D avies.— M arm ion, 147 lib .— E v ere tt, 2.
Sr. Schott.—  G itan illa , 116 lib.— Adolfo, 3.
Muía salida, en qne G itanilla  perdió m ucho terreno, pero 

b u en a  cam -ra  en tre  loa otroe d o s , que  acabó á  fav o r de  G i/t  
po r dos cuerpos.

SEGUNDO D IA .

P r em io  d e  S. M. el  R r t  : U n  g ru p o  de p la ta .— D istan­
c ia , 1 .700 m etros.

D. B . Davies.— B arbiere, 12.5 libras.— E v ere tt, 1.
Sr. D. P . Larios.— F íjkiio , 157.—  tk . T h o m p so n , 2.
S r. D . J .  H eredia.— Sorrotc (R o n d a), 150.— A lcock , 3.
G anado  fácilm ente p o r  nn  cuerpo ; tréa cuerpos, en tre  se­

g u n d o  y  tercero.
P r em io  (O itó r íu m ) d e  7.000 r ea le s  PABa po t r o s : Dis­

ta n c ia , 1.5(X) m etros.
Sr. Gom es Bull.— R i/ / ,  145 libraa.— Adolfo, 1.
Sr. G arvey .— B abieca , id. id. — &■. T hom paon, 2.
S r. Sierra.— Triquitraque, 159.—  L a s t, 3.
Sr. Davie*.—  Trotador, 128.—  E v e re tt, 4.
G anado po r dos cuerpos. —  H nbo protesta p o r  pa rte  del 

jin e te  de  Babieca, que  se  arregló deepnee en tre  los dnefios 
de  loe dos caballos.

P rem io  d e l  At u n t a m ie n to  de  4.000 rea les  (_Handicap). 
—  IH stancia , 2.000 m etros.

& . H eredia,—  Sorroc  (R o n d a), 140 lib ra s.— A lcock, 1.
Sr. í'^ena .— P e tít Yerre, 150.— L a s t, 2.
Sr. R uttledge.—  B a eean ií, 126.—  Sr. H u tto n , 3.
Sr. Davíe*.— Lacero, 205.— E v e re tt ,  0.
Sr. Larios.—  A lm anzor, 124.— Jo sé . 0.
Sr. G arvey.— B abieca . 122.— Z am it, 0.
G anado p or m edio cuerpo, despuee de b u en a  carrera.
P rem io  d e  lab sb.ñu b a s : U n a  co p a  d e  p la ta .— D istancia , 

1.500 m etros.
Sr. D . E . Heredia.—  Gaditano. 140 libras.— A lcock, 1.
Sr. D . Gómez RulL— fli / / :  130.— Sr. H u lto n , 2.
Sr. D . P .  Larios.—  Fencno, 167.— Sr. T om pson , 3.
Sr. D. Viesca.—  G i/l,  121.—  Z a m it ,4.
Ante» d e  la  c a rre ra , Gaditano tiró  á su  j in e te , pero éste 

se  volvió a  m ontar, y  g an ó  una  buena carrera  p o r nn  cuerpo.
P re m io  d e  co m pensación  d e  2 .0 0 0  r e a l e s .
Sr. D. P . Larios.—  R u th ,  115 libras.— José, I .
8 r. Davies.—  Jfarm ioio, 125.— E v ere tt, 2.

Sr. H u tton .—  Bonito, 135.— Dueño. 3.
Sr. Sierra.— Triqu itraque, 120.—  Z am it, 4. 
G anado por u n  cuerpo.

NOTICIAS GENERALES.

En el núm ero d e  E l  Campo de l 1.“ dr- Marzo ee hizo un  
cum plido elogio d e  la  B iblioteca Venatoria  que va á p ub li­
car el Sr. G utiérrez de la  V eg a , v  en  que se propone repro­
ducir en  preciosas edicioneé loe libros an tiguos clásicos es­
pañoles de todas especies de  caserias. y a  se conserven aún 
en  rsríú m o s m anuscritos en an tig u as b ibliotecas, y a  en 
ediciones d ifíciles de  encon trar, con introducciones y  notas
Í>ars m ayor ilustración. H o y  repartim os con este núm ero 
os prospectos de  diclia  Biblioteca  Fenotorífl, recom endán­

dola  á  nuestros lectores, po r ser su adquisición tan  apropó- 
sito  p a ra  los eruditos com o p a ra  lo» cazadores, y  para  todos 
aquellos aficionado» ¿  loa deleites de  la  v ida  cam pestre.

o o e
Cada d ia  aum en tan  eu F rancia  la» escuelas agrícola» 

subvencionada» y  p ro teg idas po r el G obien io . (¡ue son los 
elem entos que re»iHUiden m ejo r á  la» noce»iilaíli'» ile b>» ]>e- 
( uefioB y  g ran d es iiropietarioe qne cultivan  m ás de la  m itad  
del pai». El sueldo del m aestro, 400 francos. Si* da la eiise- 
fianza secundaria y  la  profesional a g ríen la . de modo que 
los jóvenes salen de  la  escuela con un cDiiociniiento que le» 
p en n ite  cu ltivar y  d ir ig ir  »u patrim onio. El d ia  de eii.se- 
fiaiiza se  d iv id e  en  dos p a r te s : la  prim era pertenece al 
trabajo  agríenla : la  seg u n d a , á  los estudios, y  asi, aunque 
el alum no bay a  sido un m al eafiuliniite, puede ser un  buen 
práctico , un activo é in te ligen te  obrero, y  el dincipnlo in s­
tru ido  y  aprovechado sabe d irig ir un  arado en caso ne­
cesario.

No h a v  m ejores establecim ientos jiara las necesidades de 
las fam ilias rurales que tienen en sus mano» la  A gricultura, 
que  ea la  riqueza del p a is , y  éstos son los verdaderos me- 
dioH práctico» de d ifu n d ir lo» conocim ientos y  progreso» 
m odernos en loe cam  kj», á  donde no llega  ni e í eco de lo» 
(lisoursírs pronuncia» o» con este  objeto en los grande» 
centros.

A pro|>ÓBÍto de discursos, no  podem os m enos de recordar

Sue m ientra» lo» árboles de a lgunos paseo», com o la  Caste- 
an a, estaban sin podar n i l im p ia rá  principio» de  Marzo, 

se anunciaba una C onferencia A grieoln, en la  que un  señor 
Concejal del A yuntam iento  de M adrid p ronunciaría  uno 
Bobre L a  Omeervacion y  mejora de l A rbolado. A ipii, como 
en  o tras m uchas ocasiones, jirocede recordar lo de obrai 
ton a m o ra .....

o 
o  o

U n aficionado á  pájaros noe refiere el sigu ien te  curioso 
rasgo de afección dom éstica ol>servado en  un m ir lo : 
a Habiendo tenido enjaulado n n  mirlo Ju ra n te  un año. 
m udé m i residencia á  m ás de do» teguas, donde seguí con 
m i m irlo enjaulado d u ran te  o tros dos años, al cabo de lo» 
cuales le  puee en libertad . Poco» ineae» (le»)>ues volvía á  m i 
ja rd in , y  se pasaba en  él la  m ayor [>arte <lel dia ; com pré ¿ 
poco o tro  m irlo , y  habiéndole encerrado en  la  jau la  que 
ocupó el o tro , colgué la jau la  donde siem pre, y  eon asom ­
bro v i que sn  an tiguo  locatario , que andaba  siem pre por 
los árlm les del ja rd in , ven ía  todos los dia» á  la  jau la . Así 
bizo du ran te  má» de o d io  d ia s , y  entónces se  m e ocurrió 
dejarla  ab ierta  p a ra  ve r si el de  den tro  quería  m archarse, ó 
e l de  fu e ra  entrar. Mi an tiguo  m irlo fu é  e l que en tró , en 
v ista  de lo cual los puse á  amiKig en  libertad . N o paró ai¡ui 
la  h istoria. Pasado a lgún  tiem po com pré otro m irlo , y  lo 
puse en  la  j a u ta : no  hacia m edia hora  que  estaba colgada, 
cuando reaparecía e l prim itivo y  se posaba sobre ella. H e 
colgado la  jau la  hace uno» d ias  en  cl in te rio r de  la casa, 
pero allí la  h e  seguido el pobre p á ja ro , de  m odo que no 
tendré otro rem edio que vo lver á  encerrarle en la ja u la ,  ó 
so ltar el o t ro ; pues éste no  c an ta  cuando e l prim ero viene 
á  a torm entarle  y  jiedirlé cuenta» de su  u su rpación , al pa- 
rece r.z  ¡T an  fácil que  es a lim en tar y  favorecer la  m ultip li­
cación de  los p á ja ro s, y  tan  dlficil com batir la barbarie  de 
sus perseguidores!

o o  e
La» num erosa» exportaciones que Am érica envia á  E u ­

ropa se acaban de au m en tar con u n  nuevo  articulo. M uy 
recientem ente h a  salido  del puerto  de  P ortlam l (E stado del 
M aine en  lu» de la  U nion) un  b u q u e , i  bordo  del cual, y  
en  local dispuesto a l efecto, iban  700 langostas vivas. H ace 
y a  a lgunos años que los em baladores de  Porland  enviaban 
la  langosta  de  aquellos m ares á  In g la te rra  en  creciente 
progresión. Creada la  afición, la  dem anda fu é  en  aum ento, 
exigiendo m ás frescura en  e l a rticu lo . Para  a tender á  esta 
d em an d a , una  de la» casas que m ayor negocio hace en  pies- 
cados concibió la idea de  em barcar la» langostas v ivas en 
loe vaporee ingleses que  cruzan el A tlán tico  entre Portland  
y  L iverpool. P a ra  esto se ha  construido u u  depósito 6 e«- 
taq q u e  en  el en trep u en te , de  20  píés de  largo , po r 8 de a n ­
cho y  3 de alto, lleno d e  ag u a  del m a r . que  p o r  m edio de 
u n  sencillo m ecanism o se  renueva  incesantem ente. Ya 
hem os dicho que la  prim era rem esa es de 700 langostas. 
Los em presario» de la  expedición confian m ucho en su 
éx ito , tem iendo ta n  sólo como contratiem po el cambio de 
aguat. pues la  tem pera tu ra  es m u y  d istin ta  en tre  la» de  la 
costa de  P o rtland  y  la  del G u lf Stream . Loa num erosos pes­
cadores de  langostas que h a y  en  la  costa o riental de los E s­
tados U nidos esperan  con im paciencia loa resultado» de esta  
ten ta tiv a , que puede da r o rigen  á  u n  nuevo y  m uy produc­
tivo  ram o de especulación.

o
, . 0 0

N uestro  querido am igo  D. Fr.incisco M ontevcrde ha  ra e l-  
to  de  su  expedición á  O rán . donde h a  m uerto  m ás de qui­
n ientas perdices.

o o o
El d ipu tado  por M ondoñedo, Sr. D . Cándido M artínez, b a

Íiresentado eu  el M inisterio de  H acienda  u n a  exposición de 
os fom entadores de  pesca y  salazón en  los pnertos de  V i­

vero y  Vicedo, pidiendo que no  se  restablezca el estanco de 
la  sa l, p o r  los g rav es perjuicios que  á  la  in dustria  propor­
cionaría ta n  im popular iuedida.

Noa aseguran  que en  Alliacete se está  o rgan izando  una  
Sociedad para  d a r  carreras de  caballos, en  la s  cuales habrá, 
en tre  o tro s , un prem io de 1.000 duros.

o 
O o

D uran te  el año ú ltim o se h a n  exportado á  In g la te r ra , de 
F rancia , 14.700.000 kilógraraos de p a ta ta » ; y  á  p e sa r de  la 
tem pera tu ra  que h a  re in ad o , desde princip ios de  este  año 
se han  expedido y a  445.000 k ilos en E nero  y  558.600 en 
Febrero , continuando la  exportación.

E stae c ifra s , asi com o otras que iremos citando, son una  
prueba de  la  cu en ta  que tiene á  los países agrícultoreH del 
ro n tin e n te  y , ) » r  consiguiente a l n u estro , un  esm erado é 
in te ligen te  cu ltivo  de ciertos artículos, que, siendo escasos, 
pero indispensables en la  G ran B rc ia fia , acude á  todas p a r­
tea á  buscarlos, y  loe p a g a  siem pre á  buen precio.O- * o  o

L a  R í v r s  A o b io o le  de  Pbovemce llam a la  atención de  
sus lectores sobre nn  á rbol, cuyo cultivo seria  m u y ,ú til, 
dadas c iertas condiciones de  sue lo , clim a y  sa lida  de  loa 
producto*. Trábase dei J /y r íca  cerifera, procedente de  la  
C arolina, que pone en a lto  g rad o  la  inestim able p ropie- 
dail de  sanear el a ire  de  loe p an tan o s, y , po r consecuencia, 
de  ahuy en tar la» fiebres que tan to  trab a jan  á  las poblaciones 
vecinas, como sucede en los arrozales valencianos.

Los fru to s J e  este  árbol están  cubiertos de  u n a  especie de 
cera liarinosa, que sirve  p a ra  la  fabricación de  b u jía s , que 
arden  con UQ olor b astan te  agradable . Crece na tu ra lm en te  
en  loe p an tan o s, á  orillas de los rios y  cartales de rieg o , y 
liasta en  las p raderas y  terrenos que se  rieg an  con a b u n ­
dancia. Se reproduce fácilm ente por sem illa , que da  en  
abundancia , y  p o r acodot ó amugronaje, esto es, en terrando  
el extrem o de una  ram a  ó ta llo  p a ra  que eche raicee, sin  se­
p a rarla  del tronco principal.

Creemos que lo» agricultores de a lgunas coinarcaa e sp a­
ñolas haria ii bien en  estudiar el árbol que señala  L a R etu s  
AORIOOLE n s  pROVjsKZA, asi como qne seria  un  excelente 
tem a p a ra  tas C onferencias Agrícolas en  dichas com arcas, 

o
Loa periódico» del G ran íu c a d o  de Hesse anuncian  que 

las au toridades h a n  tom ado recientem ente enérgicas m ed i­
das, y  de g ra n  «everidad , p a ra  im pedir la p ropagación de 
la  peste Isivina. Kl (íob ien io  h a  establecido en  cada pueblo 
una  Comisión de v ig ilancia , presidida p o r ei burgom aestre 
ó alcalde  de la  localidad.

E n todas p artea  está  preocupando sobrem anera esta g ra ­
ve cuestión , que cad a  dia tom a m ayores proporciones. En 
In g la te rra  está co n ju rad a , po r ahora, eon la» g randes r e ­
mesa» de carne conservada que llegan  de A m érica , en  tales 
proporcione», que en  el m ercado de Jsíndre» está y a  m ás 
liarata  que la  del {lais, á  p esar de  lo so licitada  que es.

oo o
u n  e x c e le n te  ejem plo  q u e  SEQDIR e n  ESPAÑA.

Kl trib u n a l correccional de P riv as (F ra n c ia )  h a  juzgado 
recientem ente una  causa sobre falsificación de v inos po r 
m edio de  U /u c /u in a .  Loe acusados, declarado» culpable», 
han  sido  sentenciados á  cuatro  mese* de prisión y  1.000 
franco» lie m u lta , publicándose esta sentencia en  los jierió- 
dicos del departam ento , y  fijándose en todas las c-stacione* 
del fe rro -carril de  Paría  á  L yon y  e l M editerráneo.

M ucha fa lta  hace que en  alguna» p rov incias de le p a b a  
se  lleven la» cosas con esta  severidad.

o o o
E n tre  las cnriosidadea que figurarán  en  U  Exposición 

un ivereal du 1878, ee c u e n ta , en  la  Sección in aritiip a , un  
bote ta llad o  de u n a  sola pieza en  un  bloque de caoba que 
peqgba uno* 15,000 kilógrnmos. M íd e la  em barcación 7 m e­
tro» de  largo po r 1 l / i  de  ancho y  90 centim etros de  fondo. 
E jecutado con arreglo  a l jdano  y  bajo  la  dirección de un 
je fe  de  explotación de mader.as en  G u a tem ala , ba  sido ta ­
llado a l hacha  y  vaciado  á  la  azu e la , trab a jo s en loe q n e  
n ad ie  ig n a la  á  los n a tu ra les de  aquel país.O o  o

E n  e l Ja fd in  de  la s  P lan ta s  de  París ha  ocurrido n n  hecho 
de los má» singulares. Dos ser|iiente» m ejicanas, encerradas 
en  la  m ism a caja  de  cristal se pusieron á  reñ ir, y  en e l ar­
do r del co m b ate ,— lo de siem pre,— Is m ay o r empezó á  t ra ­
g arse  á  la  m enor. D esgraciadam ente p a ra  la  que llevaba la 
m ejor ¡«arte en ta n  ex traña  lu ch a , la cólera no le hab ía  de­
jad o  calcu lar bien sus dim ensiones, y  no  pudo trag a r m ás 
de 4D centím etro» enem igos. Cuando íos v ig ilan tes  llegaron  
al lu g a r  del com bate cortaron el cuerpo de l d ifun to  a l ras 
de  la  boca dei v ivo , confiando en  que éste ha ría  la d ig es­
tión  s in  m olestia, com o así ha  sido. Este banquete  cuesta á 
la  A dm inistración del Ja rd ín  500 franco» que hab ía  costado 
la serpiente m uerta. L a v iva vale  uno» 800.« o  o

E l 4 de  M arzo se h a  celebrado en  C openhague «1 an iv e r­
sario de la  fundación  de  la  Sociedad Protectora de loe ani- 
jnalee, con g ra n  pom pa, en  u n o  de los inmeiisoe salones del 
Castillo de C hrislianslw rg. que habia sido galan tem en te  
puesto  á  disposicioD de la Sociedad po r S. M. e l Rey, p a ­
trono  de ella . Reuniéronse6tX) señoras y  caballeros, y  asis­
tió  to d a  la  fam ilia  R eal. Después de  un  discurso de  en trada  
dcl V icepresidente y  de haberse cantado una  oda p o r  las 
señoras, la  princesa real T h y ra  distribuyó los prem ios, con­
sistentes en  peipieñas copas de  p la ta , m an tas de  caballo  y  
fu e rtes abrigos á  unos doce hom bres cocheros y  polizontes 
que se  hab ian  d istingu ido  po r su h u m an ita ria  conducta 
con los anim ales. U n  diplom a acompañó á  cada una  de es­
ta»  recom pensas.

E n Eapafia, Cádiz h a  dado e l ejem plo en la  introducción 
de  este c ivilizador y  hum ano progreso, y  esjH'ramos a  cono­
cer ios estatuto» de  la  Sociedad que, p a ra  p ro teger á  los 
an im a le sy  las p la n ta s ,s e  h a  constituidti allí, para  dedicarle  
un  artículo.

o o o
P o r e l M inisterio de  A gricu ltu ra  y  Comercio de F ran c ia  

se h a n  dictado rec ien tem en te , y  ha  publicado y a  el D ia rio  
Oficial d e  aquella  Re|>ública, várias disposiciones encam i­
n ad as ó J i r o t e g e r  la  in fanc ia  con tra  La inhum ana exjilo ta- 
cioii e n  los talleres y  fábricas. E stas disposiciones m odifican
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i  KUKtitiiyen o tras del R eglam ento de M ayo de 1S75, que 
determ ina los diversos trabay is ó loe cuales se  prohil>e e n ­
treg a r á  lo s  n iños, y  de  la  ley  del mismo m es de  1874 so­
bre el trab a jo  de n iños y  n iñas m enores em pleados e n  la 
In dústria . P o r estas m odificaciones se  pruhil>e que ios niños 
de m énos de  12 años se ocupen en  lo» hornos de  vidrio  en 
coger la  m asa en los crisoles, estableciendo que de 12 á  14 
años sólo puedan coger un  peso de  esa m asa m enor de 300 
gram os.

Prohíbese que en  los establecim ientos industriales que no 
estén clasificados como pe lig ro so s, insalubres é incóliiCMlos, 
se em plee á  loe n iños en  la  fabricación  ó inaniptilacion dc 
m aterias explosibles ó tóx icas, así como e n  o tras  operacio­
n es y  establecim ientos dc índole  p a rec id a , que se enum era 
detenidam ente.

Xo se consiente qne en los hornos de v id rio  se h ag a  
ó deje  tra iia ja r de  noche á  los niño» m ás que doce vece» en 
cada qu incena, etc.

M ucho h a y  que hacer en  E spaña  respecto á  ente punto , 
y  creem os de nuestro  del>er señalar estos progresos que  in ­
cesan tem en te  se p rocuran  en  o tros países.

E n  los d ias 1+ v  15 del corrien te  h ab rán  ten ido  lu g ar las 
carreras de  caballos de  la  prim avera  en  Je rez  de la  F ro n ­
te ra , que conslnrán de los siguientes prem ios:

I*rimer d ia. Reales vellón 2.000. prem io anónim o.— P re­
m io de S. M. el R e y , un  objeto de a r te .— Cotnivt. Reales 
vellón 5.UO0.—C rífm un», del M inisterio de Fom ento, rea ­
les vellón 3.000.— / “« lín íu la r , reales vellón 5.000.

Segundo d ia, O m ntuni, reales v e lló n , 3.000.— N acional, 
ofrecido p o r  el (?uTt-C¿u6de Je re z , reales vellón , 3.000.—  
Gran prem io de Je rez , reales v e lló n , 5.000.— Prem io de las 
señoras, u n a  a lh a ja ,—Prem io de la  D iputación  prnvm cial.O 

o o
E l G un-C lub  de  Je rez  ten d rá  reunión el IC del corrien­

te . com poniéndose ei p rogram a:
1.® T iro  dc  ensayo. U n pá jaro , 40 ra en trada. H andicap.
2 .“ C om petencia en tre  las Sociedades de L isboa, G ibral­

ta r ,  M adricl, Sevilla y  .Jerez. C ada Sociedad será  represen­
tad a  po r ocho tiradores. Cada ind iv iduo tir.ará á  10 pájaros. 
D istancia, 26 m etros. La» e»copctns serán  dc doa cañones: 
calibre máxim o, 12. C arga m áxim a, l  '/*  onza de plomo. I j i  
jn'.lvora a il lib itum . Se perm ite el uso de concentradores. 
E ntrada, 300 reales. E l im porte de las entrada» constituirá 
el prem io, que so adjudicará al tirad o r á  quien  se Ic m arquen  
n iavor núm ero de tiros buenos, cnn arreglo  al R eglam ento 
d e l'ffu a -C íti5 , y  perteneciente al g ru p o  que en  conjunto  
sum e m avor núm ero de d ichos tiros.

o
. Q  9
L a  m oda de regalar estos día» en  P arís  huevos de P a s­

cua , que hab ia  c a iJo  u n  piKo estos últim os año», h a  vuelto 
éste con g ran  a rd o r, no  sólo p a ra  los n iños, sino para  lae 
señoras. E n tre  lo» má» notable» citarém os unos bouqaels 
de florea naturales, c iifo rm a d e  huevos, con una  c in ta  para
colgarlo»; se separan las flores y  d en tro  h a y  mil regalo». 
O tros, de  te rú o p e k td e  varios colores, con alhaja» dentro ; 
a lgunos de oro v  p la ta  con la c ifra  de  d iam antes en  los p ri­
mero» <5 en  nicóras de  color eií los segundos, que sirven 
p a ra  polvo de arroz. Se h a  hablado m ucho de una  caiiaati- 
lln de h u evos, de k  m ás rii»tica aparienc ia, re llena de  p a ja , 
ofrecida pe r  un  g ra n  señor á  su esposa en  agradecinuento  
de MI» cuidado», du ran te  u n a  reciente enfeniiedad. Cada 
huevo conten ia  u n  d iam an te  herm oso, y  la  canastilla  ten ía  
tre in ta  y  dos liuevos. O tra señora h a  recibibido un huevo 
gigantesico, que eiiccrraha tres m agnífico» vestid o s , regalo  
dc su  m adre. .D<to recuen la  el que  hizo la  E m peratriz  E u­
gen ia  á  la  Princesa V ictoria de  In g la te rra , hoy  Princesa 
Keal de  A lem an ia , cuando vino  ¿  Parí» eon la  R eina Vic­
to ria . L a P rincesa, m uy  jóven entónces y  vestida  con la 

•sencillez que tan to  gpistaha á  la  R e in a , pregunti) á  la  E m ­
peratriz  cuáles eran laa m odas d e  París. Yo o» enviaré una  
m u es tra , le  respondió ésta. E fec tivam en te , pocos d ias des- 
piic» la  Princesa recibió u n a  g ra n  c a ja , conteniendo una  
m uñeca de su  tam año  y  cou todo  e l Inn iueau  hecho á  la 
lUtima m o d a , de  la  ciudad que será  siem pre la  cap ital de 
la  elegancia. O

Q  O
E l 16 se  habrán  verificado la s  regatas del Club de Sevi­

l la .  en  la s  que  se h ab rán  d isputado loa prem ios ofrecidos 
por S. M. el R ey , la  Princesa de A sturias, D uque de Mont- 
penaier, M inistro de M arina y  socios del Club.

o**
Con el titu lo  de  M itio n e t agronómicas se v a  á  constitu ir 

u na  Sociedad que  ten d rá  por ohjeto da r conferencias p rác­
tica» de A gricu ltu ra  en  d iferen tes localidades de  España.9 

O  9
L a Asociación de  G anadenw  d e l R eino h a  concedido un 

prem io de 2.000 r». p a ra  el m ejo r lo te  d e  diez carnero* ó 
liotTego» m erinos b lancos, que se  presenten en  la  Exposi­
ción pecuaria  de Sevilla.

9 
9  9

E n’Ia  Cám ara de los Com unes se  lia  presentado u n a  p ro ­
posición encam inad* á  reforzar laa dispoKÍcioncs legales 
v igen tes que castigan  los actos de  crueldad  cometido* en 
los anim ales. E n ella se establece que t n o  será perm itido 
efec tuar n in g ú n  experim ento que  ocasione, ó por su  n a tu ­
raleza pueda ocasionar, daño ó enferm edad  en  todo anim al 
vertebrado, excepto»! e l objeto de l experim ento es el alivio 
ó curación de a lg u n a  en fen iied ad  que  e l an im al padezca.» 
Pídese tam bién  que las oficinas de  los veterinarios y  los la ­
boratorios f i s io l^ c o s  estén su je tos á  una  inspección oficial.

E n  todos los pa íses se  h a  progresado e n  este pun to  m é­
nos en  el nuestn».

E n T h e  P a ll  A la ll Gazelte leem os que en  Teigiiroouth 
(D evonsbire) se h a  im puesto u n a  m u lta  d e  tres lib ras es­
terlinas á  cada u n a  de doce per»iina» á  quienes se  so rp ren ­
dió en  u n a  g ra n ja  de  un  puelilecillo de  aquel condado pre- 
seiiciando una r iñ a  de  gallos. A l dueño de k  g ra n ja  se le 
impuso u n a  m ulta  d e  cinco lib ras. « L a  po lic ía , dice e l d -  
tadn  periódico, hab ia  recibido aviso  de que  en dicha g ra n ­
ja  se verificaban riña» de gallo» , y  habiéndose presentado 
en  e lla  d os a g en te s , sorprendieron á  u u o s v e in te  individuos 
y  im p a r  de gallos riñendo. Al ve r á  la  policía, escaparon

lo» espectadores: n o  así los g a llo s , que estaban  en su  m a­
y or pa rte  atados á  los sacos ó zurrones, d e  que encontraron 
trece los ag’entes. E u  algunos de ellos h ab ia  gallo# m uertos 
lleno# de h e ridas, p rincipalm ente  alrededor del cuello y  
como de instrum ento  cortante y  pm i/.ante. E fectivam ente, 
los espolones n a tu ra les de  los gallo s hab ían  sido cortados y 
sustitu idos jMir o tro s de  acero eon corte y  p un ta . E l suelo 
del sitio de la  sorpresa estalla cubierto  de  san g re  y  de p lu ­
m as. E n  un  zurrón  #e encontró á  dos gallo s recieii m uerto» 
y  cubiertos d e sa n g re . Tam bién se h a lla ro n  m uchos gallos 
v ivo», de p u ra  ra za , y  ta l e ra  la  lielicosidad de a lgunos de 
éstos, que al sacarlos de los zurrones los agentes, se jiusie- 
ron á  reñ ir sin  e l m enor respetó á  su  autoridad. L a Socie­
dad  p a ra  la  prevención de crueldad co n tra  los anim ales ha  
tom ado carta» en  el asunto .»

Como se ve. en  In g la te r ra , donde h a s ta  hace poco, fiié 
una  institución  nacional el C ock-Fighting, se n icu e iitr*  
p roh ib ida  esta sa lvaje  diversión, que n in g u n a  u tilidad  pró­
x im a  ni rem ota ofrece; es perseguida severam ente , y  k  re ­
lación de un  caso como la  que dejam os trasc rita  llam a alli 
la  atención.

oo  o
Proyéctase p a ra  m uy en  b reve  una  Exposición In te rn a ­

cional de  H orticu ltu ra  en A insten lam , durante la  cual se 
o rgan izará  un  Congreso de  liotánicoB, agricultores, produc- 
ttires y  com erciantes. F«li“ Congreso se d iv id irá  en tre» sec- 
e io n e s : B o tán ica , H o rticu ltu ra , Producto» vegetales. El 
id iom a oficial se rá  el francés; no  o b stan te , los oradores po­
drán  ex p resarse . si así lo d e se an , en  holandés, inglés ó a le ­
m an. E n tre  las cuestione» anunciada» en  el program a, figu­
ra  la  de l cultivo d e l aigndon, fon im lada  en estas dos p re ­
g u n tas  : ¿Qué resultado» ha dado e»te cu ltivo  en  pa íses que 

•no sean  la  A m érica del N o rte , la  Ind ia  ing lesa  y  E g ip to ?  
¿P u ed e  esperarse que  este cultivo se desarrolle en  esos 
países? Oo o

El cu ltivo  de la  cañ a  de azúcar está e n  vía# de progreso 
en las costa» valenciana». E n D en ia , donde tom aron la  in i­
c ia tiv a  alguno» propietario», van  á  tocarse en breve los re­
sultado» positivos de  1* n u ev a  cosecha. L as obra» deTinge- 
nio, que »e hab lan  suspendido, han  vuelto  á  continuarse, y  
no cesarán h asta  de ja r in sta lada  ta  m aqu inaria  com pleta 
p a ra  ia  fabricación, pues se tra ta  de aprovechar e»te iiiiaiiio 
año la  cañ a  que n o  ee crea  indispensable p a ra  nuevas p lan- 
tacioncH. Créese qne este año beneficiará y a  la  fáb rica  que 
sa e stá  ten n in a n d o , d e  cuaren ta  á  c incuen ta  m il arroba» de 
caña, como ensayo.

El mét(xlo de  fabricación  adoptado y  que se v a  i  ensayar 
os e l inven tado  po r el Sr. Jo u v e  Rey, q ue , po r prim era vez, 
se a  ilicará en  D en ia; y  no contento» con esto lo» activo» é 
in te  igente# p lan tadores, están  esperando a l ingeniero f ra n ­
cés Mr. CheiTOt, in v en to r dc u n  nuevo procedim iento p a ra  
la  extracción del ju g o  de k  caña, basado en  la  m aceracion, 
del cual ha obtenido privilegio por qu ince años. G racias á 
este nuevo  sistem a, se  consigue ex traer de  la  caña u n  18 ó 
19 p o r 100 m ás de  ju g o  del que h as ta  ahora  se  obtenía.

E l cu ltivo , eu  fin , se extiende m ás cad a  vez.

NOTICIAS DE LA  SOCIEDAD.

L a p rim av era , cu y a  en trada  anunciada  p o r el calendario, 
no h a  llegado á  se r un  hecho real y  efectivo , p e rm ite , con 
su  ta rd a n za , que M adrid conserve aún su  fisonom ía de  in ­
vierno.

E l P rado, esa es|>ecie de  patio  de e sta  g ra n  casa  de vecin- 
da<l. que  se llam a la  C unipada V illa , perm anece solitario , 
m erced a l ag u a  y  frío  de  las ta rd e s . pero las socieilades y  
los tea tro s se ven en  cam bio anim ados y  concurridísimo».

C uatro com pañías itaUaiias nad a  m é n o s : do s, de  ó p e ra ; 
u n a  de vaudeville, y  o tra  de  v e rso , trab a jan  con éxito ac­
tualm ente  en la  Córte. Si esto dura  m ucho tiem po, to rpe  será, 
en  v e rd ad , quien  nu  aprenda  ita liano, en  M adrid a i tnénns.

U n a  no tab ilid ad , m itad  m ujer, in itád  p e z , a trae  ex trao r­
d in a ria  concurrencia a l tea tro  del Principo, adm irando á  
los espectadores e l tiem po qne perm anece debajo del agua.

L os pequeños tea tro s siguen  igualm ente  frecuen tados del 
p ú b lic o ; M adrid , en  fin , se  d ivierte.

B ailes p e q u e ñ o » ; «oiVeés lite rarias celebradas en  lae casas 
p r im e ra s  de n u estra  aristocracia, y  f re c u e n te s  com idas, 
C o n s titu y en  la  an im a c ió n  y  v id a  de  los sa lunes de la  Córte.

Copiam os á  continuación la  especie de  telegram a que una 
de la s  dam as p ro tec to ra  de E l Campo nos rem ite , p o r p re fe ­
r i r  la  sencillez y  na tu ra lidad  de l estilo en que  está  redactado, 
á  cuan to  pudiera ocurrírsele á  nuestra  enclenque y  prosaica 
m usa.

H é  aquí la  n o tic ia , ta! y  cn a l llegó i  nuestras m anos :
 «B a ile  de  L indstrand , M inistro de Suecia.— F u é  el 5

de A hriL— C asita  ch ics dc soltero,— pero  todo  m uy b ien  
preparado, y  sin  pretensiones.

— >Hizo Jos honores la  Condesa de Saint.—  E l ba ile , m uy  
anim ado y  alegre.

— »EHtuvieron laa Duquesas de F ernan-X uñez , de  la  
T orre  y  de  M edina S idonia con su» h i ja s ; la s  M arquesa» de 
la  T orrec illa , de Isasi, de P e ñ a  R am iro, C asa-Torrea, P e ri- 
já a ,  Puerto-Seguro, V illanucva de P era les, Hoyos. Villa- 
lobar. L ag u n a , B edm ar, U iagares; Condesas de H eredia- 
Spínula é h ija s ;  Condesa de  C astañeda. Condesa de B enha- 
v is y  h e rm ana  so lte ra . M uchas .señera» y  señoritas non titréet, 
como las  de  E ch ev arría , G irón, Caicedo, V alera , Bayo, P e ­
ra les , e tc . L a C ondesa de T e jad a , de  San L ló ren te ; la  Con­
desa  de V albon , m u je r del M inistro po rtu g u és. y  la  señora 
d e  K u d riesk i, m u je r del ru so ; m uchos m arido» de que  se 
hace caso om iso ; bastan tes pollos bailadores ; casi todo el 
Cuerpo D iplom ático ex tran je ro , com o, po r ejem plo, los M i­
n istros de  A lem ania, A u stria , H o lan d a, B rasil, M éjico y  
E stados U nidos, m ás lo.s Secretarios de  cam tudas las lega­
ciones ; pocos hom bres políticos notables españoles ; M inis­
tro s , n in g u n o , salvo  el P residente &•. C ánovas, que es el 
m énos casero y  e l m ás aficionado á  la  sociedad de todos ellos.

—  »S e  bailó m ucho.— E l cotillón estuvo  aniniadÍBÍmo, y  
teniiinú  á  las tres de  la  m adrugada, repartiéndose en  é! g ran  
profusión de  m agnifico» ram os de flores.

— »E1 buffet fu é  espléndido. H ubo té ,  chocolate, re fres­
co s, m ucho pateau2  de  todo  género  y  em paredados. El señor 
M inistro lució u n  ponche sueco, que v iene  hecho en  botellas, 
que los in te ligen tes calificaron de exqu isito , y  que  ¡lasta 
ahora  no trae  á  M adrid el comercio, y  sólo llega á  tos aficio­
nados po r la  v ía  d ip lu m á tica .»

E n el palacio de  loe D uques de  F em an -N u ñ ez , en  la  es- 
ilcndida y  e legan te  casa d% los Jlariiueses de  Sardoal, ha  
labido recepciones literaria» , nastiendo  á  eliss el célebre 

poeta  Z orrilla, y  el obligado Sr. Grito, con o tros má» 6 mé­
nos conocidos y  fam osos ingenios. Los duques de  Fernan- 
X tiñez y  los tires, de  Baüer a g ü e n  dando  sus com idas sem a­
n a le s , á  las cuales asisten , p o r lo g e n e ra l, hom bres im por­
tan te s  en  ia p o li t ic a y  en lag le tra s ,y  el Cuerpo D iplom ático.

I..S M arquesa de  A lcañices ha vuelto  á  la  Córte al nalier 
los jiadecim ientosdc su  esposo, cuya m ejo ría ,s ig u e  rápid.i- 
m en te , lo que sinceram ente celebram os. L a  M arquesa da 
B edm ar h a  salido  precip itadam ente p a ra  P arís , á  im pulso 
de u n  despacho telegráfico de  su  m arido, que sobresaltó  por 
u n  m om ento á  los amigo» de éste , ha»ta que, m ejo r en tera­
dos , lian  sabido con gusto que los padecim ientos del M ar­
qués son débiles y  pasajeros, y  qne pron to  estará  entre  
nosotros,

L a Condesa de G om ar y  o tras  dam as h sn  ido á  Sevilla á 
d isfru ta r  de  laa fiestas q u e , o m  m otivo de la  fe r ia , a lli ae 
preparan.

TLORICOLTDRA.

MATO.
Prim era quincena.

E n  el jardín.
E m piezan á  flo recer; el carraspi^Me am argo ó eetlillo de 

piala (var. azu l), la  clavellina eomiui, la  peoniade la China 
6 blanca (ú de o lor de rosa) y  la  francesilla de Africa (re- 
núnculn peonia). (1 )  (Q, E .)

Debe seuihrarse en  sem illero de  ta b la s : k  g yp toph ila  p a ­
niculada  (ap o n o jad a), la  sUttice de hojas anchas y  la  siatice 
litnonium, I... (behen rojo ó espantazon-as).

Dclieii trasplantarse dcl v ivero  de preparación la s  m atas 
de ageraío mejicano, balsamisa horlensis, L . (^adornos, nica­
raguas ó m iram elindos), a ltram uz p o lifilo , boca ile dragón, 
copetes, clavelones ó flo r  de A m erto  ( e n  C uba), clavel de 
las In d ia s  ó copetillo, einnia.

TrasplántciiHe defiiiitivnm ente á  los cuadros : el áster de 
la  C hina (reina  J f a rg a r i ta ,  estrella  ó fior extraña), la vale­
riana  encam ada  ó a m o r«  m il  (eeatraníhus ruber), e l cara­
colillo ó guisante de hojas anchas, la  siempreviva de brác- 
teas, el clavel chino, la  persicaria  de lerante (disciplirui de 
m onja  ó  golilla  de córte), k  petun ia  v io la d a , la  ph lox  de 
D ru m m o n d , etc.

Observaciones y  trabajos. —  E nram ar (2 )  las capuchinas 
de L o b b ,  xi están  aislada» en  los arria tes. ,

El guisante de  hojas anchas pueile p lan tarse  a is lad o , cu 
cuadro ó arrim ado á  k  p a n il .  Puede propagarse po r e sq u e ­
je» , pero asi n o  se ob tienen  p lan tas t a n  fuertes com o la» 
q ue  d a  la  sem illa.

El earratpique, eestillo de p la ta  (Ib e ris  sem lervirens, L .), 
h a  dejado de florecer; c» preciso esquilar k  p a n ta  p a ra  que 
se reform e la  cim a.

C ortar los tirsos ó ram os m ustios d e  la s  lilas.
E nram ar la  camponi'íía roja  (vo lub ilis) de los arriates.
E n  e»ta quincena se tra sp lan ta  \s  p h lo x  de D rum m ond  qne 

ae sem bró en  sem illero de  tabla» en la  segunda quincena dc 
M.arzo. H ace m uy b ien  en  acirate, sc'parada» las m ata», ó en 
g ru p o s peijiieño».

A m ediados de Mayo em pieza á  florecer la peonía tic Chi­
na, dele que ae cuentan  h as ta  doscientas variedades.

L as flores de  color de rosa  y  amaranto  tienen  perfum e de 
rosa  ; la s  blancas y  am arillo p á lid o , de  Umon.

E n los tiestos.
Em pieza á  florecer la  coronilla g lauca, L . (coletuy  ó ruda 

inglesa).
D eben sem b rarse : la  cam pánula p ira m id a l y  el alelí de 

invierno.
P la n ta r  los esquejes de  fu chsia . geranio rosa, c arra íp i- 

gu« siempre f lo r id o , clavel flon  y  verbena ctfronera.
T rasp lán tense  po r p rim era  vez la s  m atita s  de all>ahaca 

(v a r. de  hojas pequeñas y  flores v io le tas ) , del sem illero 
donde se sembró al tiesto-vivero de preparación  (V . e l nú­
m ero 9 de E l  Campo). Ig u a lm en te  se h a rá  con la  petunia  
d t  flores rioUlas.

Observaciones. — \  m ediados de  M ayo y a  puede tra s ­
p lan tarse  la  a lbahaca al tiesto  en  que  debe q u ed ar: p.-u-a 
esto se  llena dem antíU n uno de 12 á  14 centím etros de  d iá ­
m etro  y  se ponen  e n  m edio doa m atita» ju n ta s . Se conserva 
á  la  som bra h a s ta  que p renda  y  se r ieg a  de  vez en  cuando.

L a coronilla g lauca  es n n  arbusto que  puede crecer liasta  
la  a ltu ra  de u n  m etro , pero que no  conviene d e ja r  qne  pase 
de  50  á  60 centím etros. D a una- flor am arilla  de perfum e 
n iu v  agradable , y  florece desde M ayo á  Setiembre.

É l carra^ique siempre florido (Q. E .)  (.1. semperfloreii»), 
es u n  arbusto que form a lionitós g ru p o s ; d a  u na  flor blanca, 
idorosa y  ^  m u y  á  propósito p a ra  el adorno  de v en tan as y  
b alcones, y  eatá  siem pre verde  y  florido en  tie s to , sobre 
todo  d u ran te  el invicnio . N o debe confundirse  con  e l ces- 
tillo de plata, que sólo florece d e  Abril á  Mayo.

E l earratpique  necesita tutores. E n e s ta  quincena deben 
p lan tarse  sus esquejes, que se ponen  m uchos ju n to s en nn 
tiesto  que se po n e  y  conserva á  la  som bra.

P lán tese  la  petunia  poniendo cada p ié  en  u n  tiesto  d e  16 
centím etros. T éngase unos d ias á  la  som bra y  luégo a l  sol 
h asta  que dé flor. Poca agua. E n  term inando  la  eflorescen­
c ia ,  que dura  desde Jun io  h as ta  fln de O ctubre, se arrancan 
la s  p lan tas, que se siem bran de nuevo e n  fin de l qjgiiiente 
M arzo. H ay  m uchas variedadee de p e tu n ia  y  sus flores de 
colores-m uy varios.

(1) L e s  qoe Ueren estas do» ta íd s lee  IQ. B.J ee e a in ien tn n  en Ift 
Q uinla de Ut £ t p e m n ia ; i s s  qoe U ^ e a  ásU» |S, J . ) ,  ea  la  de S e a  Jeté.

(2 ) B n m o a r ó  ro d iig sr es  ptaier ru n a s  inmii5n>enA ¿  las pU ntae p a n  qne 
ee enram en j  eoetens«n.

Ayuntamiento de Madrid



De la  verhata citronera hem os hab lado  y a  en  o tra  q u in ­
cena. E n ésta se  p lan tan  esqnejcs (cnatro  ó cinco ju iitn s  en  
u n  tiesta  pequeCo y  en m an tillu ). Itiégueae y  téngase  á  ta 
som bra  h asta  la  form ación de las raíces.

TIRO DE PICHON DE MADRID.

4  DE A BRIL D I  1 8 7 7 .

A las  tres de la  ta rd e  h a  ten ido  lu g ar la  tirad a  o rd inaña  
correspondien te  a l d ia de  h o y , veríticáiidoae la s  cuatro  p i­
fias s ig u jen te s :

1.* P iñ a .— Á  26 m etro s; en 6  p ichones. 12 tirad o res : 
ga iia ila  por el sefior M arqués de C am posagrado, ijue m ató 4 
pá ja ros de 5.

2.* P iñ a . —  A  la  m ism a d istanc ia  : en  .6 p iih o n es, 12 t i ­
rad o re s ; la  jiartieron  ios Sres. I>. José  A rgaiz  y  D . F e rn a n ­
do  S o rian o , m atando  am bos 4 pájaros d e  5,

3.* P iñ o . — L a  m ism a d is ta n c ia : en  5  p ichones. 11 tira ­
d o re s ; la  gan ó  D . José  P e re ira , m atando  5 pájaros de  6.

4.* P iñ a .— A  30  m etros : en  un  p ich ó n , 12 tirad o res : la 
p artieron  los Sres. D. .losé A rgaiz y  D . Jo sé  A rm ero, m a­
tan d o  am t>08 2 p á jaros dc  3.

T om aron  pa rte  adem as en  e s tis  p ifias, loe tkes. Mar- 
ués de  Casa Bami>s, D uque de I lu é sca r , D. Scipinn Mori-
o .  M arqués dc A hum ada. Ih iq u e  de T am am es, O m de de 

MontelH'llo, U . José  C astellanos y  Conde de (foniar.
A pesar de  lo m alo de  la  ta rd e , pues re inaba  im viento 

b as tan te  fuerte  acom pafiado de u n a  lluv ia  ñ iia  y  helada, 
to d as las pifias estuvieron m uy anim ailas y  se  h icieron a l­
g u n o s tiros m uy buenos.

L a  tirad a  term ioó  á las seis y  m edia.
A t e l is o .

11 de A b ril de 1S77.
A las tres de  la  ta rd e , y  á  pesar dc  lo  desagradable del 

liemiKi. dió p rincip io  la t ira d a  o rd inaria  correspondiente al 
d ía  de  hoy, Terificáiidosc la s  6 pifias siguientes ;

1.* PíS<J. — A 26 m etros ; en  .'i p ichones, 9 t ira d o re s ; g a ­
n a d a  p o r e l sefior Duque de H uéscar, que m ató  4 pújnroe 
d e  5.

2.* P iña .—  A  la  m ism a d is tan c ia : en 3  pichones, 10 tira ­
dores ; la  ganii el sefior M anpiés de Cam posagrado, m atan ­
do  7 pájaros de 8.

3.* P iña . — Ig u a l d istancia  : en 5 p ichones, 9 t ira d o re s : 
la  partieron los sefiores D uque de H uéscar y  D . M anuel de 
la  C alzada, m atando  am bos 5 pájaros de  6.

4 . ' P iñ a .—  Ig u a l distancia : en un p ic lion , 1.1 tiradores ; 
la  g anó  D. José  A nnero, m atando  4 pá ja ros de  5.

.Ó-* P ÍÑ a.—D istancias , la s  m u m a s : en  3 p ichones, 9 tira ­
dores : g an ad a  p o r el Sr. C alzada , que m ató  3 pájaros de 3.

6.* P in a .— Ig u a l d istancia  : en  u n  p ichón, 11 tira d o re s : 
g a n ad a  ]>or el n-ñor M arqués de Cam posagrado. m atando 3 
pájaro» de 3.

T om aron p a rte  adem as en  estas p if ia s ; U s  sefiores Mar- 
quéa de Casa-Ram os, D . Federico L u q u e , Conde de (jom ar, 
(Jonde de M ontebellu , D. Jo sé  Luis A lb a re d a ,!). Scipion 
M orillo, D. San tiago  U d a e ta , Duque de T am am es. M anjués 
de A liuniada y  D. José  Pereira-

Lft tirad a  tenuiiiú  á  las seis.

I setas, El trig o , de  11,88 á  11,97 fan eg a . Y la ceb ad a , de 
I 5,57 á 5,65 fan eg a .

12< /í.4 Jrild«1877 .

TISAIIA ESTRAORDIXABIA.

Dió principio á  las dos y  m edia de  la  ta r d e , y  si* verifi­
caron las 6 pifies s ig u ien te s ;

1.* P iñ a .— . \  26 m etros : en  3 p ich o n e s , 4 tirad o re» : g a ­
n ad a  po r el Sr. M arqués de P efia llo r, que  m ató 3  pájaros 
de  7.

2." P iñ o .—Ig u a l d istancia  : en  5 p ichones. 4  tiradores ; 
g an ad a  por e l Se. D iujue dc  H u e se a r , m atando  5 pájaros 
de  7.

3.* P iñ a — L a m ism a distancia  : en 5 piebnnes. 5  tira d o ­
res : g an ad a  po r el Sr. D uque de T am am es, m atando  5  pá­
jaro» de 7.

4.* P iñ a .— L a  m ism a d istan c ia : en  5 pichones, 6 tirado­
re s ;  g an ad a  tam bién  p u rad  Sr. D uque ile Tniiinm es, m a­
tando  4 pájaros de  5.

5.* P iñ a .—Ig u a l d is ta n c ia :  en 5 p ichones, 6 tirad o res ; 
la  ganó I>. Ju a n  M ugutro. m atando  4 pájaros de  4.

C.* P iñ a .—D istancia, la  m isin.'i; en  .1 pichones, 6 tirado­
res ; la  p a rtien ic  los Sres. D uques de H uesear y  Tam am es,' 
m atando  ambo» 4 pájaéos de 6.

T om aron pa rte  adem as en  estas |>ifia«, los Sres. Maniué» 
de Cam|>o»agrado y  M arqués de Casa Ramos.

E l piso estab a  sum am ente húm edo, y  como casi tn d s  la 
tard e  estuvo llov iendo , é s ta  fu e  la  causa  quizá» de que no 
asistiera m ayornúm ero  dc tiradores.

T erm inó la  tirad a  á  los cinco y  m edia.
AVKLtKO.

MERCADO DS MADRID.

E l precio de  la  carne h a  fluctuado ch  la  ú ltim a quincena 
de  14 á  15 |H.‘setas arroba. E l p a n  de dos lib ra s , dc  .18 á 
45  céntim os de  peseta. El earlH>n, á  1,75 peseta» arroba. E! 
aceite, de IC á  19 peseta» am iba . El vino, de  6,50 á  10 pe-

CUADRADO DE PALABRAS. 

Solución del cuadrado de! núm ero anterior.

I.

c a m i 1 <1
a c p r a s

m e d i 11 H
i r i 7. a r
1 a a d a

ti s a r a 11

2.*
3.»
4.*

6. '

1 .» 
2 *
ib*
4.*
5 .'

Pnra  da r la  solución en  el próxim o núm ero.

I.
N om bre de  un personaja  fnntásticn  creado jior un 

ew rito r satírico y  cpie sirvió de  jmyidóniim i á  otro 
escritor satírico tam bién.

N om bre patroním ico.
A nim al liem bra  entre  los doinéaticos.
Imper.ativo de u n  verbo que expreaa amneisto.
P retérito  im perfecto  de o tro  verbo que i'xpresa acción 

piadosa.
E scrito r de  nuestros d ías , m uy católico y  que  h a  es­

crito  sobre Espafia é Ita lia .

II .
D iosa.
Nom bre de  u n a  religión.
M ovim iento de los que tienen  alas.
Acción de los pecea.
I  u turo de un v e rb o , cuyo significado es má» propio 

de loa pollos que de loa viejo».
(t.o

PROPIETARIOS.
D. J .  Luis A lbareda. — D. A belardo  d e  (Tárlos.

ImpivaU, aet«reoUpia r  golninoplastiade Aribsii y C.' (•oc«*orM St ltTft4«ne;pA),
iM PRiaaiun o i  c í m a i u  d i  r.  m .

F E K ilO -C A Itü IL E S  DE MADRID A ZARAGOZA Y A A L IG A M E .
SERVICIO DE TRENES.

Líneas de A licante, Valencia y  Cartagena.

HIXTO. MIXTO, MIXTO. c o a a x o . MIXTO. MIXTO. MIXTO. CORHXn.

M a d r i f i ,  solida. . , 7.00 m. d.OOm. 6.30 t. 7 J 0 o . C artagena, salido.. . B 4.30 t. B 12,4.51.
Toledo, llegada. . . . 10.1Sm. B 9.45 n. B Valencia, salida. . . » 5.30 t. B 2 53t.
A licante, llegada.. . R- 5.33 iQ. » 10.46m. A licante, sa lida .. . . B 8.20 n. B 4.201.
V alenc ia ,llegada .. . B 8.40m. B 11.29 m. Toledo, sa lida ............ 7.12m. B fi.OO t. n
Cartagena, llegada.. B 9.00 m. B 1.35 e. M a d r id ,  llegada.. . 10.27 m. C.15 L 8.40 n. 8.30m.

Lineas de Andalucía, Extremadura y  Portugal.

MIXTO. , comoao. r
MIXTO. I COBOBO.

M a d r id ,  salida......................................... 7.00m. O.OOn. L isboa, salida.............................................. B 1 8.C0n.
Córdoba, lle g a d o ...................................... 2.33n. ¡2.411. Badajoz, sa lid o . ......................................... 3.30t. 8.15m.
G ranada, llegada....................................... 4 .00t. 1039D. Cindod-Beal, s a l id a . ............................... 10.0Sm, 8.45n.
M álaga, llegada.......................................... 11.44m. 8.30n. Cádiz, salida................................. » ' 5 I.5m
Sevilla , llegada........................................... 8.33m. S .lS t. Sevilla, sa lida ,........................................... 6.2o t .  lO.COm.
Cádiz.............................................................. B i 10.30 n. M óln .T n 4 OOt 7 1 ̂  m
Cindod-Beal, llegada:............................... 5.28t- 6.04m. G ranada, salida.......................................... ll,.50m . 5.00m.
Badajoz, llegada........................................ l l.lO m  B.3;U. Córdoba, salida ........................................... I2 .50n. 2.23t.
L isboa, llegada........................................... B 1 5.3510. M a d r id ,  llegada....................................... 8.40 D. 6.03 m.

Líneas de Zarago2a, Barcelona, Navarra y  Bilbao basta Logroño.

U X T O . X ECTO . 1 M IX TO . C O B K IO . MCXTD. M IX TO . MIXTO. COBOBO.

M a d r id ,  salida. . . 7.05 m. ILOOm. 4 .3 5 1. 7 .4 5  □. Logroño, so lido .. . . » B DotBíngoB 4.2S t .
GnadalaJ o r o ,  llegada 9.20 m. 1.1 O t. 1 6.451 . 9.23 n . Pam plona, solida.. . B B y  dlBB 2,00 t .
Zaragoza, llegada» . S .4 3 d . B 1 B 6.10m. Barcelona, s a lid a .. . » B teaClTos. 7.00 m.
Barcelona, llegada. , DoBdagoe i B S.Ofrn. Zaragoza, »alida. . . G iiOm. S B 9.25 n.
Pam plona, llegado.. » ydlBB D 12.41 C. G nadalajara, salida. 7.54 n. 7.40 m. 6.101. 0.35 m.
L o g ro ñ o ,lleg ad a .. , » feetivsc. 1 B 10.45n. M a d r id ,  llegada, , 10.04 n. 9.55 n . 7 .2 5  n . 8.26 m.

l a  m , M gnlfica loaA siM ; U r .  la rá f  y l a s ,  n e rtf .

Los tm iM  coTRoe aOlo I fe m i,  por n g U  g e u m i,  cocbea de l.>  y  2 .> c laae: los m ixtos Uevaa coclies de 1 . ' .  2.* y  A* c lu e .

BANCO H IP O T E C A R IO  DE ESPA ÑA .

E l Banco Hijiütccario de E-<j)aña convoca la 
Ju n ta  general ordinaria, con sujeción al art. 6(1 ilc 
los E.statutos, el limes :21 de Mayo jiróximo, á  las 
dü8 de su tardo, en el domicilio 'social, Paseo de 
Becoletos, núm. 1*», para la aproliacion de la® 
cuentas y  Balance general de 1876, y  resolver las 
cuestiones que se deriven de la  Memoria y jirojio-. 
siciones del Gobernador.

Los Sres. Aocioiiiutas quo posean má® de DO ac­
ciones, ó |)or lo ménos este núm ero, y  deseen asis­
tir y tom ar parte en la Ju n ta  general, delierán de- 
jiositarla.s ántes del 21 del corriente para poder 
ejercitar «u derecho;

E n  Madrid, en Ias Cajas del Estahlecimiento y
E u  P a rís , en las del Banco de Paris y de los 

Países Bajos.
Se facilitará á  los Sres. Accionistas, ademas del 

recilm de depósito de las acciones, una taijcta jier-, 
sonal de asistencia.

Según el art. 59 de los Estatutos, nadie podrá 
tener jmr sí. ó delegar, más de 15 votos, sea cual 
fuere el número de acciones que jiosea.

Madrid. 13 de Ahril de 1877.—  Kl Secretario 
general, Ekbique L a jia r tix ie re .

a i r í  A
DE CARRERAS DE CABALLOS DE LA PENÍNSULA.

i Keglameiito general de Carreras.— Hclaciou de 
! la® carreras verificadas en 1876.—  Caballos que 
I han ganado.—  Dueños de los caballos.—  Fechas 
j de las Carreras para 1»77.
I Dirigir los jicdidos á  la Dirección de E l  C -\m k >.

E N F E R M E D A D E S  DE L O S  P ERROS .

Cura en cuatro dius por F.l Cgnophile.— Pre­
cio : 5 pesetas el frasco.

Ayuntamiento de Madrid




